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INTROOUCCION. 

El ténnino diccionario general de lengua se aplica 

en lexicografía a los diccionarios monolingües que infonnan sobre los 

signos, es decir, sobre las palabras y no sobre los objetos o las cosas 

designadas por ellas y de cuya infonnaci6n se encargan las enciclopedias 

y los diccionarios enciclopédicos. Se distingue de los diccionarios par­

ciales porque éstos cubren un solo aspecto de la lengua: así por ejemplo, 

los diccionarios.de regionalismos, los de tecnicismos, los diccionarios 

del hampa, etc., en tanto que los generales registran el vocabulario co­

mún y los particularismos de una lengua (Cf. infra §§ 1.2 - 1.4.5.2). 

Todo diccionario monolingüe, y por lo tanto también 

el diccionario general de lengua, se puede definir como un catálogo sis­

temático de unidades léxicas pertenecientes a una lengua, presentadas de 

acuerdo con un orden codificado que pennite su consulta. Cada unidad lé­

xica sirve de entrada_ al enunciado que desarrolla la infonnaci6n grama~ 

tical y semántica sobre ella. El conjunto de esa infonnaci6n y de la en­

trada constituye el artículo del diccionario. La separación entre estas 

dos partes del artículo -la entrada y el enunciado que la explica- es 

muy clara en todo diccionario puesto que la entrada aparece caracteri­

zada tipográficamente de manera que puede aislarse y distinguirse del 

resto del artículo. 

El conjuntó de entradas ordenadas y sometidas a una 

lectura vertical se denomina nomenclatura. La nomenclatura es por lo ~-~ 

tanto, un conjunto de elementos lingüísticos que ha sido seleccionado 

de acuerdo con sistemas estab~ecidos de antemano; es decir, constituye 

una estructura a la que llamaré macroestructura, traducción del ténni­

no francés macrostructure empleado por Rey-Oebove (1971, p. 21). 
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Al canparar seis diccionarios generales , dos de len-

gua francesa:~ y !:B,, y cuatro de lengua española: DRAE, ~. Q.!ds. y Q!:1, 

se aprecian diferencias en sus nomenclaturas. El objeto de este trabajo 

será precisar esas divergencias y estudiar las causas que las originan con 

la finalidad de señalar qué problemas plantean las macroestructuras tanto 

a los lexic6grafos cano a los usuarios de diccionarios e indicar sus posi­

bles soluciones. 

Esta tesis se presenta dividida en cinco partes. En 

la primera se plantean los problemas y los criterios que se siguen en la 

selecci6n del vocabulario que incluyen los diccionarios. La forma en que 
2 . 

cada diccionario presenta el léxico elegido es la finalidad de la segun-

da -empleo de una o varias macroestructuras, c6digos de los diccionarios, 

etc.- y de la tercera parte -tratamiento de las entradas en cada artí­

culo-. En la cuarta se analizan las causas que originan las diversas ma­

neras de presentar las entradas, y en la última parte se registran las 

conclusiones de este estudio. Se incluyen además dos anexos: uno fomado 

por una lista de las entradas canprendidas entre~ y c.g.s de los cuatro 

diccionarios de lengua española, en el cual me basé para observar las di­

ferencias concretas entre estos diccionarios; y otro, que contiene las ._; 

explicaciones sobre esas divergencias. 

1 Estos diccionarios son: Dubois, J., lagane, R., Niobey, G., Casalis, 
J. y H. Meschonnic. Dictionnai e du Franzais contemporain. Paris, La­
rousse, 1971 (abreviado DFC). Moliner, María. Diccionario de uso del 
español. Madrid, Gredos,---:jg70 (abreviado-º.!:!_). Real Academia Española 
Diccionario de la lencrua española. 19a. ed., Madrid, Espasa-Galpe,1970 
(abreviado Q.B6f). Real Academia Española. Diccionario manual e ilus­
trado de la lengua española. Madrid, Espasa-Galpe, 1950 (abreviado~). 
Robert, Paul, (Rey, A., Cottez, H. y J. Rey-Oebove). Le Petit Robert, 
Dictionnaire alphabétioue et analogigue de la langue fran~aise. 10a. ed. 
Paris, Société du Nouveau Littré, 1972 (abreviado !:!3.). Vox. Dicciona­
rio general ilustrado de la lengua española. 3a. ed., correg. y amp., 
pr61. de Ram6n Menéndez Pidal, rev. de Samuel Gili y Gaya, Barcelona, 
Bibliograf, 1973 (abreviado~). 

2 Utilizo aquí léxico en el sentido de conjunto de palabras y locuciones 
que sirve para que los mianbros de una comunidad lingüística puedan co­
municarse entre sí. V. Muller, 19?3, p. 230. 

2 
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Estos anexos ilustran el método que seguí en este tra­

bajo: comparaci6n de las nomenclaturas y explicaci6n a sus aspectos distin­

tivos, para lo cual me au~ilie de la informaci6n en los prefacios y adver­

tencias de los mismos diccionarios así como en otros estudios sobre lexico­

grafía (Cf. bibliografía de esta tesis). 



PROBLEMAS EN LA SELECCION DEL CALDAL LEXICO DE LNA LENGUA. 

Lo primero que se observa en los diccionarios que 

han servido de base a este estudio es la evidente diferencia en el nú­

mero de entradas: el~ consigna 25 mil y el PR 50 mil¡ el~ ófre­

ce 73 mil, el~ 80 mil, el Qhl 78 mil y el Q!:!.s 100 mil entradas del 
, - 3 caudal lexico espanol • 

Esta diferencia· cuantitativa de la nomenclatura se 

debe a tres factores fundamentales: 1) diversos criterios en la selec­

ci6n del vocabulario, 2) distintas maneras de presentar las unidades 

lexicográficas, y 3) diferentes interpretaciones del concepto de en­

trada lexicográfica. 

1 .1 El léxico de una lengua posee varias peculiaridades 

dentro del sistema, lo que le confiere una serie de dific~ltades que~no 

aparecen en o~ros planos de la lengua (el fonológico o el sint~ctico): 

mientras que por una parte hay bases para afirmar que el vocabulario de 

una lengua es también una estructura, por otro lado cualquier intento 

4 

de describir las relaciones existentes en esa estructura se ve obstacu­

lizado por el hecho de que, al mismo tiempo, el léxico está estrechamen­

te ligado a la realidad externa. Es decir, el progreso de las ideas y el 

manejo de los instrumentos en una civilizaci6n hace del vocabulario un 
4 

inventario ilimitado, una estructura abierta que crece constantemente. 

3 Las cifras de entradas nunca son seguras. En este caso han sido toma­
das de los prefacios de los diccionarios y de obras de referencia para 
todos ellos, salvo para el Q!:!.s y el DM cuyas entradas tuve que calcu­
lar contando diez páginas diferentes y así lograr un promedio aproxi­
mado. 

4 "S'il y a un domaine ou le scepticisme a l'egard du point de vue struc­
tural retrouve son véritable champ d'aventure et son vrai terrain de 
jeu, c'est celui du vocabulaire. Par opposition aux phonemes (au sens 
large) (et aux graphemes etc.) aussi bien qu'aux morphemes, les éléments 
du vocabulaire, les vocables ou ~' ont ceci de particulier d'etre no!!!. 
breux, voire meme d'un nombre en priocipe illimité et incalculable. Il y 
a plus: 1e·vacabulaire est instable, il change constamment, il y a dans 
un état de langue un va et vient incessable (sic) de mots nouveaux qui 



5 

El carácter ilimitado y no estable del léxico deter­

mina, por un lado, la falta de su registro completo, inclusive en los 

diccionarios exhaustivos que dan cabida a todas las unidades léxicas sin 

ningún criterio selectivo, y por otro, al hecho de que los diccionarios 

siempre presentan un estado de lengua mediata o ir-mediatamente anterior 

a aquél que existe en el momento de su publicación. 

1.2 El lexicógrafo se encuentra entonces ante su proble-

ma principal: ¿qué parte de ese caudal léxico reunir? sin olvidar que to­

do diccionario presenta su nomenclatura como una estructura, o sea una 

macroestructura, y no como una yuxtaposición de elementos léxicos arbi­

trariamente elegidos. 

Para solucionarlo algunos lingüistas proponen, como 

primer paso, distinguir dos conjuntos léxicos extremos: el léxico total 

y el léxico común. El primero estaría formado por la suma de unidades lé­

xicas de todos los integrantes de una comunidad lingüística en un momento • 
dado, lo cual, por las razones antes expuestas (Cf. supra,§ 1.1) hace que 

este conjunto sea teórico y no pueda dar acceso al conteo de sus unidades. 

En cambio el del léxico común, constituído por el vocabulario común a to­

dos los hablantes, o mejor, como el léxico usado por una canunidad más o 

menos extensa en la cual las necesidades de canunicación se imponen sobre 

sus particularismos, representa un vocabulario muy reducido: se calcula 

que el vocabulario de uso activo y diario en una persona culta no pasa de 

cinco mil vocablos. A este nivel, el léxico fundamental o común tiene las 
5 

propiedades que le permiten ser inventariado • 

sont forgés a volonté et selon les besoins, et de mots anciens qui tombent 
en désuétude et disparaissent. Bref, le vocabulaire se présente au premier 
abord comme la négation meme d'un état, d'une stabilité, d'une synchronie, 
d'une structure. A premiere we, le vocabulaire reste capricieux et juste 
le contraire d'une structure". Hjelmslev, 1959, p. 97. 

5 Así, el francés y el español fundamental han sido calculados entre tres 
mil y cinco mil palabras. Gougenheim reunió tres mil en su Oictionna1re fon­
damental de la langue francaise, Paris, Oidier, 1958; y Mataré, cinco mil p~ 
labras en el Oictionnaire du vocabulaire essentiel, Paris, Larousse, 



1.3 El registro limitado de este vocabulario canún y su 

descripción caracteriza a un tipo de diccionario especial, de interés 

primordial para ciertos lingüistas y maestros de idiomas, cuya finalidad 

resulta ser m~y distante de la social --ayudar en la comunicación- de 
6 

los diccionarios generales de lengua Estos últimos, por lo tanto, in-

cluyen este conjunto y --para no dar a sus usuarios una visión mutilada· 

de la realidad del léxico de su lengua- lo amplían. Para ello los le­

xicógrafos llevan a cabo una selección de términos canprendidos entre el 

léxico canún y el total; es decir, toman· en cuenta ciertas partes de los 

subconjuntos de diversidades léxicas que caraoterizan el vocabulario no 

canún (Cf. supra § 1.4) de acuerdo ·-con criteri'os que s~ establecen de 

antemano, considerando además los medios y métodos que se requieren para 
' 

la recolección adecuada de ese material. 

1.3.1 Es característico de varias canunidades lingüísti-

cas similares a la española y francesa -la italiana y hasta la inglesa 

y la alemana- la idea de que una lengua se "habla bien o se habla mal". 

Es decir, todo hablante orienta el uso de su idiana de acuerdo con cier­

tos principios de valoración sobre lo bello, lo feo, lo cprrecto y lo in-
7 

correcto de la expresión lingüística • Sobre estos sistemas de valores 

denaninados normas gravitan pues, criterios estéticos y sociales que se 

han venido modelando a lo largo de la historia de la lengua y de la his-

(Cf. Gougenheim, 1964, p. 284 y Mataré, 19EB,·p. 194). Para el espa­
ñol tenemos las 5024 palabras registradas por Juilland_y Chang-Rodri­
guez (v. Juilland, 1964). 

6 Los diccionarios fundamentales o esenciales están destinados a un pú­
blico que maneja un vocabulario muy reducido: alumnos de escuelas pri­
marias y estudiantes extranjeros. Para un conocimiento más amplio so­
bre estos diccionarios consúltese: Gougenheim, 1964. 

? Fenáneno que se observa hasta entre los hablantes no cultivados. Así 
por ejemplo, las sirvientas tienden a imitar el habla de sus patrones 
o de los protagonistas de radio y tele-novelas porque piensan "que ha­
blan mejor y más bonito". 

6 
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toria de la comunidad lingüística. Así, las normas actuales para el uso del 

español tienen sus orígenes en el aprecio del español utilizado por los es­

critores del Siglo de Oro y en las concepciones que sobre la lengua sostu­

vieron los españoles del s. XVIII, de las que surgieron los conceptos del -

purismo y del casticismo con los principios fundamentales de la búsqueda de 

medios léxicos de expresión dentro del inventario del español o, por lo me­

nos, dentro de sus orígenes etimológicos frente a los extranjerismos, y de­

la conservación del "español clásico" en contra de la aceptaci6n de neolo­

gismos. Lo mismo sucede con el francés, cuyas normas de "buen uso" están de 

terminadas por los clásicos del s. XVII y· por las concepciones de los acadé 

micos franceses a las que más tarde se añadió.el prestigio del habla culta-
s 

de París • 

La necesidad de mantener una vigilancia depuradora so- • ' 
bre el idioma con la finalid~d de hacer de la lengua un instrumento para la 

comunicaci6n precisa entre sus usuarios dio lugar al nacimiento de las aca 

demias de len_gua, encargadas de elaborar los diccionarios y las gramáticas­

que servirían de modelos idiomáticos a las comunidades lingüísticas. Por e­

llo, las Academias -tanto española como francesa- han tenido que selecci~ 

nar los vocablos según su "buen uso" de entre todos aquéllos que diariamen­

te se utilizan dentro de cada comunidad, para incluirlos en sus diccionarios. 

A esto se debe el carácter normativo y arcaizante del~ y del Dictionnai 

re de L'Académie Fran9aise que reúnen el léxico a partir de las obras lite­

rarias, del vocabulario empleado por personas cultas que habitan la capital 

española y la francesa, así como los términos propuestos y discutidos por 

los académicos para asegurar su carácter de vocablo de uso "correcto" tal y 
. 9 

como lo ilustra J. Casares. 

8 Vid. Lara, 1976, ~ 13.4 y Lara, 1973~,~ 2.1. 

9 Casares, 1950, § 2, pp. 4-9, y en especial, p. 302 donde dice: "la Acade 
mia deja de incluir muchas voces no porque ignore su existencia ni por­
que dude de que son de uso corriente, sino porque las considera espurias 
mal formadas, superfluas, perjudiciales, cacof6nicas, etc.¡ y en todo c~ 
so lleva prudentemente retrasado el reloj que marca la hora en que esas­
:voces han de adquirir el derecho de vecindad por residencia. Tal cautela 
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Este carácter normativo de los diccionarios académicos­

pasó a los no académicos y ha perdurado hasta nuestros días. En efecto, la­

mayor parte de los diccionarios franceses y españoles basan la recopilación 

de entradas a partir de una documentación lexicológica y lexicográfica que­

propicia vocablos empleados por hablantes cultos y, además, esas obras uti 

lizan marcas nonnativas que indican a los lectores la existencia de palabras 

conceptuadas como "incorrectas", "vulgares", "arcaísmos" o "neologismos". 

Por ello todo diccionario de lengua tiene para sus usu~ 

rios una función de modelo idiomáti~ que los lexicógrafos han de conside­

rar como fundamental durante la elaboración de diccionarios y, de manera -

primordial, al establecer los diversos criterios para la inclusión de entra 

das. 

Esto no significa que los criterios casticistas o puri~ 

tas sean los únicos válidos para determinar "la aceptabilidad" de los voca­

blos, sino que junto con la aplicación de otros criterios selectivos -v. -

infra- se respete el carácter normativo de estas obras en sus dos formas:­

precisión de la documentación-base del diccionario conforme a usos cultos,­

literarios, científicos, técnicos, etc., los, a!amadós.niveles de lengua y -
10 

usos de habla , y determinación de los vocablos que se presentarían con -

marcas de uso y nivel. 

1.3.2 Entre los diccionarios cuya ncrnenclatura corresponde a 

prescripciones _sobre el buen uso del idioma, hay varios que pertenecen ade 

más a un grupo de diccionarios que forman sus ncrnenclaturas en base alma-

inseparable de la responsabilidad que contrae un instituto encargado de 
preservar la lengua de impurezas y aberraciones deformantes, es causa -
de qIDe muchas voces y giros que en España todos decimos y escuchamos no 
figuren en el Diccionario oficial; de donde resulta que quien utilice -

.exclusivamente ese Diccionario para averiguar si determinada expresión­
tiene o no tiene curso en nuestra Península, estará fliUy expuesto a errar 
sobre todo si se trata de neologismos o variantes populares". 

10 utilizo la tenninología de Seco, 1973, § 16.2, pp. 231-233. 
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yor arraigo que presentan las palabras y locuciones en el uso de los hablan 

tes de una comunidad. Es decir, contamos con diccionarios cuyas macroestouc 

turas dependen del uso de las palabras. Con este criterio en la elección de 

unidades léxicas, el diccionario general tiende a reflejar mejor la reali­

dad del léxico de una lengua (di~cionario descriptivo de vocablos frecuen­

tes) que aquéllos limitados únicamente a criterios puristas y casticistas -

(diccionario normativo). A pesar de esto, se puede argumentar que para los­

hablantes es importante encontrar en un diccionario general de lengua las -

palabras raras y difíciles, las indicaciones sobre las utilizaciones desco­

nocidas de vocablos, las construcciones delicadas y que, por lo tanto, los­

diccionarios verdaderamente útiles serían los·de dudas porque contienen di­

ficultades gramaticales y léxicas. Sin embargo", hasta los hablantes más in­

cultos tienen un conocimiento lingüís~ico muy ?mplio, tanto léxico como gr~ 

matical, y lo que resulta desconocido·o di~ícil para uno es con~cido y fá­

cil para otro. Por esto y en vista de que el diccionario, cano toda obra di -
dáctica destinada a un gran público, trata lo simple y lo canplejo, lo fami 

liar y lo formal, lo tradicional y lo nuevo; en efecto, las nanenclaturas 

establecidas en base al empleo de los vocablos resultan satisfactorias. 

Ahora bien, para conocer la frecuencia de los elementos 

léxicos y hacer así una selecci6n entre los más frecuentes, se practican -

dos métodos:•uno subjetivo y parcial que denaninaré tradicional y otro obj~ 

tivo, de análisis estadístico. 

1.3.2.1 El método tradicional consiste en reunir a partir de u-

no o más diccionarios y, en algunas ocasiones, también de materiales lexico 

16gicos y lexicográficos, las voces que de acuerdo con la "intuici6n del le­

xic6grafo, son las que el llamado "hablante medio" emplea corrientemente en 

el lenguaje hablado y escrito. Algunas veces este vocabulario se verifica y 

cc:rnpleta con la colaboraci6n que, maestros de distintos niveles académicos, 

científicos y técnicos, dan al autor del diccionario. 

El~' en su decimonovena edici6n, ha modificado el -

criterio tan riguroso que le caracterizaba al incluir numerosas voces utili 
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zadas no sólo por los hablantes cultos sino también por la mayoría de sus -
. 11 

usuarios 

El Vox, el Q.h!s:y el~ aplican el método tradicional ya 

que sus registros dependen fundamentalmente de la nomenclatura del DRAE, 

aunque difieren en la inclusión de algunas voces y supresión de otras, se­

gún las necesidades lexicológicas que los autores suponen que existen. Así, 

el Vox suprime "buena parte de arcaísmos, dialectalismos de escasa exten­

sión geográfica, voces jergales o tecnicismos confinados estrechamente en -

los límites de una profesión", guiado por la necesidad de constituir un diE 

cionario didáctico y normativo que reuna el vocabulario moderno de la len-
12 

gua Fulta general manifestada tanto en forma escrita como en forma oral 

El DM también elimina los arcaísmos pero añade "un considerable caudal de -

vocablos de uso común y neologismos de carácter técnico que la Academia no­

censura, pero que aún no se decide a incorporar a su léxico", de acuerdo -

con su criterio de consignar todo aquello que el~ no registraba en esp~ 

ra de su arraigo en el idioma o porque no se avenía con su criterio normati 
13 

va María Moliner tiene un conocimiento claro de las diferencias en la -

frecuencia de uso de las palabras y consecuentemente manifiesta su repudio-
14 

a otorgarles un mismo tratamiento en su obra lexicográfica : "no es posi-

ble aquilatar la medida del desuso de las palabras y, así, /;n casi todas -

las demás obras lexicográfica§] resultan envueltas en el mismo trato las p~ 

labras eruditas o científicas, las que se usan corrientemente en algunas re 

giones o se oyen en ambientes rurales y las totalmente desaparecidas del ha 

bla desde hace rr.ucho tiempo" (!2!:!.s,, p. XXV). Por lo tanto, su diccionario 

11 "Además se ha dado acogida a palabras, locuciones y frases pertenecien­
tes al lenguaje familiar, sin excluir muchas de carácter popular que a 
veces lindan con lo francamente vulgar" , ~' p. VII. 

12 Véase~' pp. XXX-XXXI. 

13 Cf. "Advertencia", Q!:1, pp. VII-VIII. 

14 V. "Presentación", !llis,, pp. IX-XXX. 
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de uso- está concebido como guia en el empleo de la lengua española tanto 

para hablantes extranjeros cano para los que la poseen como lengua materna 

sin que se preocupen "por no ser entendidos o de causar extrañeza". Ahora­

bien, la autora no aplica el análisis estadístico sino el tradicional e in 

cluye "todas las voces contenidas en el ~ 11 de las que exceptúa las vo­

ces de germanía, los regionalismos no urbanos, tecnicismos especializados, 

palabras que designan instituciones antiguas, ciertos arnericanismos que no 

ofrecen "ningún interés particular"· y muchos derivados regulares de poco -

uso que tienen un sinónim? más empleado. Agrega a los registros tomados -

del~ los afijos y las denominaciones· biológicas de géneros de plantas 

y animales. Claro que marca la frecuencia al presentar "con letra cursiva 

y con encabezamientos perceptiblemente más pequeños qu~ los de las pala­

bras usuales, aquellas acepciones y palabras que al menos un 9rY/o de los -
' 

españoles de instrucción medta [olvida considerar a los demás hispanoha­

blante.§] tienen que buscar en el diccionario si ·se las tropiezan alguna -

vez, o que, a~n siendo comprensibles, no se emplean corrientemente en el­

lenguaje hablado o escrito de las personas no literatas ni se encuentran­

sino rarísimamente en obras literarias modernas no especializadas o en~~ 

riódicos" (.Qb!s_, p. XXV.) 

Con respecto a los dos diccionarios franceses, ambos­

utilizan el método tradicional pero, a diferencia de los españoles, cont~ 

ron con una documentación lexicográfica de gran valor científico: vocabu­

larios reunidos de acuerdo con la frecuencia de las palabras, diccionarios 

generales y especializados de donde se seleccionaron elementos léxicos u­

suales o que respondían a las necesidades de canunicación en todos los 

sectores de la cultura o en algunos muy importantes en el·manento de la 

elaboración de sus macroestructuras. Por ejemplo, el ffi consigna en su n~ 

me~clatura los registros completos del Fran9ais fondamental (1063 voca­

blos), del Dictionnaire élémentaire de G. GougenHeim (3000 vocablos), de-:­

las listas de frecuencia de Van der Beke (2000 vocablos) y una selección­

de 15000 términos entre los descritos en el diccionario Grand Robert y 

que corresponden al diccionario de la Academia francesa; elige además, 

30,000 tecnicismos "indispensables a l'expression de la pensée moderne" 

(_ffi, p. X, nota 1). 
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El carácter histórico del .!:f1 -en cuanto a que reúne 

las voces utilizadas en las obras literarias antiguas- es lo que lo di~ 

tingue fundamentalmente del~ limitado únicamente al registro qel léxi 

co usual del francés contemporáneo escrito y hablado. 

1.3.2.2 El método estadístico de las frecuencias del vocabula-

rio es, en la actualidad, el único que puede proporcionar objetivamente­

las unidades léxicas empleadas por los usuarios de la lengua "a pesar de 

los problemas que entraña y que han sido señadados por varios lingüistas 
15 

entre ellos, Josette Rey-Oebove y Charles Muller" • 

El carácter ilimitado y aqierto de la estructura léxi­

ca, que impide el registro total.de hablas individuales (Cf. supra 1.1), 

es el primer obstáculo con que se tropieza, puesto que el examen estadís­

tico sólo puede efectuarse a partir.de un conjunto limitado. Para superar 

lo, los lexicógrafos elaboran una muestra de t-extos producidos por los -

hablantes que, para ser realmente efectiva, debe cumplir con los requisi 

tos siguientes: ser representativa del habla y tener suficiente riqueza­

de material léxico, asegurando de esta manera la aparición de una canti­

dad considerable de· vocablos, no sólo frecuentes, sino también de baja -

frecuencia pero de gran utilidad para cualquier hablante; es decir, los-
- . 

vocablos llamados disponibles, así como la del vocabulario técnico y 

científico común; y eliminar, dentro de lo posible, el léxico de orden 
.. _ t . . . 16 tematico y estilistico que se carac eriza por su uso restringido • 

El corpus, por lo tanto, debería estar formado por 

"un ensamble de textes différents, définis par·une différence d'origine­

auteur ou locuteur" y "par une différence de nature (ger.ires litt~raires, 
17 

situations ••• )" que responda a la realidad de la comunidad lingüística 

15 Cf. Lara, 1974, p. 248 yRey-Oebove, 1971, pp. 67-68, Muller, 1965a, 
pp. 476-483, Muller, 1965b, pp. 33-42 y Deutrich, 1974, pp. 95-104. 

16 Sobre léxico temático y estilístico, véase Muller, 1973, p. 235. 

17 V. Muller, 1965b, p. 35. 
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que representa, como sucede con el corpus que sirvió de base para reunir 

' . I 1 - 1 ' . 18 el material lexicografico del D ccionario de esoano de Mexico • 

El siguiente paso consistiría en medir la frecuencia 

que tiene cada palabra en todo el corpus y la frecuencia de la misma pal~ 

bra dentro de un género o subconjunto de textos semejantes, así como la -

dispersión o porcentaje de ocurrencias de un vocablo entre géneros disti~ 

tos. De esta manera se obtendrían unas cifras que distinguirían los voca­

blos que sólo se emplean en relación directa con estilos y temas particu­

lares, de aQuéllos utilizados en varios campos y temas. La presencia de 

este último tipo de vocablos es mucho más importante para los lectores de 

un diccionario general de lengua que las pa~abras de uso restringido a 

ciertos temas o estilos, por lo que vale la pena hacer esta distinción. 

El léxico que se obtiene por medición de frecuencias ab 

solL·tas y relativas está formado po~ ínc:lices numéricos que corresponden a 

diferentes conjuntos: el del vocabulario común. y los de vocabularios de 

particularismos¡ índicea que·van progresivamente del común hacia el total 

lo cual evita en cierta medida, la desestructuración de la nanenclatura.-

18 El corpus del Diccionario del esoañol de México (abreviado~) conti~ 
ne dos millones de palabras gráficas extraídas mediante un esquema alea 
torio de ~il textos distintos (dos mil palabras de cada uno) que fue-­
ron seleccionados después de un análisis de los tipos de texto produci 
dos en México, para lo cual se tuvo en cuenta la diferencia de origen­
y de naturaleza -señaladas por Ch. Muller- cano se observa en los si 
guientes datos: 

Lengua culta: 668 textos distribuidos de esta manera: lite 
ratura:150; periodismo: 176; ciencias:180; -
técnicas: 102; otros (discurso político, reli 
gión, habla de la ciudad de México): 30. 

Lengua sub-culta: 117 textos distribuidos de esta manera:­
literatura popular: 62; conversaciones graba­
das: 55, 

Lengua no estandar: 215 textos distribuidos de esta manera: 
textos regionales: 130; documentos antropoló­
gicos:33; textos jergales: 30; conversaciones 
grabadas: 22. 

Para mayor información sobre el~ se puede consultar: Lara, 1974, pp. 
245-297 o Lara y Ham, 1979. 
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Por consiguiente, si la nomenclatura del diccionario comprende veinticinco 

mil entradas, éstas serán las veinticinco mil unidades léxicas más frecuen 

tes. 

Ahora bien, aunque se aplique el análisis estadístico a­

un buen corpus de datos léxicos, se ha de tener en cuenta que en éste se -

hallan palabras de media y baja frecuencia, y que entre las palabra hapax, 

o sea aquéllas que aparecieron una sola vez en la muestra, pueden encontrar 

se varias que son conocidas entre los hablantes. Por ello, el lexicógrafo 

podría completar su corpus mediante la consulta de otras fuentes de mate­

rial: diccionarios generales y especializados. Se podría, además, consid~ 

rar la utili0ad de contar también con la ayuda de consejeros especialistas 

en distintos sectores de la cultura así cpmo la posible adición de crite­

rios distintos a los que·hasta_aquí se han expuesto como los de frecuen­

cia intuitiva , los de importancia o los de necesidad. 

El criterio que se denomina de frecuencia intuitiva 

es el del lexicógrafo considerado como hablante de su lengua y por lo 

tanto conocedor de la misma. Este criterio se puede practicar al consi­

derar vocablos usuales que no hubiesen aparecido suficientemente docu-

mentados en la muestra. 

Por otra parte, según el criterio de importancia o de 

necesidad, algunas palabras deberían ser consignadas en diccionarios g~ 

nerales de lengua porque, aunque sólo se utilicen en ciertos sectores -

de la cultura, dentro de ellos son fundamentales para que se realice la 

comunicación; o bien, porque tienen probabilidades de generaliz~rse gr~ 
19 

cias a su imprescindible uso en ciertos temas • 

1.4 El lexicégrafo tendría que atender, por otra parte, a 

19 En estos dos párrafos cito los criterios que ccrnplementan el método 
estadístico aplicado al~' cuya descripción detallada ehcontrará 
el lector en Documentos DEM, p. 14 y 15. 
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los problemas particulares que plantean los subconjuntos léxico que, al 

igual que el del vocabulario canún, son abstractos y s6lo tienen un va­

~or operacional puesto que en la realidad todos están diversamente mez­

clados; cada uno pertenece al núcleo común en cuanto contiene palabras­

y locuciones de alta frecuencia, pero cada uno lleva a la dispersi6n -

del léxico fuera de ese núcleo, y por lo tanto, pueden determinar una -

desestructuración de la nomenclatura. Para ello hay que conocer la nat~ 

raleza y la importancia lingüística que tienen de acuerdo con los crite 

ríos selectivos generales del diccionario (Cf. supra) y su utilidad pa­

ra los futuros usuarios del mismo. 

Estos subconjuntos son: a) vocabulario arcaico; b) ne~ 

logismos; c) vocabulario técnico y científico; d) vocabulario provenie~ 

te de lenguas extranjeras; e) vocabulario dialectal o regional; f) vaca 

bulario popular; g) vocabulario de grupos sociales cerrados y bien de­

terminados. 

1 .4 .1 Recordemos de nuevo que el vocabulario cano reflejo -

cultural de una comunidad cambia continuamente; se observa así que hay­

palabras que desaparecen porque han sido substituidas por otras o por­

que el concepto por ellas designado ha variado o desaparecido. 

Claro que estos cambios no se producen bruscamente y­

por esta raz6n la mayor parte de los usuarios de un idioma no los apre­

cian con facilidad: una persona de sesenta años tiene que hacer un es­

fuerzo para darse cuenta que algunas palabras que emplea, por ejemplo -

en español: recubrimiento, transistor, reanudación,~. jet, etc., no 

las utilizaba ni las oía en su infancia; y al contrario, está prolonga~ 

do provisionalmente en la lengua hablada otras que las generaciones más 

jóvenes no usan como: celerífero, insulso, pendenciero, mixtificar, etc. 

1.4.1.1 El neologismo, definido cano toda innovación léxica o 

semántica que se produce en una lengua, ya sea un arcaísmo incorporado­

nuevamente al vocabulario usual, un extranjerismo o un término propio -
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del idiana aparecido recientemente, ha sido rechazado en gran parte por -

los lexicógrafos europeos de épocas pasadas. Tenemos, por ejemplo, los ya 

consabidos obstáculos que debe franquear la palabra que aspira a ·ser aceE 

tada por el DRAE (Casares, 1941, p. 176): "1° No es necesaria; 2° no está 

bien formada con arreglo al genio de nuestra lengua; 3° no es sonora y -

significante; 4° es un barbarismo; 5° tiene poco uso; 6° es exclusivamen­

te plebeya o demasiado técnica". 

En cambio, entre los lexicógrafos contemporáneos hay -

algunos conformes en re~nir estas voces en los diccionarios. Así Menéndez 

Pidal afirma, aunque refiriéndose a un.diccionario total "que debe regis­

trar incluso los neologismos personales de los autores modernos, sobre t,2 

do de los autores muy leídos. Con más razón debe incluir los muchos neol,2 

gismos ya propagados que la vida moderna arr~stra en su curso, aunque no­

sepamos si durarán o no, si están o·no autorizados; voces como cineasta y 

filmar deben ser definidas, debe explicarse su· origen, ahora que nos es 

conocido, y.no esperar a recogerlo en un diccionario cuando ya no se sabe 

cuándo y cómo nacieron. La aversión o mejor dicho, la inatención hacia el 

neologismo es tan grande en lexicografía que frecuentemente no alcanzamos 

la razón de porqué anite algunos vocablos el diccionario selectivo". (~ 

p. XVI). Más adelante (op. cit., p. XVII) continúa Menár,dez Pidal: "el -

diccionario debe ser guía, no sólo instruyendo al lector sobre las formas 

existentes, sino sugiriendo otras". 

Estas dos actitudes extremas -rechazo y aceptación­

reflejan tendencias culturales de distintas épocas, más que la actitud -

individual de los lingüistas. En la actualidad·se tiende a asimilar neo­

logismos, como se puede observar en los diccionarios más recientes. La 

mayoría de sus autores sólo mantienen una actitud de prudente espera y 

necesariaJpuesto que consideran imposible saturar sus obras con las inno 

vaciones de escritores, periodistas, científicos y técnicos que, día a -

día,aparecen en las distintas lenguas, siendo ésta, cano se ha visto, la 

causa principal de que todo diccionario refleje un estado pretérito de -
20 

lengua en el momento de su publicación • 

20. Cf. ~aladez,, 1973. pp. 2-4 y .5-6. 



17 

Los diccionarios que estudio utilizan en contadísimas -

ocasiones la abreviatura neol. con la que se marcan los neologismos. Esto 

se debe, entre otras causas, a que la mayoría de estos términos están cons 

tituídos por tecnicismos y extranjerismos con la indicaci6n correspondien­

te. 

En el anexo dos, § 2, se observa que el ~ y el DM son 

los más cuidadosos en la aceptación de estas unidades. En cambio el~ y 

principalmente, el~. incluyen un número considerable, al igual ql'e los 

diccionarios franceses~ y Q_Ef. 

~os neologismos que proceden de lenguas extranjeras y­

los neologismos técnicos y científicos ~uchos de los cuales son también 

extranjerismos- reciben un tratamiento particular en la tradici6n lexico 

gráfica, por lo que en esta tesis los trataré aparte (Cf. infra,8 1-.4.2 y 

1.4.3). 

1 .4.1.2 En cuanto al arcaísmo -palabra o acepción de la lengua 

que en la actualidad es incomprensible o poco comprensible y cuyo empleo­

con fines estilísticos se limita a la lengua escrita-, los diccionarios­

generales han mantenido su inclusión de acuerdo con el criterio de que t2 

do diccionario de lengua debe serVir para entender las obras literarias -

del pasado aunque actualmente sean poco leídas. Este criterio se justifi­

ca sobre todo en los diccionarios que cubren la mayor parte de la histo­

ria de una lengua y, en ellos la marca arcaísmo, con la que señalan estas 

voces, muestra cierta preferencia por el uso actual del .idiana. 

Los arcaísmos consignados por los diccionarios (véase­

anexo 2, § 1) a menudo son copiados de otros diccionarios que los habían­

reunido directamente de las obras antiguas: Así el~ los copia textual­

mente del~ y el~ del§.!:!. (Grand Robert). Esta actitud determina la -

existencia de diccionarios donde se mencionan arcaísmos desaparecidos ha­

ce varios siglos que, a veces, ni siquiera encontramos en las obras lite­

rarias clásicas o,"cano ocurre en el~' se repitan en las macroestruc­

turas de sus diferentes ediciones sin haber pasado por un proceso de dep~ 

raci6n o actualización. 
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Ahora bien, en los diccionarios que aspiran a consignar 

únicamente el habla presente, la inclusión de arcaísmos es muy reducida. -

Así el~' diccionario "moderno1121 que ha mantenido "un criterio restric­

tivo en cuanto a los arcaísmos" a excepción del "vocabulario usual de la 

literatura clásica" presentado con la abreviatura~ para señala su cará_s 

ter de acepción o palabra anticuada, y el Q!:1, que aunque suprime numerosos 

arcaísmos, no deja precisado el criterio que empleó. 

Ante el problema de la inclusión de arcaísmos, se ten­

drían que considerar los criterios en la selección del vocabulario canún -

junto con los Fines didácticos del diccionario a elaborar, y así el lexic~ 

grafo podría decidir si su obra, por ejemplo la formada de acurdo con el -

uso frecuente de las palabras, debiera, a pesar de eso, consignar arcaís­

mos poco frecuentes y hasta desusados por completo o, por lo menos, los de 

las obras literarias del pasado que aún se lean. De esta manera se está -

considerando que los lectores a quienes va dirigido el diccionario, pooba­

blemente lo consulten entre otras cosas para conocer el significado de esas 

palabras arcaicas. Además habría que resolver si los arcaísmos aparecerían 

marcados, como ocurre en el Vox y en el Q!:1, o si únicamente se aludiría al 

uso antiguo de esos términos en la definición como hace el DFC con algunas 

acepciones arcaicas. 

1 .4.1.3 Por otra parte, si el diccionario de lengua reúne exclu 

sivamente el -vocabulario del habla actual el problema lexicográfico seria 

el de limitar un período de tiempo más o menos corto para ofrecer precisa­

mente ese vocabulario¡ es decir, hay que precisar lo que en lexicografía -

se denomina sincronía práctica para que los diccionarios no justifiquen su 

modernidad en base a la sustracción de las voces y acepciones que en otros 

diccionarios están marcadas como ant. como se observa en el Vox._ -
1.4.1.3.1 Para determinar la sincronía práctica en un diccionario 

21 El ~ se define como que "no es uri diccionario histórico sino moderno" 

(p. XXXI). 
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se pueden seguir dos caminos diferentes y así establecer la fecha a partir 

de la cual se reuniría el supuesto vocabulario actual: a) considerar las­

fechas de los acontecimientos socioculturales más importantes y recientes­

de una c001unidad lingüístíca; y 

1.4.1.3.2 b) seguir el camino señalado por Josette Rey-Debove 

(1971, pp. 95-98),quien supone que el límite de uso del vocabulario va de­

los quince años a los setentaicinco; estos tipos extremos de hablantes con 

viven en cualquier instante. De este hecho se deduce que en un solo momen­

to de tiempo, 1980 por ejemplo, la generaci6n que tiene setentaicinco años 

de;edad conoce el vocabulario de sesenta años antes (1920), y que la que 

tiene quince conoce el vocabulario de esa época y además conocerá el del 

futuro, y así resulta que la sincronía de este manento es de sesenta años­

y, por lo tanto, el diccionario a elaborar tendría c0010 base textos produ­

cidos entre 1920 y 1980. 

1.4.1.3.3 Otro criterio también posible sería el basado en la pr~ 

ducci6n editorial (libros, revistas y peri6dicos) de una canunidad lingüí~ 

tica. A partir de la fecha en que se inicie la elaboraci6n del diccionario, 

se seleccionaría la producci6n editorial más difundida de ese año y conti­

nuar hacia los cinco, diez o los veinte años anteriores hasta el momento 

en que se contara con una muestra suficiente para elegir la cantidad de 

voces necesarias para constituir la n001enclatura del diccionario. Claro 

que la desventaja de este procedimiento radicaría, tal vez, en la apari 

ci6n de lagunas, algunas graves, dentro del vocabulario; desventaja, que 

6 , 22 
par otra parte se puede superar con la aplicaci n de otras metodos • 

1.4.2 En lexicografía es importante separar claramente el vo-

cabularia científica y técnico, en su mayaría de procedencia extranjera,-

22 Cf. Lara, 1973, pp. 2-3 
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de la terminología artesana y la de las bellas artes 

20 

Esta distinción se justifica porque cada grupo presenta 

una problemática lexicográfica diferente: 

1,4 .2 .1 El vocabulario de la artesanía y de las bellas artes o 
24 

artes libres es abundante, rico y estable desde hace bastante tiempo 

Sin embargo, cuando los oficios pasa a ser técnicas, es decir, se indus 

trializan, su vocabulario se modifica: por ejemplo la agricultura ha enri­

quecido su vocabulario con voces que designan la maquinaria y los instru-

23 Casares (1950, p. 280) sugiere: "una distinción entre la terminología­
de los oficios serviles y la propia de las artes liberales, y entre B!!! 
bas terminologías y la que está al servicio de las disciplinas cientí-
ficas {y la de la técnica industriaV'! · 

24 Los cuatro diccionarios españoles que sirven se base a este estudio -
reúnen numerosas voces de la artesanía y de las bellas artes. Por eja.!! 
plo: cigoñal 'Pértiga enejada sobre un pie en horquilla y dispuesta de 
modo que, atando una vasija a un extremo y tirando del otro, puede sa­
carse agua de pozos someros." 2. Fort. Viga que sirve para poder mo'o'­
ver la báscula de un puente levadizo, y de la cual pende la cadena que 
lo levanta'. cojinete 'm. d. de cojín.- 11 2. almohadilla de las cajas 
de coser." 3, Pieza de hierro con que se sujetan los carriles a las -
traviesas del ferrocarril. 11 4. Pieza movible de acero, con limas o 
cortes en uno de sus cantos, que sirve en las terrajas para labrar la­
espiral del tornillo ••• 11 6. Impr. Cada una de las piezas de metal que 
sujetan el cilindro."?. Mee. Pieza o conjunto de piezas en que se a­
poya y gira cualquier eje de maquinaria'. croquis 'Diseño ligero de -

.un terreno ••• 11 2. Pint. Dibujo ligero, tanteo'. eje 'Varilla que 
atraviesa un cuerpo giratorio y le sirve de sostén en el movimiento. 11 

2. Barra horizontal dispuesta perpendicularmente a la línea de tracción 
de un carruaje y que entra por sus extremos en los bujes de las ruedas 

rar 
los 

"4. torno, máquina que consiste en un cilindro dispuesto para gi­
alrededor de su eje ••• '. enarmónico, -a 'Mús. Aplí~ase a uno de­
tres géneros del sistema músico que procede por' ·diesis o semita -

nos menores y una.tercera mayor o dítono ••• •. escoplo 'Carp. Herra -
mienta de hierro acerado, con mango de madera, de unos tres decímetros 
de largo, sección de uno a tres centímetros de cuadro, y boca formada­
por un bisel "de alfarjía entera Carp. Aquel con que los carpinteros -
trabajan esta clase de maderos ••• ' • paleta 'f. d. de pala " 2. Tabla­
pequeña y sin mango y con un agujero a un extremo de ella, por donde -
para sostenerla mete el pintor el pulgar izquierdo y en la cual tiene­
ordenados los colores." 3. Instrl..lilento de hierro que consta de un pl~ 
tillo redondo y un astil largo, y sirve en las cocinas ••• " 5. Utensi­
lio de palastro, de figura triangular y mango de madera, que usan los-



mentos nuevos utilizados en las labores del campo, mientras que otras 

voces han desaparecido o se van perdiendo (ya que anteriormente desig 

naban instrumentos o actividades que se sustituyeron) o bien, se han 

adaptado a las realidades nuevas. Por otra parte, la aparici6n de nu~ 

vas escuelas artísticas y procedimientos nuevos de ellas derivados 

han dado lugar al nacimiento de neologis~os. Pero, en ambos casos, el 

número de voces nuevas puede ser absorbido por los diccionarios. 

El único obstáculo que puede encontrar el lexic6gr~ 

fn al respecto radica en el empleo par~icular y cerrado de algunas de 

ellas. Como en este sentido coinciden con los llamados propiamente tec 

nicismos (Cf. infra) que están limitados al· uso en círculos científi­

cos cerrados, el criterio que determine su inclusi6n, debiera ser el -

mismo en los dos casos. 

1.4.2.2 La falta de consideraci6n.de aquellas palabras usa-

das en la ciencia y en la técnica que normalmente se han definido co­

mo tecnicismos, ha sido durante mucho tiempo una de las característi­

cas de la lexicografía europea tradicional debido, principalmente, a 

una visión centrada en el "humanismo". Para muchos el tecnicismo, su­

jeto más que ningún otro vocablo al cambio temporal por su relaci6n 

con el progreso de la ciencia, es inasible y, por.lo tanto, no debe 

entrar en un diccionario. 

albañiles para manejar la mezcla o mortero. "6 ••• " ?. Cada una de 
las tablas de madera o planchas metálicas, planas o curvas, que -
se fijan en las ruedas hidráulicas ••• 'pentagrama o pentáarama 'Mús. 
Renglonadura formada por cinco rectas paralelas y equidistantes, 
sobre la cual se escribe la música•. piano 'Mús. Con2sonido suave 
y poco intenso. "2. Instrumento músico ••• ' • tarabilla 'Zoquetillo 
de madera que sirve para cerrar las puertas o ventanas ••• " 2. Lis­
t6n de madera que por torsi6n mantiene tirante la cuerda del basti 
dor de la sierra ••• ' tringuete3 'Garfio qu.e gira por uno de sus e; 
tremas y por el otro resbala sobre las dientes oblicuos de una ru~ 
da ••• '. triscar' ••• 4. Torcer alternativamente y a uno y otro lada 
los dientes de la sierra para que la hoja corra sin dificultad por 
la hendedura.' tronzador 'Sierra de un mango en cada una de sus -
extremos, que sirve generalmente para partir al través las piezas 
enterizas'. 
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Además, la naturaleza misma del tecnicismo lo hace de 

difícil consideraci6n lexicográfica; por un lado este vocabulario es más 

· o menos internacional por estar generalmente constituido por voces de -

origen extranjero: palabras derivadas de otras lenguas de cultura o for 

macias con partículas griegas o latinas que, en algunas ocasiones se aju§ 

tan mal a las características fonol6gicas de cada lengua particular. Es 

así que jet, smog,clutch difícilmente cumplen con las peculiaridades 

del sistema español •. Casares (1950,p.282-290) caracteriza la tenninolo­

gía industrial y los tecnicismos por 1) su inestabilidad, ya que cambian 

continuamente, 2) su abundancia y, por lo tanto, la imposibilidad de que 

sean absorbidos por los diccionarios de lengua, 3) su origen extranjero 

y 4) su uso restringido. 

Por otro lado, el tecnicismo es siempre patrimonio del 

grupo reducido de los científicos y los técnicos y, por lo tanto, no del 

hombre común al que se supone "a-técnico". Finalmente, para otros, el te_s 

nicismo no es una palabra de la lengua que se pueda definir a partir de 

la lengua misma (con la lengua misma) sino una etiqueta que se le coloca 

a un objeto definido mediante la ciencia o la técnica; es decir, la defi­

nici6n del tecnicismo es una definici6n más bien de la cosa que represe~ 

ta y, debido a esto, sería objeto principalmente de un diccionario enci­

clopédico. Así, en estos diccionarios podemos hallar por ejemplo, una de 

tallada descripci6n del proceso electrónico que realiza la televisión o 

el tipo de enfermedades que cura el ácido acetilsalicílico, definidiones 

que tocan, más que a las palabras, a los objetos que representan. Claro 

que "la característica misma del léxico, de· formar el puente entre la -

realidad externa y el sistema lingüístico, ni permite muchas veces defi­

nir las palabras comunes en puros términos lingüísticos, ni tampoco en­

focar las terminologías científicas en puros términos de la ciencia que 

las cre6" (Lara y Zahn, 1973, p. 5). Casi siempre a lo que se llega -

es a un término medio entre la definici6n de la palabra y la del objeto, 

y se puede asegurar que un diccionario es mejor en cuanto su redacción 

toma en cuenta este problema. 
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Tampoco se puede olvidar que las palabras técnicas 

están sujeta-s a los fen6menos generales de la lengua: cambian, se sus­

tituyen, adquieren nuevos significados o pierden algunos más y, así 

mismo, existe una corriente de "préstemos'' entre la lengua común y las 

especializadas que determina que la terminología científica presenta -

algunas imprecisiones. 

Considerando todos estos factores y, fundamental -

mente, el que todo diccionario de lengua debiera ser una fuente eficaz 

de informaci6n en lo que concierne a la terminología técnica por su i~ 

portancia en el mundo actual y por la participaci6n activa del hombre 

moderno en el uso del vocabulari_o técnico, los lingüistas contemporáneos 

se han preocupado por determinar las normas útiles en lexicografía pa-
. 25 

ra la selecci6n de esta tenrd.nolo~~a ~ ,_ 

1.a.2.2.1 26 . 1 d" . . 1 lé Baldinger por eJemp o, propone ividir e xico 

de una lengua en tres campos considerando que el hombre moderno parti­

cipa en mayor o menor grado del vocabulario técnico: 

1) Léxico general que se supone conoce el llamado 

"hablante medio". 

2) Tecnicismos que conoce el "hablante medio" en 

mayor o menor proporci6n. 

3) Tecnicismos desconocidos por aquellas personas 

que no fuesen especialistas en algún campo. 

De acuerdo con esta clasificaci6n, un diccionario de 
. . 

·1engua incluiría forzosamente el primer grupo y el-segundo; es decir los 

tecnicismos canprendidos entre lo corrientemente conocido por todos y lo 

25 La informaci6n que reúno sobre el problema de los tecnicismos en un 
diccionario de lengua es un resumen de Lara y Zahn, 19?3,pp.1-6. 

26 Vid. Baldinger, 1970, p. 126. 
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corrientemente conocido por ciertos grupos de individuos, pero no el ter 

cero. No obstante, la frontera entre los dos primeros y el tercer grupo 

no puede ser limitada fácilmente por el lexic6grafo. 

La Academia de la Lengua Española, por ejemplo, re­

cibía a especialistas que advertían sobre las voces que no estaban incluí 

das en el~ pero que, a su juicio, eran usuales. Los miembros de la 

Academia disc~tían si esos términos ya eran conocidos por el hablante no 

_especializado y si "creían conveniente su admisi6n11 , y así se aceptaban o 

rechazaban de acuerdo con los juicios de los académicos (Casares, 1958, p. 

292}. 
i 

1.4.2.2.2 Se puede pensar que una de las formas posibles que 

hay para determinar qué tecnicismos han salido ya del ámbito del especia­

lista es conocer el uso de los tecnicismos dentro de la comunidad. 
27 

J. Rey-Oebove p¡opone un esquema de posibles con-

sideraciones del vocabulario total de una lengua de acuerdo con el uso.· 

Aplicando este esquema al tecnicismo tendríamos tres tipos de tecnicis -

mas: 

1) Aquél cuyo significante es corriente, pero el sig­

nificado no lo es: neurosis, lenaua 1 radio, aspirina, etc. 

2) Aquél cuyos significante y significado son poco 

corrientes: guasar [astronomía), cenema [lingüística), transuráriico (quími­

ca), etc. 

3) Aquél cuyo significante no es corriente, pero sí 

el significado: centropomus undecimalis (robalo), felix leo (le6n), etc. 

De estos grupos, el primero es tratado por todo dic­

cionario de lengua de acuerdo con los criterios generales establecidos de 

t ( . . . - t. t )28 a n emano criterio normativo, estadis ico, e c. • 

27 Rey-Oebove, 1971, p. 82. 

28 neurosis 

~: Par. Conjunto de enfermedades cuyos síntomas indican un trastorno 
del sistema nervioso, sin que el examen anatómico descubra lesiones de 
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El segundo forma parte de la nomenclatura de ciertos 

diccionarios según las distintas normas de aceptaci6n. Aunque generalme~ 

te son los especialistas los que deciden la teminología que, en cada ramo 

pasaría a los diccionarios según su importancia, su difusi6n o su probable 
29 

vitalidad 

El tercero no se consigna en las macroestructuras de 

los diccionarios estudiados salvo el~' que es el único que lo incluye30 

por tratarse de nombres científicos de animales y plantas, términos que 

dicho sistema. 
~: (neuro-) f. Enfermedad funcional nerviosa. "Pl. neurosis. 
Q!:1: Med. Enfermedad puramente nerviosa. 
~: (fem.) Nombre genérico aplicado a un grupo de enfermedades en que 
se acusa un trastorno del sistemq nervioso, sin que exista lesi6n apr~ 
ciable en él. 
ffi: Affectopm merveise (hystérie, neurasthé~ie, obsession, phobie, trou 
sexuels, etc.), sans basse anatomique connue, intimement liée a la vie 
psychiqu~ du malade mais n'alterant pas (comme les phychoses) sa persa~ 
nalité. 
DFC: Maladie mentale caractérisée 
psychique. Névrosé, e ad. et n. 

29 transuránico 

par des troubles nerveux d'origine .., 
Syn. de DeSéQUILIBRé, E. 

DRAE: (De uranio.) adj. Dícese de cualquiera de los elementos o cuerpos 
simples, que ocupan en el sistema peri6dico de un lugar superior al 92, 
que es el correspondiente al uranio. Todos ellos son inestables y han -
sido obtenidos artificialmente, con posterioridad a la escisi6n del nú­
cleo del uranio. 
~: adj. m. Dícese de los elementos anímicos obtenidos artificialmente 
y cuyo número at6mico es superior al del uranio. 
El~ y el Q.Ef no consignan este término. E~~ ofrece transuraniano, 
donde remite a elemento transuraniano. Bajo esta subentrada presenta: 
Son llamados así los elementos químicos que ocupan en la escala at6mica 
números superiores al del uranio, o sea, del 93 en adelante. 
El PR incluye: transuranien 1 enne. adj. (1949; de trans-, et uranium) 
Chim. Se dit de tout élément racioactif de nombre atomique supérieur i 
celui de l'uranium (92). Le neptunium, le plutonium sont des éléments 
transuraniens. 

30 Felis leo 
DUE: (nombre zool6gico). Le6n. 
Cecropia mexicana¡ Cecropia peltata, etc. 
~: (nombres botánicos). Guarumo, o yagruma hembra. 
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están sujetos a cambios constantes según las clasificaciones biológicas y 

las características ecológicas de las especies, cuyo listado es gigantes­

co. Sin embargo, los demás diccionarios presentan este material pero den­

tro de la microestructura31 de las entradas constituidas por los nombres 
32 

usuales de animales y plantas • 

Ahora bien, si el diccionario se elaborara a partir 

del corpus léxico de uria lengua, su autor debería observar que la muestra 

de textos científico-técnicos sea representativa de la terminología más 

usual y difundida en cada área. Es decir, que corresponda a los libros, 

revistas, tesis o periódicos especializados más difundidos entre el públ!_ 

ca no especializado. 

Podría ocurrir que concurrieran varios tecnicismos -

frecuentes de acuerdo con la terminología de diferentes escuelas científi­

cas o con diferentes tradiciones (norteamericana, alemana, francesa, ingl~ 

sa, etc.). En estos casos habría que decidir si se eliminan los de índice 

más bajo de ocurrencias o, en caso de consignar todos, si se definirían 

únicamente los más usuales, utilizando en los demás, referencias cruzadas 

que remitirían al lector al tecnicismo principal. 

Por otra parte, podría darse el caso de tecnicismos 

poco extendidos para los cuales no existe otro término usual. Entonces ca 

rrespondería al lexicógrafo, junto con especi~listas auxiliares, determi­

nar si el diccíonario debe contribuir o no a su difusión. 

31 "la microestructure d'un dictionnaire est l'ensemble des informations 
ordonnées qui suivent l'entrée; cet ensemble a une structure constan­
te qui répon:i ~ une programme et a une code d'information applicable 
a n'importe quelle entrée" (Rey-Oebove, 1971, p. 151). 

32. tamarindo 
~: Bot. Arbol de la familia de las papilionáceas, con tronco grue-
so ••• 
Vox: Árbol leguminoso ••• (tamarindus indica) 
DM: Bot. Árbol de la familia de las papilionáceas, con tronco grue-
so ••• 
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1.4.2.2.3 Los diccionarios estudiados siguen diferentes crite-

ríos para incluir tecnicismos. 

El Vox (Cf. anexo 2, § 3.2, p 178) adopta una actitud 

de defensa frente al tecnicismo basándose en la ideas de u~ rápido cambio, 

de que su "calidad léxica" es relativa por provenir muchas veces de len­

guas extranjeras y por no ser común para el hablante medio. Para registrar 

los, este diccionario necesita estar seguro de que "una voz técnica perte­

neciente a determinada facultad es conocida por las personas cultas que se 

dedican a otras disciplinas, ÍPara así poder inferiz;ií que dicha voz ha lo-

. grado la mínima difusi6n requerida para entrar en un diccionario general" 

(p. XVII). La excepci6n a esta regla la constituyen los tecnicismos usados 

por escritores prestigiosos. Para el~' por lo tanto: 

a) Habrá que esperar a que un tecnicismo adquiera es­

tabilidad temporal. 
. 33 

b) Habrá que exigir de él cierta "calidad léxica" • 

c) Habrá que comprobar que lo conocen muchas personas 

cultas. 

d) Habrá que incluir forzosamente un tecnicismo que 

aparezca en la literatura34 • 

El Qk!s (véase anexo 2, ~ 3.3, p 179) depende fundame~ 

talmente del ~ aunque excluye algunos tecnicismos II s6lo interesantes p~ 

ra técnicos" (p. XVI). Consigna también "tecnicismos usuales" como "ciber­

nética, jumel, jungla, entalpía, entropía, reactor, relé, servomecanismo, 

superheterodino, transitar ••• " (p. XXVII). Además, y esto constituye una -

innovaci6n, aument6 su nomenclatura con una gran cantidad de nombres cienti 

ficos de plantas y-animales, a los que contrapuso sus designaciones comynes: 

cephelis ipecacuanha 'ipecacuana', conv6lvulus floridus 'palo de rosa', ~-

33 Cf. Casares, 1950, § 151, p. 288. 

34 "Desde luego, los tecnicismos usados· por un gran escritor como Rubén Da­
ría deben ser explicados por el diccionario, aunque sean difíciles y de 
uso muy escaso" (~, p. XVII). 
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cus sativa 'azafrán', etc. 

El DRAE y el ~ (Cf. anexo 2, 5 3.1 y 3.4, p 178 y 180) 

incluyen tecnicismos de las ramas tradicionales de la ciencia y la técni­

ca tales como medicina, química, biología, marinería, etc. El barco de -

vela está completamente clasificado: mesana, trinquete, racel, pantogue,­

rasel, raquera; en cambio, las técnicas actuales se ven escasamente re­

presentadas como ocurre con la aviaci6n, el automovilismo, la electr6nica, 

etc. Su método de inclusi6n depende esencialmente del aporte de los aca-
35 

démicos de todo el mundo hispánico • 

El Q.E:,g incluye un número reducido de tecnicismos se­

leccionados entre los más usuales fuera de un campo determinado. En cam­

bio el~ registra un número muy elevado debido a su importancia actual: 

"Sur le plan des idées, comme sur celui du langage, l'élaboration de 

sciences nouvelles, la diffusion de techniques et d'activités sans préc~ 

dent, telles que les voyages spatiaux ou les applications de la physique 

contemporaine" (p. X); aunque reconoce que "les termes et emplois techn! 

ques ou scientifiques, il est vrai, sont innombrables, s'usent rapidement 

et sont vite remplacés" (p. X). 

1.4.2.3 La tenninología lingüística constituye la única ex-

cepci6n a la exclusi6n de palabras poco comunes y especializadas en los 

diccionarios ya que lo que pretende todo lexic6grafo es una obra que se 

pueda definir a sí misma y que no sea necesario acudir a otro diccionario 

para entender el léxico "instrumental" que utiliza, o sea el conjunto de 

palabras técnicas que le sirven al lexic6grafo para definir cada vocablo 

del diccionario: sustantivo, verbo transitivo, afijos [prefijos, infijos, 

sufijos), verbo pronominal, enunciado, adjetivo, adverbio, singular,~­

culino, etc. 

Estos tecnicismos linaüisticos indudablemente perte­

necen a una lengua especializada aunque algunos sean conocidos; pero, el 

35 rasares, 1963, p. 24. 
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lexic6grafo requiere de ellos para poder describir los sentidos y los 

usos de las entradas. Por ello, los diccionarios suelen incluir esta 
36 

terminología en sus macroestructuras y aparte, en los índices de a-

breviaturas, aunque aquí no aparezcan definidos. 

La posibilidad de definir aparte el léxico ins­

trumental que se utilizaría en el diccionario tiene como ventaja la -

probabilidad de que el lector conociera desde el principio esta termi 

nología y pudiera, por lo tanto, explotar mejor su contenido. Aunque 

suele ocurrir que los usuarios normalmente no lean prefacios ni anexos 

y, por lo tanto, no podrían aprovechar la ve~taja que ofrece este sis 

tema. 

. 
1.4.2.4 Dice Samuel Gilí y ~aya refiriéndose al español 

que "ciertamente participamos muy poco en la creaci6n innovadora de 

la ciencia y de la técnica contemporáneas. Vivimos en gran parte de 
37 . 

lo que otros países inventan y proponen" y esto explica que la may_!:! 

ría de los tecnicismos españoles provengan de lenguas extranjeras. 

Lo mismo se podría afirmar en el caso de la lengua francesa. 

Ante esto las dos cuestiones que se plantean son: 

1) posibilidad de que se creen términos técnicos en la lengua que se 

describe, o 2) posici6n que adopta el lexic6grafo respecto a la intro­

ducci6n de extranjerismos. 

Respecto a la primera cuesti6n, se podría pensar 

en una adaptaci6n sistemática a la propia lengua controlada no por el 

36 Se advierte que los cuatro diccionarios de la lengua española in­
cluyen en sus macroestructuras: sustantivo, verbo, transitivo, f2 
~' sufijo, prefijo, enunciado, oraci6n, grafía, masculino,~ 
ral. También los diccionarios franceses registran tecnicismos lin -- . ' -güísticos: substantif, verbe, transitif, phoneme, suffixe, préffi 
~' énoncé, phrase, graphie, masculin, pluriel. 

37 Gili y Gaya, 1964, p. 269. 
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lexic6grafo, sino por un consejo consultivo o por una academia rectora; 

aunque el peligro entonces po~ría ser el de la ineficacia de esa traduc 

ci6n ante la poderosa corriente de tecnicismos extranjeros. Precisamen -
te, el papel rector para los extranjerismos lo tienen las Academias; sin 

embargo, su labor es a todas luces ineficaz. 

Además, las terminologías podrían "en principe ~tre 
, • ' A traduites sans difficulté dans toute communaute qui possede les memes -

"' sciences et techniques au meme degré de développement, puis que 'traduc 

tion' signifique dans cecas simplement 'remplacement des signifiants' 

et non pas 'transposition des signifiés d'une lahgue dans les signifiés 
38 

d 'une autre langue' 11 • 

Pero si, como señalamos en el párrafo anterior, la 

comunidad se caracteriza por el retraso científico y técnico, la tradus 

ci6n resulta imposible. 

Con respecto al segundo problema, se aplicaría el 

tratamiento general que dieran los lexic6grafos a las cuestiones que su 

pone la inclusi6n de extranjerismos (Cf. infra, § 1.4.3). 

1.4.2.4.1 Para el estudio de la inclusi6n de tecnicismos en 

los diccionarios que nos ocupan, se compararon seis de procedencia ex -

tranjera (claxon, clutch, jet, sketch, slip y slogan) y se advierte que 

el Qb!s, el ,!:B. -y el~ son los que registran el mayor número: claxon, 

sketch, slip y slogan en el Qb!s; todos excepto clutch en el ffi; y~­

~' cloche, jet, eslip y eslogan se encuentran en el~' donde se º2 

serva además, la castellanizaci6n de la mayoría de los extranjerismos. 

En cambio el DM no incluye ninguna de estas unida­

des léxicas, el DFC inserta tres: klaxon, slip y slogan y el DRAE únic.2, 

mente claxon. 

38 Coseriu, 1965, p. 183. 



1.4.2.5 A manera de conclusi6n, creo importante que el lexi-

c6grafo mantenga una actitud objetiva a este respecto y seleccione para c~ 

da ciencia (física, química, lingüística, etc. ), para cada técnica (auto­

motriz, materiales colorantes, etc. ), para cada arte (literatura, arquite~ 

tura, etc. ) un número de tecnicismos correspondientes a la importancia 

que tienen en su rama y en funci6n de la utilidad para los lectores de to­

do diccionario. Además se deberá considerar el vocabulario de cada una de 

estas actividades como constitutivo de ana estructura lingüística en la -

que cada término cumple una funci6n de acuerdo con los demás y no presen­

tarlos como una yuxtaposici6n de palabras aisladas. 

1.4.3 Antes de que el-lexic6grafo determine qué criterio -

empleará para la inclusi6n o exclusi6n del vocabulario proveniente de otras 

lenguas, conyiene fijar un principio para determinar cuáles de estos tér­
~ 

minos son extranjerismos • 

La consideraci6n de un vocablo como extranjerismo es 

un problema de la historia de la lengua. Cuando un extranjerismo se ha -

asimilado e integrado perfectamente a la lengua que lo a~opt6, cuando ha 

entrado a formar parte del acervo de esta lengua y ya no existe ningún 

elemento distintivo que lo haga resaltar como ajeno a los ojos del habla~ 

te medio, entonces podremos dejar de conceptuarla como extranjerismo, -

pues, de otra moda, el hecho de considerar todas las palabras de origen -

39 Comparto con Carmen Delia Valadez la preferencia par el término extran­
jerismo, mucho más preciso que el de préstamo o barbarismo. Préstamo 
parece referirse a una adopci6n temporal de una voz extranjera, o bien, 
dentro de una lengua, a una actividad especializada; barbarismo está 
cargada de una connataci6n peyorativa ya que se usa también para desig­
nar forma~ consideradas. incorrectas. Para mayar informaci6n sabre el 
problema de las extranjerismos, cansúltese Valadez, 1973, monografía de 
la cual me serví para las principales ideas de este párrafo. 
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extranjero que aparecen en una lengua como extranjerismos, nos llevaría 

a concluir la -inexistencia casi completa del léxico originario de una 

lengua. Por ejemplo, si las voces de origen latino, árabe y de otras 

lenguas que aparecen en el español las tomáramos como extranjerismos, 

tendríamos que concluir con la inexistencia del vocabulario español. 

Greimas (1960, p. 42) afirma que si "una palabra francesa que ha sido 

tomada del italiano hace muchos años es designa.da como italianismo, se 

l . . . . . 11140 llega a una po 1sem1a 1nadm1s1b e • 

Hay.algunos extranJ~rismos que adopta una lengua -

pero que no han sufrido ninguna evolución, vgr. los latinismos y heleni~ 
. 41 

mas siguientes: guorum, grosso modo, currículum vitae, pathos, psique, 

etc. En cambio, se encuentran otros cuya asimilación a la lengua es peE 

fecta de tal modo que su origen sólo·es identificado por una élite inte 

lectual mientras que el resto de los habla·ntes _lo consideran como pro­

pios de un idioma. Y entre estos dos grupos extremos, se hallan además, 

extranjerismos que están en proceso de una asimilación completa en la -

lengua que los adopta. 

El lexicógrafo no ter:dría problemas en juzgar como 

extranjerismos los primeros y como no extranjerismos los segundos. Pero, 

la tercera clase plantearía la dificultad de averiguar el grado de asimi 

lación de estas voces~ 

Concluido este primer paso, vendría la decisión so-

' 40 Traduzco: "Si l'on ajoute qu'un mot frarn;:ais emprunté jadis a l'ita-
. ' lien est souvent désigné comme un italianisme, on an:-ive a une poly-

sémie terminologique inadmissible". 

41 El™ y el~ sólo consignan guorum, el~' todos los mencionados 
(currículum vitae, grosso modo, patho, psique, guorum) con excepción 
de pathos; el~ excluyó pathos y psyque. ffi y~ registran todos. 
Este último los distribuyó de la siguiente forma: grosso modo única­
mente en la macroestructura secundaria sucesiva de locuciones y voces 
extranjeras, currículum vitae en ésta y en la nomenclatura principal 
donde también presenta las tres restantes. 
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bre el criterio que se utilizaría para la inclusi6n o exclusión de este 

vocaoolario. 

Son bién conocidas las dos actitudes extremas que 

desde el siglo pasado los lingüistas han manifestado ante el aflujo de 

extranjerismos, tanto en el francés como en el español. En los puris­

tas, este aflujo ha provocado indignaci6n, pues ven en la aceptaci6n 

de los extranjerismos el síntoma de decadencia de las lenguas. Así, 

actualmente, Humberto Toscano (1964, v. I, p. 125) cree en "la necesi­

dad de crear una terminología castellana que evite el anglicismo" pri,!l 

cipalmente "en el campo de la técnica" porque las "palabras técnicas 

son en nuestro tiempo propias del hombre común, así el ingeniero, el 

médico o el comerciante que no hallan palabra castellana para decir lo 

que tiene ya nombre inglés, no tienen más remedio que echar mano del -

término inglés que luego pasa al habla de albañiles, peones, artesanos, 

etc.". 

En cambio, otros apoyan el enriquecimiento del es 

pañol mediante la adopci6n de vocablos extranjeros que expresan cosas 

nuevas y consideran que deben ser aceptados sobre todo por su profundo 

arraigo en el uso de los hablantes. Miguel de Una.muna, en su ensayo -

"Sobre la lengua española" (1942, v. I, p. 307) indica que los extran­

jerismos dan más vida al español, y enfatiza que hasta cuando se acep­

tan "barbarismos" que tengan representación exacta en el castellano, -

no se corre peligro de que haya dos vocablos para expresar la misma c2 

sa; "dejad correr los dos y acabarán por decir cosas diferentes ••• con 

la idea o el objeto viene de fuera su nombre". "Si la palabra es para 

nombrar, lo nuevo ha de ser nombrado en forma nueva, y si lo nuevo vi~ 

ne de fuera, ¿qué más normal que con ello venga su nombre, especialme~ 

te si el español no tiene palabra adecuada para nombrarlo?". 

Ambas posiciones se hallan reflejadas en las obras 

lexicográficas. En general, los diccionarios que estudio no precisan -

en su introducción el criterio específico que siguieron para la inclu-
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sión o eliminación de extranjerismos. Se observa que los diccionarios 

españoles son renuentes a su inclusión mientras que los franceses son 

más liberales. El PR señala al tratar los neologismos que "certaines 

de ces nouveautés du vocabulaire, en provenance directe de l'étranger, 

sont bien re9ues par le grand public qui les utilise sans remords, 

' mais tres critiquées par les puristes. Les anglicismes récents et con 

troversés ont été présentés sous la désignation d'anglicisme, remarque 

qui, selon les lectours, pourra appara1tre comme l'indication objetive 

d'une source d'emprunt récent ou comme une marque d'infamie. Par cen­

tre, les emprunts bien établis dans notre langue (~, bi fteck, ••• ) 

sont traités sans commentaire" 
' 

(p. X). 
/ 

De los diccionarios españoles, el Vox (p. XXX) es 

el que deja sentado en forma más clara su criterio; pero, aunque regí~ 

tra un número mayor de extranjerismos que los demás diccionarios de es 

pañol, muestra cierta actitud purista al afirmar que "recoge los barba 

rismos más generalizados, calificándolos siempre como tales a fin de 

advertir al lector". Este diccionario reúne béisbol; beige; biftec, 

bisté y bistec; clóset; ~; esnob; esnobismo; fútbol;~ (donde re 

mite a .tl.e que, por cierto, no aparece como entrada); jet; jockey y 

smoking. Difiere de los demás ya que el~ registra beige; bistec, 

bisté, bifstec o biftec;~; esnob y~; esnobismo; fútbol¡ jockey; 

smoking y yet¡ el ™:béisbol¡ bistec;~; esmoquin; esnobismo y 

fútbol o futbol y el~: biftec y bistec;~; esnob y~; esnobis­

,!!!2; jockey y smoking. 

Ante el problema de los extranjerismos, el lexic~ 

grafo debería ser consciente de no mezclar enfoques que corresponden a 

actitudes de los hablantes sobre la lengua (puristas, nacionalistas o 

extranjerizantes), con los objetivos propios de los diccionarios de 

lengua. Para ello debe tener en cuenta dos factores: 

a) Si la influencia de los extranjerismos es o no 

es abundante. Jean Dubois ha estudiado este fen&neno en la lengua fran 
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cesa y calculó un 5 o/o de extranjerismos en cuatro mil neologismos, de 

los cuales el 2.5 o/o fueron anglicismos, lo cual indica que la afluen-
. 42 cia de este vocabulario no es tan "abrumadora" como se piensa 

b) Si el conocimiento de este vocabulario es im 

prescindible para los usuarios del diccionario de lengua dada la fina 

lidad didáctica de este tipo de obras y la importancia de los extran­

jerismos para la comunicación.· 

1.4.4 Las palabras y locuciones que son usuales en 

una o en varias regiones geográficas, pero na en todas, de una misma 

comunidad idiomática se denominan-reaionalismos o dialectalismos. Los 

lexicógrafos, ante este vocabulario regional o dialectal, se hallan -
' 

con la disyuntiva de hacer µn diccionario de "lengua oficial" o bien, 

hacer una selección de dialectalismos léxicos en los diccionarios ge-
43 

nerales de l_engua_ • 

En el primer caso, desde un punto de vista pur~ 

mente geográfico, generalmente se identifica lengua oficial con el h~ 

bla de las grandes capitales. Erróneo, desde luego, sería identifi -

car el español madrileño con el español común o general,. ni el español 

mexicano capitalino con el español de México: "el habla de los pueblos 

de México no coincide del todo con la capital" (Alatorre, 1969, p. 10) 

El hecho de que el español de Madrid o el francés de París sean las 

modalidades más extendidas --por ser estas ciudades los centros de 

42 Dubois, 1971, § 13.2.5, p. 126: "Sur pr~s de 4000 mots nouveaux -
enregistrés, 5 o/o sont d'origine étrangere, 2.5 o/o d'origine angl~ 
méricaine". 

43 Existen otras posibilidades como la de hacer un diccionario de di~ 
lectalismos exclusivamente. Pero el propósito de esta tesis hace 
que nos limitemos al tratamiento de dialectalismos en un dicciona­
rio general de lengua. 
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irradiaci6n cultural y por lo tanto, de irradiación lingüística más po­

derosos- s6lo significa que es la más pr6xima a la "lengua estándar1144 

pero no coincide con ella completamente como no coincide ninguna otra -

modalidad regional. 

La mayoría de los lexic6grafos coinciden en la ne 

cesidad de seleccionar dialectalismos para su inclusión en los dicciona 

ríos de lengua. Zgusta, por ejemplo, en su M3nual of Lexicography (1971) 

aconseja para el "diccionario standard descriptivo" presentar el uso re 

gular de la lengua, ta_nto la utilizada por los hablantes como por escr_i 

tares contemporáneos, e incluir los dialectalismos léxicos frecuentes 

en la lengua escrita. 

Partidarios también de efectuar una selecci6n son 

Rafael lapesa y Kurt Baldinger. Para el Diccionario histórico de la -

lengua española, Lapesa y sus colaboradores resolvieron incluir todas 

"les particularités lexicales ••• usuels dans les régions castillanes 

ou "castillanisées", quelle que soit leur origine et leur diffusion" 

(Lapesa, 1957, p. 24). Baldinger precisa más al indicar que un dicci~ 

nario general debería "admettre les régionalismes "usuels" (terme a 

' discuter) qui sant sentis comme appartenant a la langue fran9aise ré 

gional, surtaut dans les centres urbains" ( Baldinger, 1957, p. 162). 

Los autores de los diccionarios generales actua­

les registran parcialmente el léxica dialectal45 , exceptuando el QEf -

que no lo incluye. Sin embarga, el número de dialectalismos léxicas -

que presentan varía en cada uno de ellas según los distintas criterios 

adaptadas en la selecci6n, criterios sabre las cuales generalmente no 

infannan, ya sea parque no los establecieron de antemana o parque, aún 

habiéndolos fijado, na los han respetado totalmente. 

44 Denomino lengua estándar a la de uso común o general en todas las r~ 
giones geográficas de una comunidad lingüística. 

45 Véase anexo 2, § 4 •1 _ 4 •9 

" 
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El Vox es el que explica con más detalles el cri 

terio que utiliza. Consigna "un buen número de dialectalismos ••• esco­

gidos entre los de mayor área geográfica o entre los que están autori­

zados por el uso literario y •.• los que más a menudo aparecen en el -

habla culta" (p. XXXI); sin embargo, no informa sobre las fuentes li­

terarias o de otro tipo que le sirvieron de base para reunir el material 

dialectal; quizás emp_leó las fuentes del ~ y del ~' así como mate 

rial de repertorios léxicos regionales, aunque suprime los regionali~ 

mos españoles que consignan el ill:! y el~ e incluye americanismos 

que los demás diccionarios españoles ignoran. 

El DRAE y el ill:! ofrecen el léxico dialectal de -

la lengua literaria. Respecto a los dialectalismos léxicos de la len­

gua hablada, los reúnen al parecer sin ningún criterio, basándose en -

diccionarios de carácter restringido-descriptivo (restringido, por 

abarcar modalidades particulares de la lengua), que proporcionaron ma­

terial cuyo uso no fue comprobado. Esto originó que formen parte del 

DRAE dialectalismos léxicos ocasionales, dialectalismos léxicos pre -

sentados como tales pero que, en realidad, no lo son, y falten muchas 

de estas voces de uso frecuente en amplias zonas. 

El~ incluye las palabras "que se usan corrien 

ternente en algunas regiones o se oyen en ambientes rurales" (p. XXV) 

que aparecen en el~' y omite dialectalismos del~ en cuanto "son 

simples variantes de los usuales y actuales" (p. XXIV). El ffi incluye 

únicamente los pocos regionalismos que se han difundido por todo el -

país. 

Parece que lo más indicado para los diccionarios 

generales de lengua sería hacer una selección de estos términos. Para 
46 

ello es aconsejable determinar previamente los diferentes dialectos 

46 Defino dialecto como el código lingüístico que utiliza una comuni­
dad en un área geográfica determinada; es decir, son dialectos to-
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y considerar además la importancia de las realizaciones lingüísticas r~ 

gionales de acuerdo con el prestigio de las poblaciones que las emplean 

y que influyen, en mayor o menor grado, en el desarrollo de una lengua. 

Los centros políticos, culturales y econ6micos -

ejercen no sólo una influencia lingüística dominante sobre regiones que 

dependen de ellos, sino también política, económica y cultural. Esto -

fue advertido hace algunos años por los dialectólogos, y a partir de e~ 

tonces se han venido estudiando los dialectos de las ciudades, puesto 

que este tipo de estudios "permite cono·c·er los focos y la penetración 

de la irradiación producidos en las grandes aglomeraciones humanas" (Al 
var , 1969 , p • 63) • 

En cambio, el estudio de las modalidades no urba-
' 

nas no nos dice nada al respecto. Estas modalidades, a pesar de tener 

un gran número de dialectalismos, generalmente·no influyen en el desa -

rrollo de u~ len9ua. La raz6n es que la mayoría de sus dialectalismos 

están limitados a su propia población (principalmente los que designan 

realidades desconocidas por el hablante medio de las ciudades). A ello 
, 

se refiere Angel Rosenblat en el caso del español venezolano: "Cada 

pueblo, cada caserío, tiene para nombrar sus plantas, su_s animales, sus 

enseres domésticos, ¿sus bailes, sus trajes, sus bebidas y sus alimen­

tos típicos, así como sus utensilios de trabaj27 una rica terminología, 

en gran parte de origen indígena. Algunas de las voces se extienden -

por un ámbito regional más o menos amplio, pero la inmensa mayoría qu~ 

da confinada a un círculo reducido, y su destino es desvanecerse poco 
47 

a poco ante un nomlare más general o de más prestigio" • Por este mo-

dos los modos particulares que adopta un idioma en medio de una r~ 
gión geográfica, y así podemos llamar dialecto al inglés británico 
frente al norteamericano o australiano, al español de Castilla fre~ 
te al de Andalucía, de México o de Colombia, al español de Cuernav~ 
ca frente al de Veracruz, al de Milpa Alta y al de Tepotzotlán, etc. 

47 Rosenblat, 1936, p. 12. El subrayado es mío. 
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tivo se puede pensar que los hablantes rurales, o los pertenecientes a 

ciudades de escasa o nula actividad cultural, al trasladarse a una po­

blaci6n de más prestigio tienden a sustituir su léxico dialectal por -

las nuevas voces de dicha poblaci6n. 

Por lo tanto, en un diccionario general de len­

gua no es indicado incluir los regionalismos de áreas poco prestigio­

sas. Pero tampoco se puede olvidar los dialectalismos de regiones o 

ciudades de importante irradiaci6n cultural y lingüística, así como 

los que aparecen en las obras literarias, por lo menos, las de gran di 

fusi6n. 

Sobre esto último, Manuel Alvar refiriéndose a -

la poesía española afirma que "la literatura con dialectalismos es apo! 

taci6n al quehacer común con tinte o sabor local. Es integración u no 

fragmentación" (Alvar, 1960, p. 14). Piensa Alvar tal vez, que los 

dialectalismos "literarios" tienen más facilidad de difundirse a tra­

vés de los lectores o por lo menos, de pasar al acervo léxico ~asivo -

de los mismos y así, no constituir una diferencia frente a la común len 

gua de cultura. Sea o no sea así, la presencia de una palabra dialec­

tal en una obra literaria puede obligar al lector a consultar el diccio 

nario. 

Los diccionarios que vayan a presentar una selec 

ción del material dialectal deben tener en cuenta el tiempo y el dine­

ro que se requeriría para elaborar un archivo dialectal, el cual se 

puede preparar de dos maneras: recogiendo el material directamente48 , 

o bien, tasándose en fuentes donde éste se pueda obtener. Y, en este 

último caso, se deberían revisar los estudios que se han llevado a ca­

bo o que se están realizando en el campo dialectal y que podrían ser 

48 La labor de reunir y registrar los dialectalismos léxicos no corres 
pande a los lexic6grafos -aunque podrían hacerlo- sino a personas 
o corporaciones interesadas en la dialectología. 
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útiles, y así conocer qué poblaciones han sido las más estudiadas, cu~ 

1es cuentan con más fuentes o con mayor número de textos escritos -li 

terarios y no literarios-. Creo necesario hacer esto, pues así se 

evitarían los errores que cometieron los diccionarios que presentan mu 

chas materiales dialectales de poblaciones cuya actividad lingüística 

no lo justifica, o los que no valoraron adecuadamente sus fuentes, ni 

comprobaron el materia·1 que de éstas obtuvieron. Julio Casares señaló 

algunas de estas equivocaciones cometidas en el~ al consignar los 

americanismos (Vid. Casares, 1950, pp. 301-305)49 • 

1.4.5 También plantea problemas particulares a los re-

dactores de diccionarios generales de lengua el vocabulario popular y 

el de grupos sociales cerrados y bien determinados. 

1.4.5.1 En el párrafo 1.3.1 me referí al carácter nor--
mativo que todo diccionario manifiesta principalmente en las califica­

ciones sociales de uso que emplean estas obras. Con algunas diferen-
. 50 

c1as se puede decir que todos los diccionarios separan lengua culta 

(escrita), que no se marca, lengua informal, lengua familiar, lengua -

popular y lengua vulgar. Estas calificaciones sociales del uso del lé 

xico se denominan niveles de lengua y se refieren a una función propia 

49 Para un estudio más detallado de este problema, consúltese Fernán­
dez, 1973. 

50 En los diccionarios españoles, que se guían por el~ y agregan 
o elimiran etiquetas de uso con criterios subjetivos, se puede pr2 
mediar el uso social en: literario, informal, familiar, popular, -
vulgar. Los diccionarios franceses dividen los niveles de lengua 
en: culta (que no se marca), familier, populaire, vulgaire, argot; 
y por separado, las marcas estilísticas en: litteraire, écrit, 
soigné, ironigue, péjoratif, etc. A pesar del alto desarrollo de 
su teoría lexicográfica, a veces no-parece haber mucha reflexión. 
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de la lengua dentro de la sociedad que rada tiene que ver con las cla­

ses sociales.· 

Tanto el español como el francés se caracterizan 

por contar con una larga tradici6n cultural en la que los árbitros del 

uso de las lenguas han sido los "buenos escritores" que, por sí mismos, 

no constituyen una "clase social" sino que se caracterizan a partir de 

la lengua misma: a partir de su mayor capacidad para utilizar la riqu~ 

za expresiva de un idioma, de su conocimiento de un vocabulario más a~ 

plio, y de su.libertad para explotar matices de orden sintáctico. 

Las etiquetas de uso, gue en los diccionarios no 

se aplican para la lengua considerada como modelo, la "lengua culta", 

corresponden a las distinciones que se hacen s_obre el cultivo del idio 

mamás que a una clase social dominante en una época. Es decir, la es 
. -

tratificaci6n a que se refieren las calificaciones de un diccionario -

es una jerarquizaci6n a partir del dominio del modelo y no a distincio 

nes sociales. 

Se enfrenta uno, por lo tanto, a una superposi 

ci6n de dos hechos distintos: por una parte la lengua culta,que consti 

tuye el modelo de correcci6n para las comunidades lingüísticas, es la 

que define el resto de los niveles de lengua en el caso del léxico¡ p~ 

ro, por la otra, una tradici6n terminol6gica que supone que las "cla­

ses bajas" o "el pueblo" son las más alejadas del cultivo de la lengua, 

viene a contribuir a la falsa impresi6n de que las calificaciones de -

popular, vulgar, rústico, etc. son producto de la existencia de una so 

ciedad claramente estratificada. 

Si bien es cierto que generalmente las "clases 

tajas" son las que no llegan al uso completo de la lengua culta, no es 

menos cierto que la lengua culta no es privativa de un pequeño estrato 

social. Tampoco puede perderse de vista que los niveles de lengua son 

indicaciones del desvío de un vocablo respecto al modelo aceptado por 

la comunidad. 



42 

La lengua culta, por lo tanto, es un concepto li.!J. 

güístico de importancia primaria para todo dicciona.rio general de len­

gua por su valor tanto desde el punto de vista de su jerarquía entre los 

niveles de lengua, como desde el más amplio de las fina.lidades del dic­

ciona.rio que se va a elaborar. 

De esta forma, los lexicógrafos tendrían que si­

tuar el nivel de lengua culta en dos aspectos distintos del diccionario. 

En primer lugar, el de la posición que guardaría el nivel de la lengua 

culta respecto a otros niveles de lengua. Es decir, se debería elabo­

rar un esquema de los niveles de lengua que apareciesen en la comunidad 

lingüística y que responderían a una jerarquía que se establece cultu­

ralmente. Para formar este esquema sería necesario que el lexicógrafo 

fijase la terminología que usaría debiendo despejar los obstáculos que 

crearla el uso de etiquetas valorativas como "popular", "literario", 

etc. En segundo lugar, el de las características que debería cumplir 

el nivel de lengua culta desde-al punto de vista de sus propiedades in~ 

trlnsecas, de sus funciones sociales y de las actitudes de la comunidad 

hacia ella. 

En cuanto al primer aspecto, de acuerdo con una. 

estratificación cultural de una lengua, tendríamos como primer nivel 

el de la lengua culta, que constituiría el marco de referencia y que no 

se marcaría en el diccionario. El segundo nivel, subculto, lo formaría 

el léxico que se caracteriza por no constituir un marco de referencia -

prestigioso para los hablantes y que por ello, resaltaría como "una in­

corrección cultural" en los diccionarios normativos; tradicionalmente 

se le ha llamado nivel popular y al léxico de este nivel generalmente -

se le marca como popular, informal, coloquial, etc. 

Ademas del vocabulario de estos niveles, se encue~ 

tran dos tipos diferentes de léxico correspondientes a grupos sociales 

cerrados, en constante movimiento y con tendencias hacia los llamados -

lenguajes secretos: se trataría aquí del vocabulario del hampa (argot, 
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cal6, aermanía) y del vocabulario de los jóvenes (" el de onda"). 

Estos dos "lengua..jes" no pertenecen a un estrato 

cultural específico, son de naturaleza urtana y están alejados de los 

otros niveles conscientemente puesto que se caracterizan por la aspi~ 

ción a constituir lenguas secretas, es decir lenguas que no sean com­

prendidas fuera de esos grupos o, al menos, lenguas distintas a la co~ 

siderada "normal". Este vocabulario podría constituir un tercer nivel 

aunque, desde el momento.que entra a formar parte de un diccionario de 

lengua, pierde su carácter de léxico "secreto" o mínimamente.., es una in 

dicación de que ya está en proceso de popularización. 

Con respectó al segundo aspecto,· el lexic6grafo 

debería -proceder a proponer un pro~ma con finalidades orientadas ha­

cia la nivelaci6n lingüística y hacia el reconocimiento de la realidad 

del uso de la lengua. Es decir, debería tratar de que la lengua culta 

se acerque a·la lengua del pueblo y así aumentar la posibilidad de 11~ 

gar a todos los hablantes de la comunidad, puesto que si persiguiese -

imponer un modelo de prestigio que deja de alimentarse de la lengua más 

usual, causaría un desvío mayor en el sentido de la corrección de los 

hablantes menos cultos y, en el plano de los usuarios cultos, permiti­

ría un prescriptivismo muy fuerte y acentuaría actitudes como la del -

purismo. En cambio si la lengua culta presentada en un diccionario t_!: 

viera bases más cercanas a la realidad, serviría de modelo de correc­

ción que acortaría la distancia entre el "ideal de lengua" y el uso real 

de la misma. 

1 .4.5.2 Hay otro aspecto de la valoración social que ge-

neralmente se trata en la definición lexicográfica y que, en algunos -

diccionarios (~, Q.k!.s, ~ y Ef:!), aparecería confundido con el ante­

rior. Se trata de la valoración de palabras mediante etiquetas Como -

"grosero" , "coloquial", "irónicd', etc. El ~ es un buen ejemplo de 

la confusi6n: "Se multiplican las indicaciones relativas a la amplitud 
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de uso de las palabras, a su valoraci6n lingüística y social y a los -

n¡atices intencionales o afectivos que las acompañan, tales como "brus­

co", "científico", o "del escrito", "soez, grosero, inconveniente, po­

pular, rural, coloquial, informal, refinado, solemne, humorístico, irá 

nico, jocoso, jocosamente, ñoño", y cualquier otra indicación semejan­

te que se considera oportuna _en cada caso" (p. XXIII). 

De esta lista de calificaciones que efectivamen­

te aparecen en los diccionarios, desde luego en unos más que en otras, 

habría que separar las que pertenecen a niveles de lengua (Cf. supra); 

quedarían entonces las etiquetas como II brusco", "soez", "peyorativo",­

etc., es decir, marcas estilísticas 51 referidas a niveles de habla. 

Se pueden distinguir dos tipos de marcas estilís 

ticas: el de las palabras que adquieren un nuevo sentido y que ha sido 

catalogado generalmente como peyorativo: reaccionario, comunista, gori­

la. En consecuencia, en estas unidades su calificaci6n dependería del 

análisis semántico normal; y el de las palabras que debido a la situa­

ción que se establece entre un hablante y un oyente adquieren un matiz 

brusco o grosero., cómo por ejemplo cuando bruscamente se llama a una -

secretaria que cometió un error: ¡Señoritat En este segundo caso, los 

datos que tenemos son subjetivos y se refieren a una actitud individual 

del oyente y por esto, el lexicógrafo que quisiese elaborar un diccio-
52 

nario metódico no debería calificar este tipo de matices • 

51 las marcas como "de lo escrito" pertenecen a un eje separado, al -de 
lengua escrita y lengua hablada. "Científico, culto, literario, po~ 
tico", corresponden a un solo nivel de lengua, el de la lengua culta, 
y las de "rural, popular" a otros posibles ni veles de lengua. El 
resto entraría entre las marcas estilísticas. 

52 Para un estudio más detallado y minucioso de estas cuestiones, cf. -
Lara, 1973, cuyas principales ideas resumo en este trabajo. 
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PROBLEMAS EN LA PRESENTACION DE LA MACRCESTRUCTURA. 

Es importante tener en cuenta que la utilidad y 

eficacia de un diccionario general de lengua dependerá en gran medida 

del procedimiento que se aplique en la presentaci6n de la nomenclatu-

ra. 

2 .1 Los diccionarios estudiados ordenan sus macroes 

tructuras alfabéticamente. Esta forma parece ser la más útil y conv~ 

niente para la presentaci6n del acervo léxico, aunque también existe 

un gran interés científico y práctico por el tratamiento ideol6gico o 

anal6gico, foIT!B de presentaci6n que ha sido defendida entre otros 

lingüistas, por P. Boissiere y J. Casares. 

P. Boissiere afirmaba que en vista de que las -

palabras están constituidas esencialmente por su forma y su signific~ 

do, todo diccionario debería servir tanto para encontrar definiciones 
53 

como formas • J. Casares también se inclina a favor del tratamiento 

53 "Les dictionnaires devraiemt se pn@ter a toutes les recherches que 
l'on peut avóir a faire sur les mots, et comme il y a dans les mots 
deux. choses essentiellement di fférentes, la forme et la significa­
tion, un dictionnaire, pour ~tre complet devrait se diviser en deux 
parties distinctes dont l'une put servir a trouver la signification, 
et Pautre a trouver la forme". (Citado en Quemada, 1967, p. 322). 
Este libro reúne además una bibliografía_para remitir al lector i,!! 
teresado en conocer los distintos puntos de vista adoptados por los 
lexic6grafos actuales sobre esta cuesti6n y que reproduzco a conti 
nuaci6n: Ba1dinger, K., "Die Gestaltung des Wissenschaftlichen Wor 
terbuchs", !!,:;!, 5( 1952), 65-94 y en Sonderdruck aus der Deutsche -
Akademie der Wissenschaften zu Berlin, 1956, 379-388; Tollenaere, 
F. de, Alfabetische of Ideoloaische Lexicografie, Leyde, Brill, 
1960 y en ~' 2 ( 1960), 19-29¡ Hallig et Wartburg, Begri ffssys­
!§.!!!, Akadertñ.e-Verlag, Berlín, 1963 (2a. ed.) y Heger, K., "Les ta­
ses méthodalogisques de l'onomasiologie et du classement par con­
cepts" ,. fil, III, 1, 7-32 ( 1965), Strasbourg. También se pueden 
consultar: Casares, 1959, VII-X y Casares, 1941. 
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ideol6gico y s6lo reconoce la clasificaci6n alfabética como auxiliar 
. . 54 

que sir.ve de índice al diccionario ideológico • 

2.1.1 Cuando una persona tiene un Concepto o una 

idea paro le falta la palabra o locución que la exprese, tendrá que 

consultar un diccionario semántico que agrupe palabras afines tajo un 

concepto común a todas. 

Para ofrecer al lector·estos grupos de pala­

bras se siguen métodos diferentes55 ; los más empleados en la actuali­

dad son el ideol6gico y el anal6gico. El prÍmero reúne el acervo lé><i 

co en grandes grupos y subgrupos que atarean todos los campos o esfe­

ras de la realidad en tanto que el anal6~ico agrupa palabras afines des 

de un punto de vista semántico y funcional colocadas tajo la entrada o 

palabra cabecera de ese grupo. Estos conjuntos se disponen en el dicci,2 

nario de len·gua ds acuerdo con el orden al fa bético de las palabras que 

los encabezan puesto que esta distribuci6n es la más cómoda tanto para 

los redactores como para los usuarios de esta obra. 

El Diccionario ideológico de Julio Casares 

(c:asares, 1959) es un diccionario ideológico, analógico; alfabético y 

referencial que puede servirnos para ilustrar este tipo de diccionarios. 

En la primera parte agrupa el vocabulario bajo dos grandes conjuntos -

en la siguiente forma: 

54 "Y para esto hay que crear, junto al actual registro·por abecé, 2!: 
chivo hermético y desarticulado, el diccionario orgánico, vivien­
te, sugeridor de imágenes y asociaciones, donde, al conjuro de la 
idea, se ofrezcan en tropel las voces seguidas del utilísimo cort~ 
jo de sinonimias, analogías, antítesis y referencias". c:asares, -
1941, p. 118 

55 Sobre los distintos tipos de clasificación semántica, vid. Quema­
da, 1967, pp. 360-389. 
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como ser vivo 
como sujeto racional 
como agente 
comunicación 
instituciones 
industrias y oficios 

y según estos últimos apartados, se integran_ otra serie de conjuntos c~ 

mo el de la voluntad, el comercio, banca y bolsa_o el de artes y oficios 

de la vivienda hasta alcanzar un total de treinta y ocho grupos. 

Los grupos de la parte analógica difieren entre 

si, "aunque a todos se apliquen, si ha lugar, las normas siguientes: 

presentación por separado de las series de.nombres, de verbos, de adje­

tivos, de adverbios, etc., y luego, en los grupos que lo requieren, su2 

divisiones más sutiles, dentro de cada categoría gramatical, basadas en 

la analogía de conceptos" (Casares, 1959, p. XVII). 

Las cuestiones principales que debe enfrentar el 

lexic6grafo en estos casos son: a) bajo qué esferas de realidad reunir 

series de vocablos¡ b) qué palabras considera analógicas y por qué¡ c) 

qué criterio debe fijarse para elegir palabras cabeceras de grupo entre 

las analógicas; d) qué sistema de referencias seguir, problema que se 

presenta cuando una misma palabra aparece en grupos diferentes -como -

ocurre en Casares, 1959--; e) qué indicaciones utilizar para que el usu~ 

rio de este tipo de obras sepa bajo qué palabra o grupo encontraría la 

que él precisa para expresar su idea. 

Esta 6ltima, que es fundamental, nonnalmente -

se soluciona añadiendo una lista de voces ordenadas alfabéticamente que 

dan las referencias necesarias para encontrar un vocablo detenninado -

que, en algunos casos como el de Casares, 1959, incluye 6nicamente la 

acepción más general y~ en ciertas ocasiones, definici·ones completas. 
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2 .1.2 El orden alfabético implica un sistema de con 

venciones definitivas y rigurosas así como la existencia de una orto­

grafía fija. En la actualidad no se observan graves problemas en esto 

gracias a que la mayoría de los diccionarios han seguido durante siglos 

la ordenación alfabética del acervo léxico que incluyen, aun en los 

diccionarios no propiamente alfabéticos (Cf. supra§ 2.1.1). 

2.1.2.1 Los diccionarios que sirven de base a este 

trabajo, salvo los españoles, tratan las grafías Q:! y bb como letras 

dobles. El único diccionario español que ha intentado unificarse a. los 

extranjeros ha sido el DUE. Este tratamiento, sorpresivo tal vez para 

el usuario de-diccionarios españoles, tiene la ventaja de evitar confu 

siones al lector que consulta también diccionarios de otras lenguas; -

por otra parte, resulta más sistemático. El problema para los lexicó­

grafos que decidiesen aplicar a un diccionario de lengua española el -

sistema de los diccionarios extranjeros no sería pues, muy grave, ya 

que únicamente dos letras de nuestro abecedario desaparecerían como ta 

les pero persistirían como grafías. 

2.1.2.2 Por lo que respecta a la ortografía, la cues-

tión principal se halla en el tratamiento de los extranjerismos que 

chocan con la fonética del idioma que se va a describir y en los casos 

de duplicación de algunas voces debido a reformas ortográficas, como 

ocurre en español con psicoloaía y sicología, obscuro y oscuro, etc. 

Los diccionarios que estudio adoptan distin­

tos criterios. El DRAE y el~ incluyen la forma española del extra!! 

jerismo y a continuación dan la forma originaria extranjera, vgr.: 

.™: esnobismo (Del inglés~' esclavo de la moda); esplín (Del in 

glés spleen, y éste del gr •••• ; fútbol o futbol (Del inglés football, 

y éste de~, pie, y~' pelota).~: cheque (ing. check); chelín 

(ing. shilling); yanqui (ing. yankee). Sin embargo, en algunos casos 
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el DRAE no señala la procedencia de la palabra (vid. béisbol), y el Vox - ---- --
registra muchas veces la forma extranjera y a continuaci6n s6lo indica 

su origen: jockey (ingl). V. y6gue.i'.; bluff. Anglic. por ficci6n, falsa 

apariencia, aparatosidad, finta. Pronúnciase blof56 • Por su parte, -

el .QM consigna la forma española y la extranjera (ej. esnobismo, Angli 

cismo, snobismo (Voz inglesa); esqui, ski (Voz danesa); esnob, snob 

(Voz inglesa). Pero, en varias entradas ofrece s6lo la forma extranj~ 

ra: smoking (Voz inglesa), jockey (Voz inglesa; pronunciada~), .E@ 

~ (Voz francesa),o la forma española sin mencionar la procedencia: 

fútbol, bistec,~' tal vez por considerarlas voces asimiladas al es 

pañol. 

El~ incluye con mayor frecuencia la ·forma 

extranjera e indica su origen; en algunos casos da la pronunciaci6n 

de la palabra extranjera (hall: pronun. jol), en otros registra la 

forma españolizada del extranjerismo y da a continuaci6n la palabra 

extranjera, indicando a veces que se trata de la españolizaci6n del -

vocablo extranjero. El PR incluye por regla general el extranjerismo 

con su ortografía propia y en seguida da la pronunciaci6n, en muchos 

casos, la que es propia de la lengua extranjera, pero en .otros la pr~ 

nunciaci6n francesa de esa palabra. El .!2!:f registra la forma ortogr_4 

fica adoptada por el francés e indica la pronunciaci6n más común, que 

a veces coincide con la pronunciaci6n propia de la lengua de que pro­

cede. 

El lexic6grafo tendría que adoptar un crite­

rio unifonne para esos casos y decidir si es más conveniente registrar 

la forma extranjera y a continuaci6n dar su transcripci6n fonética -

--por ejemplo, en un diccionario de lengua española: hot dog (xot d~); 

56 Para profundizar más en los problemas de la ortografía de los ex­
tranjerismos, consúltese Valadez, 1973, § 4.1, cuyas ideas sinte­
tizo. 
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pickup (pik~p); garage 
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,. 
s6da); pie (p~i); cluch (k16s)¡ jet (y{t); 

(gará~)- o bien, codificarlo de acuerdo con 

la ortografía más generalizada en el uso de la lengua escrita y a con­

tinuaci6n poner la palabra extranjera: bistec (beefsteak); rosbif 

( roast beef) • 

Un problema concreto del español sería el de 

los anglicismos cuya grafía inicial discrepa de la pronunciaci6n que a 

esa grafía se le da en la lengua que lo adopta, por ejemplo los extra~ 

jerismos que empiezan por s + consonante (con excepci6n de~+ h), por 

h, por jo con i (cuando se pronuncia&: ice cream). Al ser pronunci~ 

dos por un hispanohablante generalmente se tiende a agregar, una~ en -

el primer caso (esmog por smog), a decir yet y~ pero escribir jet 

y jazz, a pronunciar jot dog, jobi, jol y representarlo en forma escr,i 

ta como hot dog, hobby y !:!tll• Las soluciones que se adopten ante es­

tos problemas no deberían chocar con un criterio unificado para el tra 

tamiento de los extranjerismos, aunque se tenga que recurrir a un sis­

tema de referencias cruzadas, soluci6n práctica mediante la cual los 

lectores podrían acudir a dos distintos lugares de la nomenclatura en 

busca del extranjerismo: smog y esmog¡ yet y jet; jot dog y hot dog; 

ais crim e ice cream, etc. 

2.2 Cada una de los diccionarios estudiados ofre-

ce distintas formas en la presentaci6n de sus macroestructuras con ob­

jeto de que el usuario aproveche lo mejor posible la informaci6n que -

proporcionan. Para ello recurren, en distinta forma, al empleo de una 

o varias nomenclaturas, c6digos que explican al usuario el manejo del 

diccionario, listas o cuadros léxicos y gramaticales, etc. 

2.2.1 El~ y el QM contienen una única macroestruE 

tura que incluye todas las unidades lexicográficas presentadas en cada 

diccionario. Mientras que el ~' el ffi, el ~ y el ~, además de 

la macroestructura que llamaremos principal, añaden una o varias nome~ 
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claturas mucho más reducidas que aquélla y organizadas también según la 

secuencia alfabética. Esta o estas macroestructuras secundarias sucesi 

vas pueden estar constituídas por entradas que no forman parte de la n~ 

menclatura principal --como la que ofrece el Qff sobre los proverbios y 

refranes más frecuentes- o que han sido parcialmente tratadas en la 

principal como la del~ acerca de los derivados de nombres propios -s~ 

para los derivados de nombres de personas y los gentilicios, y marca 

con un asterisco las que son entradas en la macroestructura principal-, 

la~ del~' una sobre las locuciones y voces extranjeras y otra que 

contiene topónimos y gentilicios, y por último, el suplemento del~ 

que incluye correcciones y nuevas acepciones de palabras tratadas en la 

nomenclatura principal, así como el léxico incorporado después de elabo 

rada el cuerpo principal de la obra. 

2.2.2 Por otra parte, cada diccionario pone a dispo-

sición de los lectores uno o varios prefacios que contienen las indica­

ciones complementarias a la nomenclatura y que informan al usuario so­

bre el manejo de la obra, su finalidad y contenido, sobre los criterios 

de inclusión y exclusión de vocablos y la forma de presentarlos, sobre 

abreviaturas, siglas y demás signos convencionales, sobre listas de teK 

tos, informaciones de redactores, sobre cuadros gramaticales y léxicos, 

sus índices, etc. 

Sin embargo, cada diccionario organiza y ofre­

ce ese material o parte de él de diversa manera: 

2.2.2.1 El manejo, la finalidad y el contenido que ap~ 

rece en cada diccionario apenas se menciona en el QM, en tanto que el 

~ detalla demasiado. Este último adjunta además una serie de temas 

lexicográficos interesantes para especialista5spero no para los usuarios. 

Lo mismo hace el Vox al incluir el artículo "El diccionario que desea-- . . 

mas" de Ramón Menéndez Pidal. Considero que en todo diccionario deben 

de estar: el c6digo con las indicaciones indispensables para una consul-
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, 57 
ta util , y la presentaci6n concisa de los criterios que se siguieron 

en la elaboraci6n de la obra. Pero habría que publicar aparte, las 

cuestiones que interesan a los lexic6grafos como son: la teoría de la 

definici6n, f6rmulas definitorias, sistemas que utilizan los redactores 

y los criterios que, habiendo aparecido en los diccionarios, son enton 

ces tratados con toda su profundidad y complejidad58 • 

2.2.2.2 Los diccionarios también difieren en la exten 

si6n y complejidad de las listas de signos convencionales que utilizan: 

el DUE es el único que separa las abreviatun;i.s de otros signos; y to­

dos los que ofrecen pronunciaciones separan los alfab~tos fonéticos de 

los demás signos convencionales. La lista de .abreviaturas más extensa 

es la del ffi, cinco páginas, y la rná.s reducida es la del .QEg que come­

te una falta grave al no incluir dos signos: el asterisco y la doble -

barra. 

2.2.2.3 Los dos únicos diccionarios que contienen ilu~ 

traciones son el ,QM"y el~' lo que motiva en este último la inclusi6n 

de un índice de ilustraciones. Ambas obras justific~n l~s ilustraciones 

como auxiliares de la definici6n, con io cual, se comportan como dic­

cionarios enciclopédicos de lengua ya que definen de esta forma, la ca 

sa y no el signo que la nombra. 

57 Los dos diccionarios franceses, principalmente el~. son claros -
ejemplos de esta actitud. 

58 Se podría cuestionar la presencia en el~ de la parte titulada -
Presentaci6n, en el Vox del artículo "El diccionario que deseamos. -Caudal léxico, modo de exponerlo" de Ram6n Menéndez Pidal y de la 
lista de académicos y academias que incluye el~- Esta infor­
maci6n es más adecuada para aparecer en libros, revistas, boleti­
nes o manuales lexicol6gicos y semánticos. 
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2.2.2.4 El PR es el único de los diccionarios estudia-

dos que ofrece una lista de textos que atestiguan fechas de uso de pal~ 

bras. Ello se justifica en el objetivo de esta obra, dedicada no s6lo 

a estudiantes y extranjeros sino al "grand public de langue franc;:aise, 

qu'il s'agisse des Franc;:ais, des Canadiens ou des Suisses, des Belges -

ou des élites francophones d'Afrique et d'ailleurs" (p. IX). 

2.2.2.5 El PR y el QE:g·consignan a los autores de la -

obra en una página o menos, en cambio el ORA~ dedica once a informacio­

nes sobre las academias establecidas fuera de España y sobre los acadé­

micos colaboradores de la obra o muertos recientemente. Creo que en e~ 

to, la Real Academia de la _Lengua exagera en demasía ya que me parece -

que este tipo de informaci6n no tiene ninguna·utilidad para los usua­

rios del diccionario. Por lo tanto se podría muy bien reducir el infor­

me en forma similar a la empleada en los diccionarios franceses, o bien 

6 _. 59 
presentar esa informaci n exclusivamente en un.boletin o manual • 

2.2.2.6 Los lingüistas distinguen dent~o del léxico de 

una lengua las palabras gramaticales y las léxicas. Las primeras son -

aquéllas que tienen una funci6n rica y compleja, un significado pobre,­

y forman conjuntos cerrados y finitos, como por ejemplo: las preposici~ 

nes, las conjunciones y los adverbios. En tanto que las palabras léxi­

cas tienen un contenido rico, una funci6n más d menos sencilla y consti 

tuyen conjuntos abiertos y en constante movimiento. 

Esta distinci6n es aprovechada por los lexic6-

grafos, entre otras cosas, para presentar a los lectores cuadros grama­

ticales y léxicos en los diccionarios. Dos de las obras que aquí se e~ 

59 La Real Academia Española de la Lengua publica trimestralmente su -
boletín (~). 
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tudian, el Q.Ef y el~' ofrecen a los lectores estos cuadros en el cuer 

pode sus obras; el Q.Ef los consigna además antes de su macroestructura 

principal y, otro diccionario, el .EB,, al final de la obra. 

Los cuadros son artículos que contienen una in­

formaci6n particular y variable. Así, el Q.Ef utiliza clasificaciones -

verticales con correspondencias horizontales provistas de numerosas ano­

taciones con indicaciones que no están tratadas bajo las entradas. En -

cambio bajo éstas, encontramos uila informaci6n distinta junto con la no­

ta u observaci6n que remite al cuadro.· 'El~' por su parte, ofrece cua 

dros sin6pticos, clasificaciones horizontales y verticales indistintamen 

te o en un mismo cuadro. Sus entradas contienen, al tgual que las del 

Q.Ef, las definiciones propias de cada entrada, la cual va precedida de 

dos asteriscos, signo que denota la -existencia de un cuadro y que, a ve-
60 

ces, por olvido tal vez, no anotan, vgr. adjetivo, acentuaci6n, etc. 

Las entradas que dan lugar a cuadros son de 

tres tipos: 

a) gramaticales: palabras gramaticales como DANS, EN (DFC). El Vox no 

las trata en forma de cuadros. 

b) metalingüísticas: palabras metalingüísticas como PARTICIPE ET ADJE­

TIVE VERBAL (DFC) que contiene los valores de verbo y 

adjetivo del participio, así como los casos de canear 

dancia del participio pasivo: ~ (.Q!:f) que consig 

na la rorma o voz y su sentido o funci6n y ejemplos -

de cada caso. PARTICIPIO (Vox) que incluye el valor, 

las formas y los oficios que desem~eña el participio 

tanto como adjetivo, como verbo auxiliar y como verbo¡ 

c) léxicas: 

VERBO (Vox) cuadro que explica y ejemplifica el uso 

de los modos y el de los tiempos. 

palabras léxicas como GRADES MILITAIRES EN FRANCE (~) 

60 Véase las reproducciones de algunos cuadros de estos dos diccionarios 
en este trabajo, después de la bibliografía. 
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AGE (,QEf), JOUR/JOURN~E (QE.g), (REINO) ANIW\L (Vox), 

AÑO (~), AUTOMÓvIL (Vox), etc. 

Las entradas gramaticales están tratadas como 

signos lingüísticos en los cuadros del .QEf, pero las metalingüísticas -

reciben generalmente un tratamiento enciclopédico de cosa nombrada y no 

de signo nombrante en los cuadros de los dos diccionarios(~ y~); 

es decir, se define la cosa "verbo" y no el término "verbo". Se nota 

además una relaci6n estrecha entre las entradas formadas por palabras 

gramaticales y los cuadros metalingüísticos; relaci6n que a veces es 

compleja como sucede por ejemplo con la entrada k del _QEf. Aquí, bajo 

la entrada k se remite al cuadro metalingüístico PRONOMS PERSONNELS 

(1re pers.); al final de este cuadro aparece la siguiente nota:"Ordre -

des pronoms personnels, v. IL" y bajo la entrada g se remite al usua­

rio a las pp. 427 y 614, es decir a los cuadros .s!:!...r y PRONOMS PERSON­

NELS donde no se halla ninguna informaci6n sobre k• 

Los cuadros gramaticales del DFC son de tres -

tipos: 
, 

a) palabras de la misma categoría y significado opuesto: APRES/AVANT. 

b) palabras de la misma categoría y el mismo significado pero que se -

encuentran en distribución complementaria: DANS/EN, QUI/SI. 

c) palabras de la misma familia formal, de igual categoría gramatical 
.. 

pero de contenido diferente: LOAS/ALOAS o de diferente categoría y 

el mismo significado: CHACUN/CHAQUE. 
61 Estos grupos constituyen, como dice Rey-Oebove , 

una novedad en el campo de la lexicografía y proceden de la aplicación de 

grarrática transformacional; informan sobre las estructuras de conjuntos 

c'errados de palabras gramaticales en distribución complementaria. 

61 Cf. Rey-Oebove, 1971, p. 73 
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Para un diccionario español sería importantisi 

mo incorporar cuadros gramaticales cuyo objetivo fuese precisamente, 

presentar claramente las distribuciones de una palabra -semejante a 
62 

TOUT del DFC - o de varias, ya que de esta forma aumentaría conside-

rablemente el valor didáctico de esta obra. 

2.2.2.6.2 La funci6n de los cuadros metalingüísticos es 

semejante en el Q!:f y en el Vox en el caso de PARTICIPE ET ADJETIF VER­

~ y PARTICIPIO, pero difieren en VERBE y VERBO. En VERBE se informa 

sobre la forma que presentan los verbos en el sistema francés --activa, 

pasiva y pronominal- y sus funciones -transitiva, intransitiva, refl~ 

xiva, pronominal, etc.-; en el~ se ofrecen en cambio, indicaciones 

de los tiempos y modos verl::ales. 

Se observa en esta -divergencia que la present~ 

ci6n e informaci6n de los cuadros metalingüísticos es convencional y ú­

nicamente la limita el hecho de tener que reflejar el sistema lingüísti 

ca de la comunidad que se describe. Se podría cuestionar por ejemplo el 

porqué el~ no incluye un cuadro de MOOO y otro de TIEMPO que contu­

vieran la informaci6n registrada dentro del cuadro VERBO y que sus aut~ 

res modificasen este cuadro y ofrecieran a los lectores la clasifica­

ci6n verl::al según las formas y funciones del verbo en español: transiti 

va, intransitiva, copulativa, auxiliar, impersonal, regular, irregular, 

etc., informaci6n que este diccionario consigna exclusivamente bajo la 

entrada verbo. 

2.2.2.6.3 Los cuadros de palabras "léxicas" son aun más 

convencionales que los anteriores. En el~ encontramos los siguientes 

tipos de cuadros léxicos: 

a) clasificaciones o listas de tipo enciclopédico que no contienen de-

62 Cf. reproducci6n de este cuadro en la p. de esta tesis. 
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definiciones J 

Por ejemplo los cuadros de (REINO) ANJ)ML y áe 

(REINO) VEGETAL que contienen exclusivamente la clasificaci6n no ex 

plicada ni ejemplificada de subreinos, grupos, tipos, subtipos y 

clases de cada uno de dichos reinos; los de GEOLOGIA e HISTORIA con 

las eras y períodos geol6gicos, y las edades prehist6ricas e hist6-
, 

ricas respectivamente; o el del AUTOMCNIL con la lista de contrase-

ñas nacionales (de ciudades) e internacionales (de países) para los 

automovilistas. 

b) cuadros en los que encontramos informaci6n sobre los signos y las -

cosas: 

Por ejemplo el cuadro de FAMILIA donde halla­

mos definidos los términos que designan distintos tipos de parente~ 

co; el cuadro NUMERACION que contiene la informaci6n del sistema nu 

mérico romano y decimal o arábigo. 

c) cuadros de una entrada que dan lugar a una lista de palabras rela­

cionadas entre sí paradigmáticamente como el cuadro de MONEDAS, do!l 

de tenemos dos ~eries, una de moneda-unidad y otra de fracciones 

junto al nombre del país donde se usan. Dentro de este cuadro se 

adjunta uno especial, el de ANTIGUAS MONEDAS ESPAÑOLAS. otro cuadro 

similar es el de PESOS Y MEDIDAS que contiene todos los tipos de m~ 

didas usados en los distintos países del mundo y que están present~ 

dos junto con las respectivas equivalencias en metros, en gramos o 

en litros; a este cuadro se adjunta también el microsistema de los 

ANTIGUOS PESOS Y MEDIDAS DE ESPAÑA. 

En el~ se pueden distinguir tres grupos ge­

nerales: 

a) Parejas de sustantivos con el mismo significado y con la misma forma 

salvo en la terminación: 0/ée que se encuentran en distribución com 

plementaria: AN/ANNÉE; JOUR/ JOURNÉE; MATIN/~lATINÉE; RENOM/RENOMMÉE. 

Estas parejas guardan entre si, como dice Rey-
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Debove63 , una relaci6n morfo-semántica. Ahora bien, se podría cues 

tiorar por qué escoger esta pareja ~/ée -olvidando casos como gel 

/gelée; vol/volée- frente a otras como las que señala Wagner (1967, 

p. 161) de acte/action y espoir/espérance. 

b) Entrada de un solo sustantivo que da acceso aura lista cerrada de 

palabras léxicas: ~GE (con ura lista de sustantivos del tipo guadra 

génaire); CALENDRIER RÉPUBLICAIN (con una lista de los meses organi 

zados por su orden sucesivo); GRADES MILITAIRES EN FRANGE (con la -

lista y correspondencia de grados clasificados del más bajo al sup~ 

rior); MOWEMENTS MUSIGAUX (lista de los movimientos musicales de -

origen italiano colocados del más rápido al más lento); MOIS DE 

L'ANNÉE (lista de los meses del año presentados por su continuidad) 

o SEMAINE (lista de los días de la semara). 
, 

c) Especie de ilustraci6n como la de PARENTE. Este cuadro contiene los 

términos que designan parentesco mediante nombres de personas y fl~ 

chas que indican las relaciones familiares que guardan entre sí. 

Los autores de dicciona.rios tienen que consid~ 

rar que el problema fundamental de los cuadros léxicos está en la falta 

de un prograrra sistemático que «;:onjugue el conjunto de las informacio­

nes que ofrecen. A pesar de que en la mayoría de los cuadros esas in­

formaciones aparecen estructuradas, esta estructuraci6n es muy conven­

cional y nueva en algunos de ellos y lo más probable es que no pueda 

ser completamente entendida por el lector. Y, como además, al ofrecer 

microsistemas se tiende a economizar la informaci6n presentada bajo las 

entradas, puede darse el caso de que el usuario de un dicciona.rio no e~ 

cuentre la derinici6n ni los ejemplos de alguras palabras; si busca~ 

lonel en el QEf no va a encontrar ni siquiera la entrada con una refe­

rencia al cuadro de GRADES MILITAIRES EN FRANGE; si busca capitaine h~ 

llará únicamente la referencia al cuadro pero no la definici6n ni los 

63 V. Rey--Oebove, 1971 , p. ?5. 
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ejemplos. Lo mismo podemos observar en el~: quien consulte edad 

contemporánea no la encontrará como entrada ni bajo~ -en cuyo arti 

culo únicamente se menciona la edad antigua, la media y la moderna, y -

no se indica la existencia del cuadro HISTORIA- ni bajo contemporáneo 

-a. Otro caso es el de ahijado que no presenta la acepci6n de 'hijo 

adoptivo' que se encuentra en el cuadro FAMILIA. 

En general, los lexicógrafos deben tener en 

cuenta que los cuadros son microsistemas que tienen como finalidad fun­

damental ofrecer al lector en forma muy clara una información. Por es­

to, los cuadros deben agrupar conjuntos cerrados y no abiertos como al-
, 

gunos del _Qff: NUMERATION y NOMS D'HABITANTS o del Vox: AUTOMÓVIL y NU 
, 

NERACION. Por otra parte, las referencias a los cuadros son importan-

tes. El Vox es el que más fallas tiene en este sentido, en el cuadro -

(REINO) ANIMAL aparece gusano marcado como si en el cuerpo de ese dicci.,2 

nario hubiese un cuadro o ilustración de los gusanos que, no encontrará 

el lector y, al contrario, se olvida remitir muchas veces a los cuadros 

existentes como ocurre por ejemplo en la entrada~ y en presente don 

de no se alude al cuadro VERBO. 

Importantes también son los índices de cuadros. 

El Vox cuenta con un índice de cuadros de gramática y métrica pero no -

hay indicaciones sobre los cuadros léxicos: (REINO) ANIMt\L, AÑO, AUTOMÓ 

fil, FAMILIA,.GEOLOOÍA, HISTORIA, Mt\MÍFEROS, MONEDAS, NUMERACIÓN, PESOS 

Y MEDIDAS, (REINO) VEGETAL. El _Qff consigna un índice completo y redu­

cido y no presenta erratas en los títulos de los cuadros semejante a la 
, 

que contiene el~ en el cuadro de conjunciones titulado CONJLGACION -

-en lugar de CONJUNCION. 

2.2.2.? La mayoría de los diccionarios ofrecen a los 

usuarios listas de conjuntos de palabras. A las listas de conjuntos 

abiertos léxicos me referí al hablar de las macroestructuras secundarias 

(Cf. supra, § 2 .2 .1). Ha.y además de éstas, listas de conjuntos abiertos 



y cerrados de palabras gramaticales o de palabras léxicas tratadas gra­

maticalmente. 

El DFC incluye listas de prefijos y de elemen­

tos de origen griego que forman parte de palabras técnicas o científi­

cas pertenecientes al hablante medio, así como, al igual que el~' cu~ 

dros de sufijos y tablas de conjugaciones verbales. El~ añade, por -

su parte, un cuadro con la denominaci6n de los números. 

Los prefijos que están incluidos en el prefa­

cio del QEf, aparecen agrupados de acuerdo con la relaci6n semántica e~ 

tre el término simple y el prefijado: prefijos privativos, intensivos, 

los que expresan una relaci6n de posici6n con respecto al tiempo y al 

espacio, así como los que indican hostilidad, oposici6n o simpatía. 

Además este diccionario reúne los grupos de su 

fijos que intervienen en: 

"1º Transformation d'un verbe en un substantif (nom d'action ou d'état). 

2º Transformation d'un adjectif en un substantif (nom de qualité, de -

syst~me, d'état). 

3º Transformation d'un verbe (et de son sujet) en un substantif (nom -

d'agent ou d'instrument; nom de personne exer«;ant un métier}. 

4º Transformation d'un substantif en un adjectif(dans les types de phr~ 

ses: nom + complément de nom; avoir + nom; etc.). 

5º Transformation d'un verbe en un adjectif(équivalence entre un grou­

pe verbal avec pouvoir et le verbe ~tre suivi d'un adjectif). 

6° Transformation d'un adjectif en un verbe (équivalence entre ren­

~, faire, suivis d'un adjectif, et le verbe). 

?º Transformation de l'adjectif en un verbe (équivalence entre devenir, 

suivi d'un adjectif, et le verbe). 

8º Transformation d'un substantif en un verbe (faire ou autre, suivi 

d'un substantif, équivalent du verbe). Transfonnation d'un adjectif 

en adverbe. 

9º Transformation d'un substantif en un autre substantif, d'un adje_s 
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tif en un autre adjectif, avec variation de sens (elle se fait dans 
64 

les deux sens )" • 

En el cuadro del !:E!, los sufijos están agr~ 

pados de la siguiente manera: sufijos que forman sustantivos, los -

que forman adjetivos y los que forman verbos¡ dentro de cada uno de 

estos grupos trata los sufijos que se añaden a adjetivos, a sustanti 

vos y a radicales verbales. 

El .Q!:f numera cada una de las conjugaciones 

verbales que presenta de acuerdo con los diversos tipos de irregula­

ridad que hay en francés y, tajo los enunciados vertales de lama­

croestructura principal hay marcas con números que remiten.a la con­

jugaci6n correspondiente de la tabla de conjugaciones verbales. El 

~' por su parte, conjuga los verbos irregulares en el cuerpo del 

diccionario, y en el anexo presenta una tabla de las conjugaciones -

correspondientes a los verbos que contienen variantes fonéticas u or 

tográficas en los lexemas. 

Siguiendo la tradici6n lexicográfica españ~ 

la, el~' el~ y el _Q!:1 no ofrecen ninguno de estos anexos. El 

~ se limita a dar una serie de observaciones generales sobre la -

formaci6n de diminutivos, aumentativos y superlativos regulares, así 

como el conjunto de las reglas ortográficas de acentuaci6n. Por 

otra parte, el~ trata los afijos como entradas y contiene las con 

jugaciones en los cuadros incluidos en el cuerpo de la obra. 

Ahora bien, hay que plantearse hasta qué pu.!:! 

to corresponde a un diccionario de lengua ofrecer a sus lectores cua 

ros de afijos y de conjugaciones fuera de la macroestructura princi­

pal como hacen normalmente los diccionarios franceses. 

Debido a que el tratamiento de los afijos en 

cuadros fuera de la macroestructura presupone la soluci6n a otras -

64 V.~' pp. XIX-XXI. 
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cuestiones relacionadas con el concepto de entrada lexicográfica y con 

¡a finalidad didáctica de todo diccionario, dejo para más adelante el 

planteamiento de este problema (Cf. infra, § 4.2.1 y 4.2.2). 

Como se verá más adelante la unidad lexicogr~ 

fica que sirve de entrada es un vocablo que representa todas las ocu­

rrencias que se realizan en el habla: el sustantivo singular represe_!} 

ta las formas singular y plural; ei adjetivo único o el unido a la ter 

minaci6n femenina, cuando son entradas de un artículo representan las 

formas singular y plural, o bien, masculino y femenino singular y plu­

ral respectivamente. S6lo aparece otra de las formas cuando ésta se -

ha lexicalizado. 

En el caso de los verbos, la forma del infini 

tivo es la que sirve de entrada verbal. Esta convenci6n lexicográfica 

tradicional se debe a la dificultad de presentar todas las formas ver­

te.les, y aún, las más importantes --como ocurre con el adjetivo-, CO_!} 

tenidas en la entrada. La informaci6n sobre las conjugaciones corres­

ponde, por lo tanto, a la explicaci6n que en los artículos verbales de 

cada entrada se da sobre dichas entradas. Sin embargo, ningún diccio­

nario contiene todas las formas de todos los verbos puesto que estas -

obras van dirigidas principalmente a usuarios que tienen un conocimie_!} 

to medio de la lengua. Esta es la raz6n por la que los diccionarios -

franceses desde un· principio den ~as formas de los verbos irregulares 

y, más tarde, los clasifiquen en tipos de irregularidad, presentándo ~ 

los en cuadros de conjugaciones fuera de la macroestructura, a los que 

remiten las entradas correspondientes. La lexicografía moderna tien-

de a sistematizar la descripci6n de las formas verbales presentando 

los modelos de conjugaciones regulares y los de irregularidades fuera 

del cuerpo de las obras e incluyendo bajo los enunciados verbales de 

las macroestructuras las referencias que conducen a los lectores al nú 

mero de la conjugaci6n pertinente. 

En cambio, como se ha visto, los diccionarios 
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españoles no incluyen esta infonnación gramatical. La razón de ello radi 

ca en el hecho de que todos siguen la trayectoria marcada por el~' 

que en este sentido, se mantiene dentro del sistema antiguo creado por la 

Academia de la Lengua, de publicar un diccionario y una gramática. Es de 

cir, del~ supone la consulta de las conjugaciones en la gramática, 

donde los usuarios encontrarán todas las infonnaciones de carácter grama­

tical. Por esto, creo que el sistema de los diccionarios franceses es 

más apropiado y útil para los usuarios de diccionarios, siempre y cuando 

en la obra se encuentre la infonnación sobre todos los tipos verbales del 

sistema que se describe, evitando las indicaciones repetitivas y los olvi 

dos. Es decir, el lexicógrafo debería consignar en su obra modelos de 

conjugación para grupos de verbos que cubran todos los tipos de irregula­

ridad y de regularida, sin olvidar algunos ejemplares únicos en los que 

se presenta una irregularidad o una suma de irregularidades peculiares. 

Estos modelos podrían contener todas sus formas o, para que resulte más 

económico, sólo aquellos modos y tiempos donde se presenta la irregulari­

dad, teniendo en cuenta que los restantes irían de acuerdo con la conjug~ 

ción regular que los rige. Por otra parte, el lexicógrafo debería evitar· 

olvidarse de consignar las referencias a esos modelos verbales enlama­

croestructura, como hace por ejemplo el DFC en el caso de cédsr. 
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PRESENTACION DE ENTRADAS EN LOS DICCIONARIOS. 

Los diccionarios estudiados presentan las entr~ 

das una tras otra de acuerdo con la secuencia alfabética en orden verti-
64 

cal Estas entradas son sencillas o múltiples¡ las entradas sencillas 

están formadas por una sola unidad lexicográfica (celuloide, cella,~­

llisguear) y las múltiples, las constituidas por dos o más vocablos¡ e~ 

tre estas últimas, se distinguen las entradas dobles (cejadero o cejador, 

metro o metrooolitano, celiaco,ca o celíaco, ca, cerrojillo, to, celto­

celt-, etc.), las entradas triples (central-izacíón¡ central-izador, -a¡ 

central-izar, cerasta¡ cerastas o ceraste, cera- cerat- cerato-, etc.), 

etc. Es necesario aclarar que las entradas que contienen dos ocurren­

cias de un mismo vocablo se consideran entradas sencillas: ceboll6n, -a, 

celador, -a, céreo, -a, cesenés, -a, etc. 

3.1 Muchos diccionarios presentan las entradas 

--múltiples o no- en un articulo, como se observa en el~, Q!:1 y en el 

~¡ mientras que otros agrupan por lo general en un mismo articulo una 

o varias unidades iexicográficas emparentadas con la entrada formal, 

64 La forma de presentar las entradas varia en cada diccionario. El 
~ y el~ utilizan minúsculas y puntp después de cada entrada. 
El ~, ~ y el .QE,g hacen lo mismo, pero no ponen,punto al final de 
la e~trada. El Q!:1 en cambio, presenta con mayúsculas todas.las le­
tras de la entrada y usa el punto y seguido. El~, el DUE y el 
Vox reservan las mayúsculas para las entradas de nombres propios de 
lugar (Ceca2 , Ceilán, Cerdeña), de personas o nombres mitol6gicos -
(Cefeo, Ceres, César), para los símbolos químicos que incluyen el -
Vox y el DUE (Ce, Cf), los nombres de géneros zool6gicos y botánicos 
~ consi;;:;; elDUE (Cecropia mexicana¡ Cecropia peltata) y las si­
glas del~ (C.G.S.), ya que las del~ están presentadas con mi­
núsculas (c.g.s.). Sin embargo, se observan algunos disturbios:~ 
grí, nombre de cada individuo de una familia del reino musulmán de 
Granada, aparece con mayúscula en el Qb!s. mientras que en el DRAE y 
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etimol6gica y semánticamente65 • Estas entradas que no encabezan los 

artículos se denominan subentradas; se distinguen de las entradas pri~ 

cipales por un cuerpo tipográfico igual -negritas- más reducido de 

tamaño (QEf y~) o de la misma medida pero sangrado (DUE), que per­

mite además no confundirse con el resto del artículo, especialmente con 

los ejemplos. Generalmente la subentrada va seguida del enunciado que 

la explica, es decir, recibe el mismo tratamiento de una entrada y, 

por lo tanto, puede ser también sencilla o múltiple. 

3.1.1 La ausencia o presencia de subentradas nos 

permite distinguir dos formas diferentes de presentar la macroestructu 

ra: simple y derivada. Yacroestructura simple es la del ,EB, ill:1 y~ 

puesto que tratan únicamente la entrada en cada artículo. En cambio el 

QEf, el Q!!. y el~ muestran además de una nomenclatura simple, otra 

derivada que contiene las subentradas. Por lo tanto, en la rnacroestruc 

tura derivada, cada artículo contiene por lo general, varias unidades 

lexicográficas que están ordenadas alfabéticamente (Q!!. y~), o "se 

lon leurs systemes de correspondance" (QEf, p. III). 

3.1.2 La reuni6n de subentradas en un mismo artícu-

lo se debe fundamentalmente a una teoría previa sobre el vocablo, al -

en el Vox se encuentra con minúscula (cegrí). El~ es el único 
en consignar ceilán, vocablo que forma parte de la locuci6n jacin­
to de Ceilán, en tanto que los demás diccionarios lo incluyen como 
Ceilán. 

65 Por ejemplo, el QEf incluye en el artículo de cacher: ~~-~~~~~r, -
cache-cache, cache-col, cache-nez, cache-pot, cache-sexe, cachette, 
========== ======== = -~====== ======== =========== ======== cachotterie, cachottier, -ere. Mientras que en el PR todas estas 
~~id;d;;-,-~on--;;~;p~i6~-d;-;; cacher que na está incluida, son en 
tracias de artículos totalmente independientes. 
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al afán que tienen los lexic6grafos por ofrecer al usuario de sus obras 

grupos de palabras relacionadas entre sí con objeto de incrementar la 

adquisici6n de léxico y, por otra parte, a la ventaja de economizar es­

pacio. Sin embargo, estos agrupamientos alteran el orden alfabético de 

la nomenclatura. 

Esta alteraci6n no es grave cuando interviene 

en palabras emparentadas formalmente que, por lo general, varían a par­

tir de la quinta o sexta letra como ocurre, por ejemplo, con algunas p~ 

labras derivadas por sufijos: cafeína, cafetal, cafetalista, cafetería, 

cafetero, -ra, cafetín, cafeto, cafetucho. Pero, en otros casos, la ruE 

tura de la secuencia alfabética puede ser más profunda: así, los deriva­

dos por prefijos o las combinaciones de palabras en las que el primer -

elemento no corresponde a la entrada: ~~~~;:~1, amoral bajo moral; a mal ------ -----------
dar bajo~----

Con objeto de corregir estos disturbios, prin-

cipalmente cuando son graves, los lexic6grafos han recurrido al sistema 

de referencias cruzadas. Cuando se trata de palabras derivadas, la sub 

entrada se menciona en al lugar alfabético que le correspondería como -

entrada -que es precisamente donde el usuario del diccionario la busca 

ría- junto con la instrucci6n véase tal entrada, que remite al artícu­

lo que incluye dicho término. Este procedimiento lo utiliza el DFC en 

los casos de alteraci6n profunda del arden alfabética y el Q!ds, en todos 

los casos. 

3.1.3 Es necesario observar ahora los vocablos que -

cada diccionario trata como subentradas, para considerar los criterios 

que se han seguido, las causas que los determinaron y los problemas que 

se pueden plantear: 

3.1.3.1 El ~ presenta cama subentradas "las expre-

sienes formadas de varias vocablos, coma las frases hechas, las lacu-
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ciones, modos adverbiales" y proverbios, que coloca al final del "artí­

culo correspondiente a uno de los vocablos de que constan, por este or­

den de preferencia: substantivo o cualquier palabra usada como tal, ver 

bo, adjetivo, pronombre y adverbio ••• Exceptúanse los substantivos per­

~ y~ cuando no son parte necesaria e invariable de la expresi6n, 

y los verbos usados como auxiliares" (p. XXIV). Así por ejemplo, en el 

artículo de ~ 1 consigna ce=por=be, ce=por=ce y la locuci6n ~~;=~;;=~ 

~~~=~;i en el de cebada incluye cetada=ladilla, .cebada=perlada y dar=~~ 
1 

bada¡ bajo la entrada cetadero ofrece mozo de paja y cebada; bajo ce-==== ===================== -1 
bo encontramos la subentrada cebo de anzuelo y carne de buitrera, etc. =================================== 

No se indica el prop6sito de esta presentaci6n, 

aunque es obvio que incluyen las locuciones bajo entradas de contenido 

semántico rico¡ es decir, se prefieren las palabras léxicas a las grarn::!. 

ticales. 

3.1.3.2 El DUE reúne las palabras de la misma raíz, en 

tanto no alteren la secuencia alfabética, tajo la palabra considerada 

"cabeza" de este grupo. "Se elige cano cabeza de familia la derivada 

de la que lo es en la lengua madre, y, si esta derivada no existe en es 

pañol o se encuentra en el diccionario en lugar lejano del grupo que se 

trata de encabezar, se emplea como cabeza la más representativa; si es­

ta circunstancia no es suficientemente clara, se emplea como cabeza la 

forma española de la raíz común a todo el grupo. Por lo tanto, el que 

una palabra se encuentre incluida en una familia no implica necesaria­

mente que se derive de la que figura como cabeza de ella, sino s6lo que 

amtas tienen un origen común" (p. XL); no inserta en estas familias las 

palabras compuestas. De esta fon,,a encontramos tajo ceg-, cegador,=-a; 

cegajear; cegajez; cegajoso, -a; cegama¡ cegamiento; cegar; cegarse; 
======= =--==== =========== ==== ========= ==== ======= 
~eg~~-~=~;;g'.:;;~!~; ~eg~!~J:=;;;;; ~~~!~~J:=~; ~~~!~~~J:=~; ~;;~~~~~ Y 

;~~~~; o tajo la entrada~ hallamos ~e1~g~r,=;;;;i ~~!~~!:~~; :elan-

te; 3 celar; celosamente; celosía y celoso, -a. == ===== ========= ====== ========== 
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La raz6n de esta presentaci6n, según dice su -

autora, es la de crear una conciencia etimológica que le sirva al usua­

rio hispanohablante como una forma de ayudarse en el manejo de su len­

gua, y al lector extranjero como un medio de retención de la lengua es­

pañola (Cf. Q!ds, p. XXVIII). 

3.1.3.3 El~ agrupa como subentradas los términos d~ 

rivados de la palabra base, formados por prefijos, sufijos o por ambos, 

y los compuestos unidos por guión "chaque fois qu'il existe entre eux -

un double rapport de forme et de signification. Ces regroupements per­

mettent done de repérer inmédiatement taus les termes (noms, verbes, -

etc.) exprimant la mtme idée, ainsi, le lecteur trouvera non seulement 

la définition du terme qu'il cherche (avec les indications gramniatica­

les usuelles et la prononciation en alphabet phonétique international), 

mais aura aussi la possibilité d'accroitre son vocabulaire d_e mots 

jusqu'ici dispersés au hasard ·de l'ordre alphabétique" (Dubois, 1971, p. 
66 

46) • Reúne también como subentradas las formas lexicalizadas del pa-

radigma verbal y las formas plurales o femeninas de algunos sustantivos: 

~~~~~~~~~~~ pl. de=~~~~::~~~' ambas subentradas de convaincre. 

Estos agrupamientos de varias entradas en un -

mismo artículo son frecuentes en el .QE_g. Bajo calcium, por ejemplo, se 

encuentran décalcifier, se=décalcifier y décalcification; bajo 1 calcul, 

calculer, calculable, calculateur, trice, calculatrice y recalculer; el 
======== ========== ================== =========== ========== 
artículo de 2 calcul reúne calculer, calculé, e, calculateur, trice e -

======== ========== ==---============ 
incalculable. Estos dos últimos artículos pueden servirnos como mues-
=========== 
tra de lo complicado de este sistema para el lector no habituado alma­

nejo de diccionarios con macroestructura derivada; supongamos que la 

palabra que se necesita consultar es calcular, entonces el usuario de 

66 Vid. nota anterior de este trabajo, en la p. 65. 
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este diccionario se encontrará con la primera dificultad, la palabra r~ 

querida no aparece en la nomenclatura. Esto se soluciona rápidamente 

gracias a los caracteres tipográficos de las subentradas, y el lector 

halla calculer en el artículo de 2 calcul. ¿C6mo saber que hay otra 
======== 

subentrada bajo 1 calcul, cuya definici6n es quizá la que ese lector ne 

cesitaria? 
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CAUSAS QUE PROVOCt\N DIFERENTES FORMAS DE PRESENTAR LAS UNIDADES LEXI-

CASEN LOS DICCIONARIOS. 

Las'diferentes formas en la disposici6n mate­

rial de las unidades léxicas en los diccionarios --macroestructura 

simple y macroestructura derivada, cuadros léxicos y gramaticales fuera 

y dentro del cuerpo de las obras- no atañen a todas las unidades lin 

güísticas. Por una parte, involucran a las unidades que no coinciden 

con la "palabra", definida para fines lexicográficos como la "unité gr~ 

phique ininterrompue", como son los prefijos, sufijos, abreviaturas o 

siglas y las combinaciones fijas de palabras: locuciones, proverbios y 

refranes; y por otra parte, a las palabras derivadas. 

Estos distintos procedimientos obedecen al 

concepto de entrada lexicográfica y a·los diferentes afanes de cada le 

xic6grafo sobre economizar espacio, ofrecer al usuario del diccionario 

grupos de palabras relacionadas entre sí con objeto de aumentar la ad­

quisici6n de léxico, ahorrar el tiempo de los lectores de modo que en­

cuentren con mayor rapidez y en forma sencilla la palabra o locuciones 

que buscan, etc. 

4.1. El primer paso que seguiremos es el de deter-

minar el concepto de entrada lexicográfica. Recordemos que "les dic­

tionnaires, fautes d'un corpus fermé et d'une typologie des fonctionne 

' .,. .,. ' ments lexicaux, décrivent un lexique a la fois heterogene et incomplet. 

Ce lexique est étudié par unités, ce qui, dans la conscience du public, 

m~me le plus cultivé, semble ne poser aucun problema. On parle sans -

' broncher du nombre de mots d'un dictionnaire, montrant par-la que l'uni, 

té lexicale de la langue est confondue avec l'entrée en caractere gras 

sous laquelle on trouve le contenu du dictionna.ire" (Rey, 1965, p. 72). 
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Esta confusión entre "palabra" y II entrada" se 

aclara por ciertas propiedades que caracterizan a esta última unidad y 

67 
que han sido señaladas por Jean Dubois 

4 .1.1 Las entradas lexicográficas son palabras grá-

ficas siempre y cuando están comprendidas entre dos blancos tipográfi­

cos. Los grupos de palabras que tienen un solo significado no se reco 

nacen en la tradici6n lexicográfica: mercado negro 1 jardín de niños, 

a todo dar, al pie de la letra, o las francesas: pomme de terre, ~ 

~' etc. Tampoco se consideran entradas los prefijos y sufijos, ni 

los elementos cultos formadores de palabras que no tienen una existen-

cia aut6norra en la lengua, como son: 

anti-, -mente, -ismo, etc. 

a- an- in- pre- multi-, _, _, _, ·' 

4.1.2 Las entradas son abstracciones lexicográficas, 

especie de nombres propios que denominan todas las ocurrencias del tér 

mino en los contextos que realizan los hablantes. Cualquier forma ver 

bal está representada por el infinitivo, las formas singulares y plu­

rales del sustantivo por el sustantivo singular, las formas adjetivas 

por el adjetivo masculino singular y, generalmente, la terminaci6n del 

femenino: cantar representa el paradigma vertal completo del verbo can 

tar que recubre las diferentes combinaciones del lexema con los grame­

mas de tiempo, de persona y de número;~ denomina a mesa, mesita, -

mesota, mesas, mesitas, mesetas, mesucha, mesuchas; malo, -a represen­

ta malo, mala, malos, malas, malísimo, malísima, malísimos, etc. 

Sin emtargo, hay que advertir que las propie­

dades semánticas de las palabras definen la entrada. En consecuencia 

si la forna plural, femenina o alguna verbal u otra agrega a la entra­

da un rasgo seynántico específico y no únicamente el de "pluralidad", -

67 Cf. Dubois, 19?1, pp. 61-64. 
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"feminidad" o el expresado por los gramernas de número, persona, tiempo 

o modo, constituye una nueva entrada. 

4.2 En la actualidad, los diccionarios generales 

de lengua siguen considerando a las palabras gráfica comprendidas en­

tre dos espacios como entradas lexicográficas. Pero han enriquecido 

la utilidad de sus obras con la inclusión de signos lingüísticos que 

no constituyen palabras_gráficas como aquí se han definido, aunque sí 

reciben el mismo tratamiento que el aplicado a las entradas lexicográ­

ficas. 

Entre estos signos se encuentran unidades me­

nores a las "palabras gráficas": pr~fijos, s~fijos, raíces cultas, 

abreviaturas y siglas¡ y unidades fbrmada_s de dos o más de estas pala­

bras como son las locuciones, los proverbios y los refranes. 

4.2 .1 Todos los diccionarios estudiados tratan los 

prefijos en sus nomenclaturas aunque su número varía de un diccionario 

a otro. 

Al compararse las entradas comprendidas entre 

~ y c.g.s. en los diccionarios españoles (Cf. anexo 1), se observa 

que el~ y el~ incluyen un solo prefijo:~; el DUE consigna 

trece y el Vox ocho prefijos. Las cuatro obras coinciden al presentar 

centi-¡ el Vox y el ,lli!. coinciden únicamente en el registro de cefal­

y ~- Pero los cuatro diccionarios difieren ade~ás en el tratamien­

to que cada uno de ellos practica en las variantes de estas unidades -

como podemos advertir en el siguiente cuadro: 

Vox - DM 

cefalo- cefal-

DAAE 
DUE 

cef'al­
ceg-



Vox DM -
celo- cel-

celt-

celto- celt-

centi- CENTI 

cera- cerat- cerato-

cerauno-

cero-

varias divergencias: 

PR 

1 a-

2 a-, an­

an-

anté-

1 anti-

2 anti-

DRAE. 

centi (-) 

DUE 

2 cel-

3 cel­

celeust-

cent-
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centi- [centí::J 

cer-

ceraun-

cerc-

cert­

cet-

En los diccionarios franceses se hallan también 

DFC 

{a-, an-.f8 

{ánté-J 

anti- [anti.;J 

{apr~s-J 

68 Los corchetes indican que ese signo lingOistico se encuentra en un cua­
qro fuera de la nomenclatura. 
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arch-, archi­

archéo 

auto-

circon­

cis-

ca-

col-

com-

con-

2 contre 

cor-

de- dé- des- ou dés­

demi-

des- ou dés­

dis-

é- ef- es-

en- ou em-

2 entre-

1 ex-

2 ex-

1 extra-

2 extra-

hydr-, hydro-, -hydre 

hygro-

hyper-

hyp(o)-

il-

DFC 

archi- [archi-] -
auto­

[avant-J 

ca- {ca-] 

{con-=7 

contre- fr,ontre-;J 

dé- dés- [dé- (dés-J] 

demi-

en- [en-;] 

entre- ¿entre-;] 

ex- .[ex-] 

extra- [ex;tra.;J 

hyper- /pyper..;J 

hypo-

il- [il~ 
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PR 

1 in-

2 in­

infra­

inter­

intra­

ir~ 
,, , 

me- ou mes-

mi-

mon(o)­

multi-

1 para-

2 para­

per­

phényl­

phil- philo-

phon- phono-, -phone, -phonie 

-phote, photo-

phyco-

phyll-, phyllo-; -phylle 

physico-

physio-

pluri-

pneumat(o)-

pneumo-

poly­

porte-

DFC 

im- [im-J 

in- [in-] 

i nt er- [i nt er.;J 

intra- Entra.;} 

ir- {ir-] 

mi-

multi-

non­

outre 

porte-

?5 



PR 

post­

pour­

pré-

pro­

pseud(o)-

quadr-, quadri-, quadru­

radio-

re-, ré-, r­

rheo-

rhod- rho­

r(h)ynch(o)-

saccharo­

sacro­

salpingo­

sapon­

sapro-

sarco­

scapho­

scato­

schizo­

scléro­

séismo­

séléno­

selénio­

self-

semá-

séméio-

semi­

sémio-

J 

OFC 

{post-;J 

pré--{pre.;J 

pro- ¿pro-J 

pseudo-

re- ou ré, .r- [re-, ré- r-J 

-. 

semi-
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PR DFC 

sérici-

séro-

serv6-

sidéro-

silicico-

silico-

simili-

sino-

sismo-

socio-

soma.to-

sano-

sous- sous-

spéléo-

spennato-

spermo-

sphygmo-

stéaro-

stéato-

stéga-

sténo-

stéréo-

sternO-,: 

stétho-

stomato-

strato-

strepto-

strobo-

sub-

sulfo-



PR 

super-

2 supra-

sur-

sus-

sylv­

symphathico­

syn­

syringo­

syro­

trans-

ultra-

uni­

vice-

DFC 

super- [super-] 

supra-

sur- [sur-] 

lfrans~ 

ultra- [últra-J 

uni­

vice-
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Si observamos con cuidado las divergencias po­

dremos pensar que se deben a varias causas entre las cuales tenemos: 

a) no estar bien precisado el sistema prefijacional de la lengua que se 

describe, 

b) los diversos criterios que rigen la selección y presentaci6n de va­

riantes de· un prefijo, aun en un solo diccionario. Así, el DUE no 

toma en cuenta las variantes cefalo- y celo- tratados en el ~; p~ 

ro, en cambio, es el único que consigna centí-. El ,E!:! presenta las 

variantes ca- col-, com- con- y ,S9!:: así como las de~. dé-,~ 

y~; mientras que Q_Ef únicamente co- 1 con- y dé- dés-. Pero en 

el caso de~. este ultimo consigna las variantes il-1 im- 1 ir- en 

tanto que el PR olvida incluir en la nomenclatura im-, - . -
e) el tratamiento de homónimos y el empleo de cuadros fuera de lama-

croestructura, 

d) a los diferentes criterios generales en la selecci6n de vocablos 

(uso, prestigio, etc.}. 
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El primer problema requiere de una definición 

~ue permita distinguir con precisión el límite entre los prefijos pro­

piamente dichos y los elementos prefijados. El prefijo ha sido defin1_ 

do como el afijo o monema que precede al radical sin modificar la cate 

goría gramatical de la palabra "base" y que añade un significado deter 

minado a los vocablos con los que se une: a- in- des- re- etc. En _,_,_,_, 
cambio, los elementos.prefijados son los que forman parte del radical 

los que constituyen uno de dos o más radicales y por lo tanto, no pue­

den aislarse: filo-, foto-, psico-, pneuma-, etc. En algunos casos, -

la frontera entre estos dos grupos es ambigua puesto que tenemos pala­

bras formadas con prefijos más usuales que las formas simples de las -

mismas y que generalmente están en proceso de desaparición y esto hace 

que los prefijos se sientan como parte inseparable de los radicales. 

Algunos diccionarios consignan únicamente los 

prefijos, incluyendo entre éstos los cultos, o sea aquéllos que proce­

den del griego y del latín, cuya forma y significado etimológico seco~ 

serva puesto que son elementos frecuentes en el uso y productivos, ca~ 

tribuyendo a la formación de numerosas palabras; entre estos prefijos 

tenemos: anti-, archi-, auto-, hiper-, hipo-, poli-, super-, ultra-, 

etc. Otros diccionarios de lengua incluyen prefijos y elementos prefi­

jados frecuentes y raros (el PR y el Q.!¿s) o solamente los productivos 

(el OFC). 

El DFC es el único de los diccionarios estu­

diados que presenta los prefijos én la macro_estructura,resaltados den 

69 Compárese el listado de los diccionarios franceses donde se observa 
que el DFC contiene en la nomenclatura los prefijos más productivos 
no temáticos, en tanto que el ,E!:! consigna todos los elementos, sean 
o no productivos, la mayoría de los cuales son elementos temáticos. 
La exclusión de los prefijos temáticos de la nomenclatura del Q.Ef 
quizá se deba a que necesariamente.tendrían una definición etimoló­
gica, la cual chocaría con el carácter eminentemente sincrónico de 
este diccionario. · 
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tro de cuadros -excepto mi- y 3 outre-, y algunos fuera de ella, en 

un prefacio intitulado "Suffixes et préfixes" (p. XIX). Este cuadro 

del prefacio reúne algunos de los prefijos listados en el cuerpo de -

la obra y otros más que agrupa, como he señalado (Cf. supra,§ 3.1.3.3) 

Lo que no puedo explicar de este diccionario es el criterio que sigue 

' t , para no tratar en la macroestructura a- an-, apres-, avan -, ants-, 

~' post- ni trans-, mientras que otros son incluidos en los dos lu 

gares: anti-, archi-, E,2::, contre-, ~' dés-, ~' entre-,~'~­

tra-, hyper-, 11.::, 1:.!:!=, l!:l::, inter-, intra-, i!:::, pré-, pro-, r- re­

ré-, super-,~' ultra- y, el resto, exclusivamente en la nomencla­

tura: auto-, demi-, hypo-, !&=, multi-, ~, outre Cpresentado sin -

gui6n), porte-, pseudo-, semi-, sous-, supra~, uni- y~-

4.2.2 Justifico, junto con Rey-Oebove, la inclusión 

de monema.s ·dentro de los diccionarios de lengua: "L'unité minimum de 

langue ayant un sens est le moneme, et la compétence lexicale du locu­

teur est essentiellement ia maitrise d'un stock de monemes (lexemes et 

morph~mes) et des r~gles de combinaison du syst~me. Il est done souhai 

' table qu'une nomenclature de dictionnaire de langue présente les mane-

( ) les mon'emes 11· e's" ?O.-mes libres mots mais aussi Aunque, como tam-

bién reconoce Rey-Oebove, constituyen un elemento perturbador dentro -

de la macroestructura puesto que son elementos que no tienen categoría 

gramatical. 

La presencia de los prefijos en los dicciona­

rios, sobre todo en los sincr6nicos, no está destinada a explicar la 

formaci6n de derivados consignados en la macroestructura, pero sí a 

unidades del habla que no aparecen en el diccionario, principalmente, 

?O Cf. Rey-Oebove, 1971, pp. 118-119. 
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por su baja frecuencia. Claro que esto amplía el volumen de la obra, 

sin embargo aporta conocimientos fundamentales a sus usuarios y, de -

esta manera, acrecienta el valor didáctico de la misma. 

Los lexicógrafos tienen que considerar la ne­

cesidad de un estudio previo del sistema de prefijos de la lengua que 

van a describir ya que sería de gran utilidad como base para una se­

lecci6n de estos elementos y su fnclusi6n en el diccionario de acuerdo 

con los criterios generales de la obra: frecuencia, normatividad, etc., 

así como para lograr que en los artículos de prefijos aparezca la in­

formaci6n de sus significados, de sus variantes y los casos en que és-
?1 . 

tas se emplean , de la categoría gramatical de las ¡;.ialabras II base" a 

?2 . ó las que por lo general se agregan . , etc. , ,inforrnaci n necesaria pa-

ra la interpretaci6n y producci6n de textos que no podría darse en la 

macroestructura si no se encuentran en ella los prefijos puesto que -

no es posible darla o repetirla en cada una de las entradas formadas 

por esos monemas. 

Ahora bien, podría pensarse en un cuadro de 

prefijos fuera de la nomenclatura con objeto de economizar espacio. -

No obstante, los usuarios de diccionarios de lengua tienden a no con­

sultar los cuadros que se encuentran fuera del cuerpo de la obra. Pa 

ra superar este impedimento podrían incluirse además en la nomenclatu 

ra y, en lugar de ser entradas de un artículo que las explicase, pr~ 

sentarlas con las instrucciones necesarias que obliguen a la consulta 

del cuadro donde los lectores hallarían la informaci6n requerida. Es 

71 Por ejemplo el prefijo.!.!:=, cuyas variantes 1!!!::, 1::, i!:::, se usan 
ante~ y E, ante l y ante! respectivamente: inaceptable, imborra 
~' impersonal, ilegal, irreal. 

72 Así; el prefijo~ se une preferentemente a verbos,.!.!:= y anti­
a sustantivos y adjetivos, aunque no en forma exclusiva. 
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te método, sio embargo, implica molestias de parte del usuario y, ade­

más, el espacio ahorrado resultaría pequeño, lo cual anula las venta­

jas de la información a la que me he referido, puesto que el cuadro só 

lo puede contener explicaciones muy generales. 

Lo idóneo para un diccionario de lengua sería, 

por lo tanto, presentar los prefijos y tratarlos tanto en un cuadro 

gramatical que contenga una información general, como en la macroes­

tructura donde se daría una explicación más particular. Sería además 

conveniente resaltar tipográficamente los prefijos listados en la no­

menclatura, como lo hizo el QEf, con el fin de que el lector no habitua 

do a consultar unidades menores a la "palabra", se diese cuenta de su 

presencia. 

4.2.3 La presentación de sufijos en los dicciona -

rios no coincide con la de los pr~fijos. Entre ambos afijos hay una 

diferencia fundamental además de la de ir colocados antes o después 

del radical; el prefijo, como se ha dicho, no modifica la categoría 

gramatical de la palabra "base", en tanto que la mayoría de los sufijos 

originan palabras con distinta función gramatical pero 'sin alterar el 

significado de la palabra a la que se anexan. Los que le añaden algún 

valor significativo son los que no modifican su categoría gramatical y 

por lo tanto funcionan como los prefijos. 

El QEf enlista fuera de su nomenclatura, por 

una parte los sufijos, y por otra los elementos sufijados de origen 

griego; el~ y el~ los consignan en sus macroestructuras; en cam 

bio el DRAE, el~ y el E:!;! sólo incluyen en el cuerpo de sus obras las 

elementos sufijados cultas, excluyendo los sufijos que, en el casa del 

f!!, están contenidos en uno de sus anexas gramaticales.(Cf. anexo 1). 

La ausencia de sufijos en las nomenclaturas -

de dicciar.arios generales de lengua(~,~' ,E!:! y Q.!:f de. las diccia 
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narios estudiados) tal vez se deba a la semejanza que guardan algunos 

sufijos con las desinencias gramaticales. Es raro el diccionario de 
73 

lengua que incluye gramemas en su rnacroestructura y aunque varios -

lingüistas han aclarado las diferencias entre las desinencias gramati 
74 

cales y los sufijos , se debe tener en cuenta que cuando el sufijo 

es usado frecuentemente y su efecto sobre el significado léxico de la 

palabra "base" o sobre la nueva funci6n gramatical que le impone es -

muy regular y uniforme, se asemejará extraordinariamente a los morfe­

mas gramaticales. ¿Por qué no considerar -mente como el morfema de 

una categoría "adverbial" del adjetivo,~ como el morfema de una 

categoría "adjetiva" del verbo o -ito, -a, -cito, -a, -ecito, -a, 

~illo, -a, etc. como morfemas de "diminutivo, etc.? Si un dicciona 

rio considera los sufijos productivos y sistemáticos como desinencias, 

es normal que los trate como a éstas, es decir, que no los incluya en 

el diccionario general de lengua. Pero también puede presentarlos 

fuera de la macroestructura, como hacen los autores de los diccionarios 

franceses del ~ y del ~-

73 De los diccionarios estudiados, únicamente el~ incluye algunas 
desinencias pero de manera muy asistemática: ::!::!. definido como 
morfema gramatical del femenino, -ado, -a, como desinencia de pa~ 
ticipios, -ando, de gerundios. Pero no hay indicaciones por eje~ 
plo del gramema masculino singular bajo =2, ni tampoco de~,~ 
como desinencia de participios de los ve_rbos teminados en .::!!:• 

74 Según André Ma.rtinet (Ma.rtinet, 1978, pp. 148-151), los sufijos y 
los morfemas gramaticales se distinguen por tres criterios princi 
pales: 1) el número de afijos de una lengua y su posibilidad de­
ampliarse determiann un sistema abierto frente al sistema cerrado 
y limitado de las desinencias y morfemas aislados (pronombres y 

artículos). 2) los sufijos pueden modificar las categorías grama­
ticales de las palabras mientras que las desinencias o morfemas -
separados únicamente confirman la categoría gramatical ~e la pal~ 
bra "ba.se". 3) Los sufijos se agregan al lexema o radical y esto 
no es absolutamente necesario en el caso de los morfemas gramati­
cales. 
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Por otra parte, hay que tener en cuenta que 

la información sobre los sufijos coincidirá con la información de los 

prefijos, cuando se trata de sufijos que no varían la categoría gra~ 

tical de la palabra base, pero en la mayoría de los casos será una d~ 

finición más gramatical que semántica. Esto, sin embargo, no determi 

na excluir los sufijos de la nomenclatura puesto que en ella siempre 

se hallarán palabras gramaticales (artículos, preposiciones, pronom­

bres, etc.); pero si condiciona el empleo de cuadros o listados en los 

que se pueden presentar los afijos agrupados de acuerdo con las modi­

ficaciones sintácticas o semánticas que producen. Estos reagrupamie~ 

tos darían al lector una visión más completa y clara de los usos y 

significados de los sufijos, claridad que se pierde cuando aparecen 

dispersos en la macroestructura. 

Ahora bien, sería conveniente tener un estu­

dio de los sufijos previo a la elaboración del diccionario, con el 

fin de servir de tase a los lexicógrafos para detectar la proporción 

de los casos particulares o excepcionales que presentarían estos ele­

mentos; así, en español hay sufijos que pueden servir a palabras ba­

se de diferentes categorías: -ista transforma un verbo en sustantivo: 

anestesiar::anestesista, pero también sirve para cambiar el sentido -

de un sustantivo sin que varíe su categoría gramatical: Papa::papis­

ta, nacional: : nacionalista, etc. Si son reducidos estos casos y poco 

sistemáticos, habría dos posibilidades: incluirlos en el cuadro gene­

ral de los sufijos como funciones especiales o, si requieren de una -

explicación exhaustiva, insertarlos en la macroestructura del diccio­

nario. 

Por otra parte, si se decide elaborar un cua 
?5 

dro de sufijos , habría que decidir entre excluirlo del cuerpo de -

?5 Cabría también la posibilidad de que en lugar de un cuadro fuesen 
varios, agrupando en cada uno a los sufijos de acuerdo con sus se 

• 
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la obra o intercalarlo en él; esto último equivale a considerar bajo 

qué entrada se pondría -tal vez bajo la entrada sufijo- y entonces 

el problema sería si el usuario del diccionario sabría dónde buscar o 

consultar para encontrarlo con rapidez. 

4.2.4 Respecto a los elementos 'cultos' sincrónica 

mente productivos, ya sea que estén prefijados o sufijados, como: te 

le- morfo- bio- antro-, -loaía, -ar~fía, --metría, etc. considero _, ___ , _, 

que dependerá del carácter sincrónico o histórico del diccionario que 

se pretende elaborar, así como del volumen d-e entradas. Si la obra -

fuese esencialmente sincrónica y no incluyese definiciones de carác­

ter ·etimológico o histórico, o bien., sf fuera reducida y consignara 

un número pequeño de entradas, no hay raz6n para presentarlos en la 

macroestru~tura, pero sí fuera de ésta en una lista o pequeña macroes 

tructura secundaria. En cambio, en un diccionario de carácter histó­

rico o exhaustivo no hay problemas que impidan su inserción en la no­

menclatura. 

4.2.5 Los diccionarios que se estudian coinciden 

en tratar apócopes en la macroestructura. Al igual que ocurre con 

otras entradas, el número de apócopes varia en los diccionarios, como 

se observa en las siguientes entradas: 

APOCOPE DE: Vox DM DAAE DUE -
automóvil auto AUTO auto auto -~ 

mejanzas funcionales y semánticas. No obstante, el problema de -
consignarlos en la macroestructura es el mismo que el que ofrece 
uno solo. 
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APOCOPE DE: Vox DM DRAE DUE 

bicicleta bici 

autobús bus bus 

cinemat6gra fo cine CINE cine cine 

cinemat6grafo cinema 

cromolitografía cromo CROMO cromo cromo 

teléfono fono fono fono 

fotografía foto foto foto 

metropolitano metro- METRO metro metro 

motocicleta moto moto moto 

poliomielitis polio 

radiodi fusi6n radio RADIO radio radio 

televisi6n tele 

PR DFC 

automobile auto auto 

autobus bus bus 

chromolithographie chromo chromo 

cinématographe cine cine 

cinématographe cinema cinena 

mécaniciene mécano 

mélodrame mélo mélo 

chemin de fer métro- métro métro 
politaine 
microphone micro micro 

ritotocyclette moto moto 

photographie photo photo 

pneumatique pneu pneu 

poliomyélite polio 

:, 
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APOCOPE DE: PR DFC 

promotion promo 

radiodiffusion radio radio 

stylographe stylo stylo 

télévision télé 

"1 · 'd ve ocipe e vélo vélo 

Las divergencias se deben principalmente a los 

criterios generales de selecci6n de vocablos. Por ello, algunos dicci~ 

narios incluyen ap6copes o abreviaturas de uso popular y familiar (el 

~ y el .!:B,), mientras que otros, las más usuales en todos los niveles. 

Desde luego, un fen6meno característico de al­

gunas lenguas contemporáneas es el empleo de abreviaturas, ap6copes y 

siglas. Se abrevian principalmente las palabras compuestas mediante 

las dos o tres primeras sílabas: metro,~' polio,~' etc., pero 

también se hace a partir de las últimas sílabas:~'~' etc. 

Este fen6meno es tan general que se da frecue.!:! 

temente en la lengua estudiantil, en la militar y en el lenguaje del 

hampa: profe (profesor),~ (compañero),~ (universidad o uniforme), 

cole (colegio), sensa (sensacional), capi (capitán), compa (compadre), 

!!!!!E (hermano), etc. 

' Ahora bien, cuando las abreviaturas o ap6copes 

tienen una pronunciaci6n y una categoría gramatical propias, y forman -

parte de la lengua usual, concurran o no con la forma ordinaria, const,i 

tuyen realmente nuevas palabras y, por lo tanto, está justificada su e.!:! 

tracia en los diccionarios de lengua de acuerdo con la selecci6n determi 

nada por los criterios generales que condicionan la inclusi6n o exclu-~ 

si6n de vocablos. 

Hay otro tipo de abreviaciones como:~'~' 
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Srita., biE.:,; Prof., Q!:..:., ~, Kgr, etc., que no tienen, como el ~aso an 

terior, una existencia fónica propia, sino que se pronuncian de la mis­

ma manera que las palabras completas gráficamente (señor, señora, seño­

rita, licenciado, profesor, doctor, kilómetro, kilógramo, etc.). Estas 

abreviaturas no son elementos léxicos distintos de los vocablos que 

abrevian y, por lo tanto, no constituyen unidades lexicográficas que de 

tan enlistarse en las nomenclaturas de los diccionarios de lengua. El 

único de los diccionarios que estamos estudiando que trata estas unida­

des es el Qb!.s., aunque en forma muy asistemá~ica: ~, mg. , mgr. , Mg. Mar. , 

Sr., pero no Sra., Srita., etc. 

4.2.6 Las siglas, es.decir, las unidades formadas -

por la reunión de las letras o sílatas inicialBs de una combinación le 

xicalizada de palabras, son también motivo de problemas para los lexi­

cógrafos. 

El !:!;i, el~ y el~ las incluyen aunque 

hay divergencias entre ellos. El~ y el~ las excluyen totalmente 

y el .Q!:f sólo incluye las de frecuencia muy alta ~ue co~stituyen nom­

bres comunes: 

SIGLAS DE: 

Sistema cegesimal: Centí­
metro, gramo y segundo. 

diclorodifeniltricloroetano 

Diccionario de la Real Aca­
demia Española 

Knock out 

Organización de las Nacio­
nes Unidas 

Vox 

C.G.S. 

D.D.T. 

k.o. 

DM DRAE DUE 

c.g.s. 

D.R.A.E. 

k.o. 

ONU {o. N. u;J 
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SIGLAS DE: 

Organizaci6n del Tratado 
del Atlántico Norte 

Que besa (estrecha) su mano 

United Nations 

United Nations Educational 
Scientific and Cultural Or 
ganitation 

~ertificat d'aptitude pédagogique 
a l'enseignement secondaire 

Systeme d'unités physiques: Centi­
métIP, Gramme, Seconde 

Confédér~tio'n générale du travail 

ce qu'il fallait démontrer 

Oéfense contre avions 

Dichloro-Oiphényl Trichloréthane 

Forces Fran9aises de l'Intérieur 

Organisation des Nations Unies 

Police judiciaire 

Societé des Nations 

S'il vous pla'Í'.t 

Union des Républiques Socialestes 
Soviétiques 

United States of America 

Vox 

S.O S 

DM 

PA 

C.A.P.E.S. 

C.G.S. 

C.G.T. 

C.Q.F.O. 

o.e.A. 
D.D.T. 

F.F.I. 

O.N.U. 

P. J. 

s.o.N. 
s.o.s. 
s.v.P. 

U.R.S.S. 

u.s.A. 

DRAE 

DFC 

89 

DUE 

atan u O.T.A.N. 

q.b.[eJ s.m. 

sos 

LN • 

Unesco 

c.q.f.d. 

s.o.s. 

El primer problema que presentan estas uni­

dades es si deben ser consideradas como palabras en el mismo sentido que 
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las abreviaturas. Para resolverlo tendremos que pasar a examinar su si 

tuación actual. 

Se sabe que las siglas caracterizan la le!l 

gua estándar, sobre todo el vocabulario de la prensa y de la política. 

Es por eso que se cuenta con siglas para la designaci6n oficial de las 

grandes organizaciones nacionales administrativas, políticas, sindica­

les, técnicas, sociales, comerciales y educativas. En México tenemos -

por ejemplo: PRI (Partido Revolucionario Institucional), ~ (Partido 

de Acci6n Nacional), PPS (Partido Popular Socialista), PSUM (Partido So -- - -
cialista Unificado Mexicano), !:§.! (Partido Socialista de los Trabajado­

res), .!:fI[ (Partido Revolucionario de los Tratajadoreq), ~ (Confedera­

ci6n de Trabajadores Mexicanos), SPAUNAM (Si~dicato del Personal Acadé­

mico de la Universidad Nacional Autónoma ~e México), ISSSTE (Instituto 

de Seguridad y Servicio Social para los Trate.jactares del Estado),~ 

(Instituto Mexicano del Seguro Social),~ (Instituto Politécnico Na­

cional),~ (Universidad Nacional Aut6noma de México), etc. También 

designan a las potencias extranjeras: ~ (Uni6n de Repúblicas Soci~ 

listas Soviéticas),·~ (United States of America), y a las organiza­

ciones internacionales: ~ (Drganizaci6n de Naciones .Unidas), .Q§;6 

(Organización de Estados Americanos), etc. 

Algunas siglas, al igual que las palabras 

gráficas, son de empleo general; otras, están circunscritas a zonas re 

gionales, vocabularios específicos, usos en distintos niveles, etc. 

Además tienen categorías gramaticales propias, varias funcionan como 

nombres propios, sin artículos, y otras, como nombres comunes. Pueden 

también, formar palabras derivadas: priista, cetemista, etc. 

Su pronunciación es de tres tipos: 

a) según la palabra que forman:-~ {par;J, O.N.U. u-~ [óni/, O.T.A.N. 

u OTAN ["atári/ 
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b) Deletreándose: S.O.S. [eseoesri}, f.92 o C O O [seodi:/, ~ ¿esei/, 

ftI [sefe~7, etc. 

e) Pronunciando la locuci6n canpleta que las siglas representan:~ -

l_organizaci6n de las naciones unida~,~ B.nstituto mexicano del 

seguro socia]}. 

Como se puede observar, hay siglas que ti~ 

nen una funci6n designativa autónoma, una pronunciación particular y 

una categoría gramatical propia; es decir, las características que les 

permiten ser tratadas como entradas en los diccionarios. Sin embargo, 

estas obras no incluyen nombres propios, y la mayoría de las siglas lo 

son, o por lo menos, se hallan en la frontera entre l'os nombres propios 

y los comunes. 

La cuesti6n es entonces desestructurar un 

poco la nomenclatura incluyéndolas en ella aunque esto signifique un -

tratamiento· enciclopédico, o bien, consignar dnicamente las que consti 

tuyen nombres comunes. 

Otra posibilidad podría ser la de incluir 
76 , 

las dentro de la microestructura , quiza como ejemplos de alguna pal~ 

bra relacionada con ella; así, dentro del artículo corr·espondiente a -

organización, por ejemplo, podrían estar los ejemplos de organizaciones 

nacionales e internacionales. Sin embargo, un buen diccionario de len­

gua no puede consignar unidades léxicas en la microestructura que no -

estén presentadas en su macroestructura, y si por este tratamiento se 

van a duplicar, es preferible entonces el procedimiento anterior • 

.?6 Traduzco el ténnino microstructure definido así: "La microstructure 
d'un dictionnaire est l'ensemble des informations ordonnées qui sui ,-
vent l'entrée; cet ensemble a une structure constante qui répond a 
une programme et~ un code d'information applicable ¿ n'importe 
quelle entrée" (Rey--Oebove, 1971, p. 151). 
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También se podría pensar en incluirlas co­

mo subentradas ya sea en artículos de derivados de ellas, ya en uno que 

contenga una de las palabras que la forman: bajo priista entraría PRI 
=== 

o tajo el artículo de partido aparecerían por ejemplo: PRI, PAN, PPS, 
=== === === 

~~' etc. en un diccionario general del español usual de México. El 

primer tratamiento presenta los mismos problemas que las locuciones si 

son tratadas como subentradas (Cf. infra, §§ 4.3.4.3 y 4.3.5) y el se­

gundo, el de los derivados de nombres propios (V. infra § 4.4.3) por lo 

que habría que unificar estos tratamientos. 

Su inclusión en un cuadro léxico o en una 

macroestructura secundaria, que podría además incluir símbolos químicos, 

otros nombres propios (Cf. infra, B 4.5) y derivados de dichos nombres, 

podría ser una buena solución teórica ya que de esta forma se evita la -

desestructuración de la nomenclatura, aunque habría que ver los resulta­

dos prácticos en los usuarios, quienes no están acostumbrados a consul­

tar apéndices en los diccionarios. 

4.3 La mayoría de las entradas de los diccio-

narios son unidades léxicas formadas por una palabra gráfica. Pero se 

encuentran, además, un número considerable de unidades compuestas de 

dos o más palabras gráficas y en las que generalmente no es posible ca~ 

biar alguno de sus componentes o substituirlo por otro sin que varíe su 

significado. Vgr.: ahora bien, con tal gue, en lucrar de, a todo dar,~ 

toda madre, mercado nearo, número primo, amor propio, visto bueno,~ -

un santiamén, manzana de Adán, su talón de Aquiles, en un cerrar v abrir 

de ojos, el cuento de nunca acatar, la carabina de Ambrosio, etc. Es­

tos conjuntos constituyen en algunos casos entradas lexicográficas, pe­

ro en su mayoría están tratados cono subentradas y, a veces, como ejem­

plos. 
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4.3.1 Entre estas combinaciones fijas o estables 

se encuentra la locución, definida como "une expression constituée par -

l' unían de plusieurs mots formant une uni té syntaxique et lexicologique" 

(Guiraud, 1962, p. 5); es decir, "l'ensemble formé par deux ou plusieurs 

mots que l'on ne peut pas dissocier, sous peine de leur faire perdre 

leur sens" (Phal, 1964, p. 47 }77 . 

El concepto de unidad -o de conjunto­

que guardan los elementos que forman la locuci6n es el rasgo más caracte­

rístico y, por lo tanto, el que sirve para definir esta clase de combina­

ciones estables de palabras. Sin embargo, el principio de unidad admite 

varios grados de cohesi6n. Ante esto, varios lexic6grafos y lingüistas -

han insistido en la necesidad de establecer algunos sistemas que permitan 

detectar y discutir las locuciones y otros grupos de combinaciones fijas 

como los proverbios y los refranes. 

Zgusta, por ejemplo, propone ocho sistemas 
78 

para poder identificar las locuciones 

1) Imposibilidad de sustituir un elemento de una locuci6n sin que cambie 

su sentido. 

2) A. veces, imposibilidad de agregar algo a la locuci6n sin que varíe su 

significado. 

3) El significado de la locuci6n no deriva frecuentemente del de sus com 

ponentes. 

?? Traduzco la cita de Guiraud: expresi6n constituida por la uni6n de -
varias palabras que forman una unidad sintáctica y léxica; y la de 
Phal: conjunto formado por dos o más palabras que no se pueden sep~ 
rar so pena de perder su significado. 

78 Cf. Zgusta, 19?1, § 3.3.1, pp. 144-152 • 

. ' 
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4) El significado particular de un componente de una locuci6n puede estar 

exclusivamente restringido a ese componente cuando aparece en una lo­

cuci6n deterrpinada. 

5) La locuci6n puede tener un sin6nimo constituido por una palabra. 

6) Un pequeño grupo de expresiones relacionadas semánticamente pueden 

mostrar analogía entre las locuciones y palabras simples, por ejem­

plo: "elementary school: :high school: :college: :university''. 

?) Una palabra simple en otra lengua puede ser equivalente de un grupo 

de palabras y sugerir si se trata de una locución. 

8) Una locución posee a veces, propiedades gramaticales especiales. 

Agrega otro punto en el que aconseja diferenciar entre las combinacio­

nes fijas, los proverbios, los dichos, las citas y grupos similares con 

respecto a las locuciones. 

Estos criterios, sin embargo, no son fu~ 

damentales puesto que no siempre se cumplen. Así, aunque podamos reco­

nocer el principio de inalterabilidad para definir las locuciones, ten~ 

mosque tener en cuenta que este principio admite excepciones: "Entre 

estirar las patas, los pies, las pezuñas, las panteras, los pinceles, 

los pedales, los pedestales, los remos 'morirse' hay evidentemente pro­

liferaci6n de formas análogas: fonéticamente --panteras, pinceles, peda 

~'pedestales-y semánticamente -patas, pies, pezuñas, remos-. Po­

dríamos incluir todas las variantes en un archisemema de 'pies' tanto -

en lo fonético como en lo semántico. El ejemplo puede extenderse toda­

vía más al archisemema de 'lo que cubre los pies' en estirar los tenis, 

los cacles, la chancla, los hules, las llantas. Parece ser que los ~ 

ejemplos recogidos d~ este tipo se refieren a alternancias de formas 

en locuciones de uso popular y no se han observado en locuciones cul­

tas, por ejemplo. 

otra excepci6n radica en la alternancia de 

verbos que acompañan complementos locutivos del tipo: decirle sus verda-
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~' cantarle sus verdades, gritarle. sus verdades. En este caso los ver­

bos presentan sema.s en común que sugieren la presencia de un archisemB-"· 
1179 

ma • Indudablemente que se trata de verbos de alta frecuencia de uso 
. 80 , 

y significado amplio. Mitterrand reconoce que "Des nos jours, la lan 

gue courante fait une large consommation de mots simples, des mots deri 

vés, des abréviations, et des locutions (en particulier les locutions -

construites avec des verbes de grande extension comme ~,. faire, pren 

. dre, mettre )". 

Por su parte, André Phal (1964, p. 54) 

propone tres grados en los cuales se observan diferencias pertinentes en 

la cohesi6n de la locuci6n de acuerdo con la posible conmutaci6n de alg~ 

no de sus miembros: 

a) Cuando los elementos de la unidad tienen el mismo significado general 

tanto dentro de la unidad como independientemente: de tal forma aue, 

desde el punto de vista de, flores de papel. 

b) Cuando el primer elemento de la unidad adquiere un sentido particular 

dentro del conjunto excluyendo el sentido general que tiene cuando es 

empleado solo. En consecuencia, este significado se forma en gran 

parte sobre la cohesi6n del grupo: pie de imprenta. El mismo caso, 

aunque no con el primer elemento de la unidad se advierte en número 

primo. 

c) Cuando es imposible segmentar el grupo sin destruir los conceptos que 

expresan. Queda excluída ln conmutaci6n de alguno de sus elementos: 

79 Cf. Gavald6n, 1975, p. 9. Los ejemplos que presenta fueron tomados 
de Lope Blanch, 1963, p. 47. 

80 VÁase Mitterrand, 1969, p. 69. Traduzco la cita de este autor: En 
nuestros días la lengua corriente o usual hace un gran consumo de 
palabras simples, de derivados, de abreviaturas y de locuciones 
(particularmente las locuciones constituídas con los verbos de gran 
extensi6n como: tener, hacer, cooer, poner). 
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orden del día, de golpe y porrazo, etc. 

Laureles Gavald6n ha observado "que hay -

otro grupo de palabras en donde además de manifestarse una absoluta co­

hesi6n de miembros hay un significado diferente al que proponen la suma 

de sememas, por ejemplo, en agua de colonia, no se trata de 'el agua c~ 

rriente de la ciudad de Colonia', sino de 'cierto líquido perfumado pr~ 

ducido originalmente en la ciudad de Colonia'. En muchos casos se es­

cribe con minúscula Colonia, lo que parece indicar la pérdida de su se­

mema: independiente que se suma al significado total de la locuci6n1181 • 

4.3.2 
82 

Los refranes y proverbios constituyen 

conjuntos de vocablos vinculados de un modo estable con un significado 

unitario particular: el contenido ideol6gico o "paremia". Forman, por 

lo tanto, un grupo diferente al de las locuciones que no está incluido 

dentro de la macroestructura principal de los diccionarios de lengua. 

4.3.3 Los diccionarios que estudio presentan 

las combinaciones de.palabras de la siguiente manera: 

El QE.Q distingue los siguientes grupos 

81 Cf. Gavald6n, 1975, p. 2 

82 Julio Casares intent6 delimitar el proverbio en relaci6n, por una 
parte, con la locuci6n (Casares, 1950, pp. 212-215), y por otra, 
con el refrán ( Idem, pp. 185-204), atendiendo a di versos aspectm: 
principalmente formales y semánticos. Sin embargo, su distinci6n 
entre el proverbio y el refrán no es suficiente para separar es­
tos dos grupos en un diccionario; tanto en los diccionarios de 
lengua como en los refraneros, los encontramos unidos y presenta­
dos de la misma manera. El mismo Casares afirma que siempre coi!! 
ciden cuando "el refrán presenta la estructura de una. oraci6n sim 
ple" (Id. , p • 192) • 

•• 
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fijos: los car.puestos unido~ por un gui6n, las locuciones léxicas, las 

locuciones adverbiales, prepositivas y conjuntivas, las "expressions", 

los proverbios y refranes. 

El primer grupo está presentado como 

subentradas dentro de los artículos correspondientes a cada uno de los 

vocablos con los que mantiene una relaci6n formal y semántica. Así: -

contre-manifester y contre-manifestant son subentradas_de manifester, ================= 
y libre-échange y libre-service aparecen reunidas en el articulo de 

============= ============= 
l . b 83 

1 re • 

Las locuciones léxicas están insertadas 

como entradas. Se observan varias maneras de presentarlas: la entrada 

constituida por el sintagma completo, por ejemplo: pomme de terre, ~ 

min de fer, main d'oevre; la entrada la constituye únicamente uno de -

los componentes de la combinaci6n, así la tercera y cuarta entrada de 

pomme:"3 pomme n. f. Pomme d'arrosoir, bout arrondi d'un arrosoir, pe.!: 

cé de petits trous qui permettent de verser l'eau en pluie. / 4 pomme 

n. f. Pomme d'Adam, saillie qui se trouve a la partie antériure du cou 

de l 'Homme et qui est fonnée par le cartilange thyroide". En este úl­

timo caso Dubois consigna pomme de pomme d'Adam y de pomme de arrosoir 

homógrafos junto a otros dos. Mientras que pomme de discorde está se 

ñalada en la segunda acepci6n de 1 pomrne con la marca de literario. 

Las locuciones adverbiales, conjuntivas 

y prepositivas constituyen por lo general una especie de subentradas; 

están presentadas junto a un punto grueso distinguido tipográficamente 

83 En la tradición lexicográfica ·francesa ·se tratatan como entradas -
los compuestos unidos por gui6n, así: coffre-fort, al igual que 
los que aparecen yuxtapuestos como gentilhomme, y se insertaban c~ 
mo subentradas las combinaciones fijas del tipo de pomme de terre 

============= o compte courant. 
=========== 
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junto con la abreviatura LOC. ADV., LOC. PREP., LOC. CONJ. Así bajo 

~aparece• LOC. PREP. Au lieu de ••• eLOC. DJNJ. Au lieu que ••• 
84 

Encontré como entrada una locuci6n adverbial , aguets (aux) loe. adv., 

colocada en el lugar alfabéti~o que corresponde al segundo vocablo de 

esta locuci6n: aux aguets. 

También presenta después de un punto 

grueso y la palabra LOCUTIONS, algunas de éstas cuando uno de los com­

ponentes mantiene el significado que le corresponde independientemente 

" " " "' Por ejemplo: bajo maitre, maitresse, eLOCUTIONS. 1º Avec maitre, mai-

tresse attribut sans article: Etre, rester ma'itre de soi, avoir, gra­

der la maitrise de soi, de ses sentiments: Elle est restée ma'itresse -

d' elle-m:me ( = elle a gardé son sang-froid¡ syn.: SE DOMINER). 11 ~ 
~ ~ maitre de guelgue chose, en disposer librement: Il est maitre de son -

temps, de ses loisirs, de son 

dominer). Rester ma'ttre de la 

destin. Etre maÍtre de son sujet (= le 
A 

situation. 11 Entre mai tre de ( et l' infin.) 
,.. 

••• 11 Se rendre mai tre de guelgu' un, ••• ¡ de guelgue ch ose, ••• ff ~ 

maftre a telle couleur, ••• - 2º Avec maitre seul: Passer rna1tre dans 
A 

guelgue ch ose, ••• tt Etre mai tre dans le métier de, ••• 11 Trouver son 

mattre, • • • 11 De mai n de ma1 tre ••• 

En algunos artículos aparece Locutions 
--------

et expressions con el mismo cuerpo tipográfico de las subentradas, y a 

continuación vienen agrupada_s estas combinaciones: ~ n. f. • • • ~~~~ 

tions=et_expressions. -I. ~MAIN~ ACCOMPAGNÉ D'UN ADJECTIF. Ne pas y 

aller de main marte, agir avec brutalité, dureté, violence. ti Avoir la 

main heureuse, ••• íl Avoir la main lécrere, ••• ff Avoir les mains libres, 

••• 

84 

H Avoir les mains liées, ••• ff A pleines mains, ••• ff A deux mains, 

ft D'une me.in, ... ,r A main année, ... ff De premi~re me.in, ... JI ~ 

Es el único ejemplo de entrada que encontré, aunque es posible que 
se hallen otros casos similares a lo largo de la macroestructura -
de este diccionario. 

• 
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seconde main, .... 11 Des deux mains, ••• 11 En main prope, • • • 11 De longue 

~' •• ·• V Avoir la haute main sur guelaue chose, ••• \l Etre en bonnes 

mains, ••• U Faire main basse sur guelgue chase, ••• 11 Premi;re main, ••• 

fl Mettre la derni~re main ¿ une chose, ••• II. ~MAIN~ COMPLÉMENT D'UN -

VERSE. Ba.ttre des mains, ••• rl Changer de main, ••• ff Forcer la roo.in, 

r, En venir aux mains, ••• ti Lever, porter la main sur quelqu' un, ••• ,, 
Passer la rnain, ••• U Passer par des mains, par les mains de, ••• ff ~ 

la ver les mains, ••• lf En. mettre la ( ou sa) main au feu, ••• fl Mettre la 

. ' 1 "'t main a a pa e, ••• ff Mettre la main sur guelgu' un, ••• 11 Perdre la main, 

••• 11 Serrer la main, donner la main, ••• lt Tendre la main, ••• III. 

4-MAIN'.> PRÉCÉDÉ D'UNE PREPOSITION. Avoir une chose bien en main, ••• r, 
A la main, ••• 11 De main en main, ••• · 11 De la ma.in a la main, ••• lf Pren­

dre en main guelgue chose, ••• fl Reprendre en main, ••• m En main, ••• 11 

Sous la main, .~. tt De la main (de la propre main) de, ••• U Entre les 

mains de guelq1J'un, ••• lt Tomber sous la main de auelgu'un, ••• 11 Agir 

sous main, ••• IV.<?MAIN>> COMPLÉMENT D'UN NOM. Coup de main, ••• f1 Homme 
, 

de main, ••• 11 En un tour de main, ••• V. <-<MAIN~ SUIVI D'UN COMPLEMENT. 

De main d'homme, ••• JI De main de maÍtre, ••• VI. <<MAIN>) ET UN ADVEREE. 

Haut les mains, ••• 11 Pas plus gue sur la main, ••• 

Por último, separa los proverbios y refra­

nes de la ~acroestructura principal. Los reúne en la única nomenclatura 

secundaria sucesiva que contiene el QEf con el título: "Liste des princi­

paux proverbes" en estricto orden alfabético según la secuencia de las le 

tras de los primeros vocablos: A bon chat, bon rat; Abondance de biens ne 

nuit pas; A bon vin point d'enseigne; etc 

El ,EB inserta las locuciones que define 

con la abreviatura l!:!s, "groupe de mots formant una unité et ne pouvant 

pas ~tre modifié ~ volonté; certains ont la valeur d'un mot grammatical" 

(p. XXVIII). Distingue locuciones prepositivas, conjuntivas, adverbiales 

adjetivas, presentadas en mayúscula, pero no con negritas para que así -
• 
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no se puedan confundir con los ejemplos. Las locuciones "figuradas", "m.,!;; 

tafóricas" y 11 diversas" están impresas de la misma manera que los ejemplos, 

confundiéndose por lo tanto este tipo de combinaciones fijas con las li­

bres. 

Coloca como entradas los compuestos unidos 

por guión y también algunas locuciones como pomme de terre, chemin de fer, 

etc. otros, aunque aparecen como entradas no están definidos sino que 

contienen una indicación que remite al lector a uno de sus componentes. 

Bajo éste se encuentra el sintagma resaltado tipográficamente; por ejem­

plo: libre pen8eur, pensée remite a libre en cuyo articulo se halla la -

definición y la pronunciación de LIBRE PENSEUR, LIBRE-PENSEUR y de LIBRE 
,. 

PENSEE. otras locuciones se encuentran únicamente dentro de los artículos 

como POMME D'ADAM en mayúsculas o, impresos al igual que los ejemplos: 

Pomme de discorde. Este último grupo de palabras está tratado en la ace,e 

ción mitológica de po~me con un asterisco en discorde¡ este signo indica 

que tajo la entrada discorde aparece la definición de esta locución. 

Las combinaciones fijas de palabras que en 

este diccionario (~) se denominan "expressions" son locuciones léxicas y 

su presentación coincide con la de las locuciones gramaticales. 

Los proverbios y refranes están tratados 

bajo la entrada de uno de sus componentes y presentados de la misma forma 

que los ejemplos. Se distinguen de ellos sin emtargo, porque van preced! 

dos de la abreviatura PRCN. 

En la "Présentation du Dictionnaire" de 

Alain Rey incluida en el~' se halla una indicación sobre la diferencia 

"entre une suite de mots fréquente mais modifiable (exemple ~~ citation)­

et une suite de mots intanaible (expression, locution, gallicisme, prove.r 

be) aussi indispensable a connaitre que le mot lui-m~me. Il n'y a éviden 

ment pas de limite précise entre l'un et l'autre cas. Ce-pendant on re­

conna'ttra dans le dictionnaire les expressions stables ou figées ~ ce 
... 

qu'elles sont précédées d'une explication quand leur caractere tradition­• 
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.. 
nel les rend obscures, a ce qu'elles sont précédées d'une mention particu-

, .. ' liere: ls!s•, PROV., ••• Dans l'impossibilité de le traiter a part, a l'or-

dre alphabétique, ce qui aurait conduit a multiplier par cinq au moins le 

' nombre de "mots" de ce dictionnaire, on l'a présenté a part, ••• Pour la 

commodité du lecteur, el faut préciser que ces groupes de mots se trou­

vent le plus souvent mentionnés sous leur principal élément: faire f~te, 

~ f~e¡ feude joie et coup de feu, a feu. Quand le groupe aurait pu '@tre 

classé a deux ou m~h1e ~ trois endroits, le mot ot le groupe est traité a 

été signalé par un astérisque ••• " (pp. XVIII-XIX). 

El diccionario Vox trata los vocablos -
acompañados de "determinativos que le dan distintas significaciones", 1_2 

cuciones, frases o expresiones y refranes o proverbios. Estas combina­

ciones están presentadas dentro de los artículos de uno de sus componen­

tes con un cuerpo tipográfico idéntico al de los ejemplos o más pequeño. 

El primer grupo puede ser una locuci6n 

o una combinaci6n libre de palabras no mayor de tres. En el prefacio se 

indica que "cuando un vocablo abunda en determinativos que le dan distin 

tas significaciones, el Diccionario Vox no los coloca en fila alfabética, 

sino que los distribuye en grupos de analogías. Por ejemplo, en el artí 

culo agua, forma un grupo con las aguas que se obtienen por destilaci6n 

de plantas, flores o frutos: de azahar, de rosas, de Colonia, comouesta¡ 

otro con los caracteres químicos: acídula, cruda, de cal, fuerte, oxige­

~' recria¡ otro con los detenninativos meteorol6gicos: llovediza,~ 

to, etc. y así sucesivamente" (p. XXXII). - . 

Las llamadas frases o expresiones, es 

tán resaltadas tipográficamente dentro de los artículos en que aparecen; 

constituyen un nuevo párrafo encabezado por la abreviatura FRS. Así, -

bajo la entrada~' al final de la c~arta y quinta acepciones tenemos: 

FRS. dar de si, extenderse o ensancharse, esp. las telas, pieles, etc., 

• 
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o bien producir utilidades o inconvenientes las personas o las cosas¡ 

d9r y tomar, ••• ¡ dé donde diere, exprs. para denotar ••• FRS. Ahí me 

las den todas, ... ¡ a mal dar, ••• ¡ ¡~~, ... ¡ ¡dale gue dale, o gue 

le das, o gue le darás~ ; etc. 

El~ y el DM forman subentradas -

con las combinaciones fijas de palabras que contiene: locuciones léxi-
, 

cas y gramaticales, frases o expresiones y proverbios. Estas están co-

locadas en orden alfabético en el artículo de uno de los componentes de 

acuerdo con el orden que señala en el "Preámbulo" el DRAE85 • Los re­

franes se han eliminado para ahorrar espacio y porque "en su mayor par­

te estas sentencias de la sabiduría popular tienen más valor intelectual 
86 

y moral que puramente lingüístico" ¡ pero serán agrupados en una obra 

de carácter exclusivamente paremiológico como ha prometido la Real Aca-
8? 

demia Española en el "Preámbulo"r Oe su Diccionario • El DM se aparta 

en pocas ocasiones del~' tratando como entradas algunas locuciones 

familiares que el~ ha eliminado en sus últimas ediciones. Así, 

DARES Y TOMARES loe. fam. 

El Q!:!s presenta locuciones, proverbios 

y refranes, pero también combinaciones libres de palabras colocadas al­

fabéticamente ,;que no figuran en el diccionario solamente en el artícu­

lo correspondiente a la palabra ordenatriz, aunque en ésta vayan expli-

85 Cf. supra,§ 3.1.3.1 

86 No estoy de acuerdo con este juicio ya que el conocimiento de ref~ 
nes y proverbios sí pertenece a la lengua, son ~engua. Sin embargo 
coincido en no aceptar el registro de estos elementos en la macroes 
tructura principal de un diccionario de lengua. 

8? V. ORAE, p. VIII. 



103 

cadas, sino que se incluyen como referencias en los artículos de todas las 

palabras significantes que figuran en ellas" (p. XXIX). Estos grupos de 

palabras aparecen sangrados como las subentradas; pero se distinguen de 

éstas y de los ejemplos porque están presentados con un cuerpo tipográfi 

co diferente. Asf, después de las diversas acepciones de_~ aparecen 

las siguientes subentradas: ¡AHÍ ME LAS DEN TOOAS! Expresi6n informal 

••• , DAR POR BUENO ••• , ¡DALE! , DALE QUE DALE, DALE QUE LE DAS, DALE -
, 

OOE DARAS o DALE QJE TE PEGO ••• , DAR A ••• , DAR ALGO ••• , DAR ALGO POR •.•• , 

DAR ALGO BUENO POR ••• , DAR CON cierta cosa ••• , DAR CON cierta cosa EN el 

sitio que se expresa ••• , DAR alguien CONSIGO EN el sitio que se expresa 

••• , DAR DE ••• , DAR DE LLENO una cosa (en una cosa) en un sitio ••• , DAR 
, 

una cosa DE SI ••• , DAR EN ••• , DAR GRACIOSAMENTE ••• , DAR IGUAL una cosa U 

(QUE) OTRA ••• , DAR MASCADA una cosa a una persona ••• , DAR LO MISMO una 
, 

cosa QUE OTRA ••• , DAR una cosa PARA ••• , DAR POR ••• , DAR POR AHI ••• , DAR 

QJE ••• , DAR QUE DECIR ••• , DAR QJE 1--Ll\CER ••• , DAR una cosa o una persona -

QUE PENSAR ••• , DAR una cosa o una persona QUE SENTIR ••• , DARLA ••• , DARLE 

a una cosa ••• , DONDE LAS DAN LAS TOMAN ••• , EL QUE DA BIEN VENDE SI EL QUE 

RECIBE LO ENTIENDE ••• , IR A DARLE ALGO a una persona ••• , NO DAR una cosa 

o una persona PARA MÁS ••• , NO DAR UNA ••• , ¡QUÉ MÁS DA~ ••• , ¡TANTO DA! 

Junto a estas subentradas hay numero­

sas remisiones a otros lugares de la macroestructura: V. dar ABA.STO 

V. dar AIRE, dar ALAS, dar ALBERGUE, dar ALCANCE, dar de AL TA, dar la 
, 

ALTERNATIVA, AMBAR y no dar, dar AMPARO, dar ANIMOS, dar ASCO, dar ASEN-

SO, dar ASILO, dar un ATAQUE, dar ATRIBUCIONES, dar con la BADILA en los 
, 

nudillos, dar de BA.JA, dar un BA.JON, dar un BA.NDAZO, dar barreno,~ 

bast6n, dar una BATIDA, dar en el BLANCO, dar una BOFETADA, dar BOMBO, 

dar las BOQUEADAS, dar un BRAGUETAZO, dar el BRAZO, no dar alguien 

su BRAZO a torcer, dar BRILLO, dar de BRUCES, dar una BUENA • v. dar 

en la CAEEZA, dar CALABAZAS, dar la CALLADA par respuesta, dar a CAMBIO, 
, 

dar la CARA, dar la CARA por, dar CARACTER, dar una CARDA, dar CARPETAZO, 

• 
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dar la CASTAÑA, dar CAZA, dar CELOS, dar CERROJAZO, dar cinco de corto 

(de largo), dar en el CLAVO, dar una en el CLAVO y ciento en la herradu 

ra, dar changui, dar COBA, dar COBIJO, dar de COMER, dar con el (de) CQ 
, 

DO, dar COMIENZO a, dar la COMUNION, dar CORDEL, dar coces --COZ- con 
, , 

tra el aguij6n, dar a CREDITO, dar CREDITO, dar en la CRESTA, dar CUAR-

TEL, dar un CUARTO al pregonero, dar CUENTA, dar CUENTA de, dar CUENTAS, 

dar CUERDA, dar con su CUERPO en, dar CURSO 

RECHO, dar por DESCONTADO, ••• etc., etc. 

v. dar DENTERA, ctar DE-

4.3.4 Te6ricamente la presentaci6n de com-

binaciones fijas de palabras en los diccionarios de lengua no debería 

constituir un problema, ya que como unidades lexicográficas tendrían 

que ser tratadas como entradas. Sin embargo, estas combinaciones cho­

can con el principio fundamental de que la palabra gráfica, simple o -

compuesta, reducida a su forma can6nica -·-la que agrupa todas las ocu­

rrencias- debe figurar en las nomenclaturas de los diccionarios como 

entrada de los artículos. Y de aquí el problema de los lexicógrafos: 

d6nde tratar las locuciones. 

4.3.4.1 Un problema que amerita u_na solución 

anterior a la de la colocación de las locuciones en los diccionarios de 

lengua, es la evaluaci6n de los diferentes grados de "fijación" que mue.§_ 

tran estas combinaciones fijas, para distinguirlas claramente de las -.­

combinaciones libres que tienen también restricciones en el poder de 

combinación como lo ha probado la gramática transfonnacional. 

Algunas locuciones tienen un signif! 

capo que no corresponde a ninguno de los sentidos que poseen sus compo­

nentes cuando aparecen separados88 , manzana de Adán, (valer) un ojo de 

88 Varios lingüistas coinciden en considerar que únicamente a este tipo 
de locuciones pertenecen los "modismos" o "expresiones idiomáticas". 
Para su estudio detallado, cf. C'asares, 1950, pp. 212-245 • 

• 
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la cara, mano de obra, (tener) buena mano, petici6n de mano, la carabina 

de Ambrosio, a toda madre, a todo dar, etc. Es decir, locuciones perten~­

cientes al grupo~ en la clasificaci6n de A. Phal (Cf. supra, pp. 95-96) 

y que son las que deben considerar los diccionarios de lengua. 

otras locuciones conservan el signifi 

cado de uno o varios de sus componentes, así como explica Casares: "en 

la expresi6n •número primo", por ejemplo, el nombre "número" se podría 

desprender del adjetivo y seguir siendo "número" como en "número par" o 

"número impar"; - pero 11 primo" s6lo puede tener la acepci6n específica 

que aquí vemos a condici6n de no separarse de 11 número1189 • Estas locucio 

nes, junta con las del grupo 2 de Phal (cf. supra, p. 95), se insertarían 

dentro del diccionario si se puede probar su total lexicalizaci6n. 

En las locuciones que na se pierde el 

significado de cada componente -grupo~ en la clasificaci6n de A. Phal 

(V. supra, p. 95)- como ocurre por ejempla can manas arriba, agua de 

azahar, agua mineral, cerrar la boca, etc. y los compuestas fluctuantes, 

es decir, los que están en vías de lexicalizarse, son las combinaciones 

que más se prestan a confundirse can las libres. 

4.3.4.2 La presentaci6n de estas grupos de -

locuciones coma entradas, subentradas a, coma un tipa especial de uni­

dad léxica dentro de un artículo, es de dificil soluci6n coma se abser­

v6 en la diversidad de soluciones que cada lexic6grafa ofrece; pero 

obedecen, sabre toda, a facilitar su consulta. Asi, en la tradici6n le 

xicográfica, las locuciones.constituidas por una palabra léxica y varias 

gramaticales aparecen siempre en el artículo de la palabra léxica y no 

bajo alguna gramatical. Este tipo de sintagmas, por la tanta, no fo! 

89 Cf. Casares, 1950, p. 96 • 

• 
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ma parte de las macroestructuras de los diccionarios de lengua, con exceE 

ci6n de aquéllos cuyas palabras de contenido no apareciesen en la nomen­

clatura, como ocurre, por ejemplo, con los nombres propios. Así, en fran 

, t ' ces enemas a la Bradel y, en español de la Meca a la Ceca, los arcaísmos 

y los extranjerismos. 

Para:la presentaci6n de locuciones for 

macias por varias palabras léxicas, los lexic6grafos toman en cuenta el -

contenido semántico de cada una de las palabras y de la locuci6n que for­

man para evitar romper con la tradici6n lexicográfica que, como afirma -

Rey-Oebove ( 1971, p. 116) presenta le locuci6n: "au mot dont le contenu 

est le plus riche, d'une part parce que ce contenu riche évoque mieux 

celui du syntagme (noyau sémique) et d'autre part parce qu'un mot de con 

tenu riche donne généralement mati~re ~ un article court (contenu de mi­

crostructure plus pauvre lié~ la monosémie ou a la polysémie_restrein­

te). Le syntegme est alors aisément retrouvé dans un petit article1190 • 

Las soluciones esbozadas corresponda, 

fundamentalmente a consideraciones semánticas que se apartan de nuestro 

objetivo. Por ello no trataré aquí esta cuesti6n, aunque sí hay que e~ 

tar consciente de su importancia y tomarla en cuenta antes de estable-
. 91 cer los criterios definitivos para la catalogaci6n de estas unidades • 

90 Traduzco: "en la palabra cuyo contenido es el más rico, porque por 
una parte, el contenido rico evoca mejor ia idea central de la lo­
cuci6n(núcleo sémico)y, por otra, porque las palabras de contenido 
rico generalmente proporcionan material para un artículo breve (se­
gún los limites determinados por la polisemia o monosemia de esa p~ 
labra). De esta forma, la locució~ es encontrada cómodamente en un 
pequeño artículo. 

91 Para profundizar en estos problemas habría que reflexionar y anali­
zar les soluciones que han adoptado los lexicógrafos .franceses ~ri~ 
cipalmente en los diccionarios ,!:!1 y QE]- y que son más satisfacto­
rias que las de los lexic6grafos españoles. Así Casares analizó los 

• 
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4.3.4.3 Los refranes y proverbios son grupos 

que pertenecen a la lengua y por lo tanto su registro en un diccionario 

es necesario. Sin embargo, su forma de presentaci6n debe ser distinta 

a los demás grupos fijos de palabras, pues mantienen el significado 

de cada uno de sus componentes en tanto que las locuciones constituyen 

verdaderas unidades léxicas. 

Lo más conveniente por lo tanto, p~ 

dría ser el de reunir los refranes y proverbios en una macroestructura 

secundaria sucesiva, semejante a la que presenta el QEf. La ventaja -

que encierra este procedimiento es fundamental: si fueran a ser inserta 

das en la macroestructura principal, tendrían que ser subentradas ya -

que no constituyen verdaderas unidades lexicográficas, y esto plantea -

entonces el mismo problema del registro de locuciones como subentradas, 

el aumento de volumen del diccionario y el de decidir en qué artículo se 

incluirían. 

4.3.5 Para la colocaci6n y presentaci6n de 

las locuciones dentro del artículo correspondiente a uno de sus elemen­

tos, tenemos que considerar que las locuciones no son las únicas combi-

naciones pluriverbales que aparecen dentro de los artículos. Se tra-

tan también las formadas principalmente por sustantivos acompañados de 

los sistemas que sigui6 el~ y los establecidos por varios fil6-
logos norteamericanos en el Tentative Dictionary of Medieval Spanish 
para determinar bajo qué entradas se registran las locuciones. Con­
sidera que el procedimiento de los norteamericanos de no colocarlas 
"atendiendo al verbo si contienen un nombre, pronombre, adjetivo o -
adverbio" no es más ventajoso que el del-~ y agrega, "la consecuei! 
cia que deducimos es que el problema que plantea la catalogaci6n de 
las expresiones pluriverbales no ha tenido hasta hoy soluci6n satis­
factoria" (Casares, 1950, p. 98) 
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las locuciones como subentradas, en tanto que las demás combinaciones 

podrían aparecer registradas de la misma manera que los ejemplos. 

108 

Hecha esta diferenciaci6n, se tendrían 

que considerar los sistemas posibles para ordenar el material de cada -

artículo: 

Uno es el del orden alfabético. Las 

combinaciones entonces, aparecerían en r.iguroso orden alfabético -como 

hace el DRAE- mezclándose las libres con los_distintos grupos de combi 

naciones fijas y de las más o menos estables. . Esta desventaja, podría 

superarse utilizando, antes de la definici6n, abreviaturas que indicasen 
' 

qué tipo de sintagma constituye: l.2s•. ( = ·1ocuci6n); fras. ( = frase), 

etc. 

otra forma de agrupar estas unidades 

sería por las analogías que presentan --como el que emplea y describe 

el Vox- o de acuerdo con esferas de realidad. Sin embargo, en estos 

reagrupamientos no podrían entrar las locuciones que ejecutan una fun­

ci6n gramatical semejante a la de las preposiciones o conjunciones (aho­

rabien, con tal que, en luoar de, sin embargo, no obstante, en pos de, 

etc.) y que no poseen un contenido semántico. Claro que para este tipo 

de locuciones, se podría fijar otro sistema para reunirlas, tal vez, s~ 

gún la funci6n gramatical que desempeñan en la oraci6n. Posibilidad 

que puede aplicarse también a las locuciones de ·definici6n semántica. 

Para esto se pueden aprovechar las 

clasificaciones que proponen Casares y Mitterrand. El primero distin­

gue dos grandes grupos: 

a) el de las "locuciones significantes", o sea las que encierran un va­

lo~ semántico al igual que las palabras léxicas, y 

b) las "locuciones conexivas" de contenido funcional como el de las pa­

labras gramaticales. 
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Estos conjuntos los subdivide: las signifi 

cantes pueden ser nominales, 3djetivas, verbales, participiales, adver­

biales, pronominales y exclamativas; las conexivas son conjuntivas y pr~ 

·t· 92 pos1 1vas , 

Mitterrand hace lo mismo para el francés -

con un total de cinco grupos: 1) verbales, 2) nominales, 3) adverbiales, 
93 

4) prepositivas y 5) conjuntivas · 

Estos grupos se presentarían tras las indi 

caciones generales de locuciones adverbiales,.locuciones prepositivas, -

etc,, abreviadas y en versalitas para facilitar la rap~dez de su locali­

zación, Claro que puede objetarse que hay lectores que no poseen los c~ 

cocimientos lingüísticos que. les permitan saber si la locución requerida 

es adverbial, conjuntiva o de otra clase, y tardarían en su localización, 

Sin emt:argo, _el hecho de que estas unidades aparezcan impresas como sub­

entradas hace tan rápida esta búsqueda cerno si estuvieran colocadas en ar 

den alfabético junto con la marca que indica de qué unidad léxica se tr~ 

ta. 

Ahora bien, si las "locuci(!nes conexivas" -

se presentasen ordenadas alfabéticamente y, las "significantes" colocadas 

de la misma forma dentro de subgrupos determinados por el análisis trans­

fonnacional, se podrían ampliar los conocimientos gramaticales de la lengua 

que se describe y seria, además, particularmente útil para los usuarios -

en la producción de textos, utilidad que se perdería si sólo se siguiera 

la secuencia alfabética. 

Cuando se trata de artículos que contienen 

muy pocas locuciones, posiblemente su presentación tendría que modificar 

92 Casares, 1950, pp. 1?0-180, particularmente p. 183. 

93 Mitterrand, 1968, p. 63. 
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se puesto que, si se siguiera el sistema anterior, habría, quizás, un 

gasto inútil de espacio. Sería más conveniente entonces, insertar cada 

locución según el orden alfabético junto con la marca abreviada de locu­

ción y, además, precisiones presentadas de la misma forma que las marcas 

de las categorias gramaticales que acompañan a la entrada. 

El orden alfabético que hemos sugerido ta~ 

to en este caso como dentro de los subgrupos precisados por las distribu 

ciones de las locuciones significantes en la oración, podría·ser substi­

tuído por otros sistemas de acuerdo con las relaciones s~mánticas que 

puedan tener las locuciones. Sin embargo, las locuciones que presenten 

esas relaciones dentro de un mismo artículo, no creo que sean tan numero 

sas para que se fije otro sistBTia, aunque podría ser conveniente el estu 

dio de esos casos para resolver si merece la pena alterar la secuencia -

alfabética. 

4.4 Pasemos ahora al tratamiento de las pala-

bras compuestas y las derivadas. 

La derivación es un procedimiento léxico 
94 

gracias al cual se forman nuevas palabras • Coincido con Dubois cuan-

' do dice que "la dérivation comporte un nombre fini de regles morpho-sY!:!. 

taxiques qui se définissent fondamentalment par l'addition ~ un morph~ 

94 Hay dos tipos tradicionales de fenómenos morfológicC!S que conviene 
distinguir: la flexión y la derivación. La distinción entre estos dos 
fen6menos es delicada¡ los morfemas de flexión se consideran como los 
elementos que se refieren a lo puramente gramatical,y son los marcad,2 
res de tiempo, aspecto, persona, número, género, o caso. Por el con­
trario, la derivación forma parte del léxico de una lengua porque con~ 
constituye, como afirmé, un proceso de formación de nuevas palabras. 
Al mismo tiempo, forma parte de la gramática porque el proceso de deri 
vación se manifiesta dentro de la composición morfológica típica de -
la estructura gramatical de una lengua. 
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me de base d'un ou plusieurs unités autonomes dans la constitution d'un 

syntagme minimal. Cette derni~re propriété, qui rel;ve de la nature de 
.... 

l'élément ajouté, détermina deux types de dérivation. Si le morpheme ajo~ 

té est une unité autonome, les termes dérivés sont dits composés; dans le 

cas ou le morph1me n'appartient pasen tant que tel ~ une classe grammati 
' , , , cale, les termes dérivés sont dits affixes, le morpheme etant denomme 

affixe (préfixe antéposé, suffixe post-posé) ••• La dérivation releve 

' d'une combinatoire (1) stabilisée, si l'on considere les moyens morpho-sY!2 

taxiques, qui peuvent ~tre définis comme des procédures gramrnaticales, 

(2) ouverte, si l'on considire la possibilité de former de nouveaux ter­

mes dérivés. Le nombre illimité d~s combiraisons est opposé aux r~gles -. 
limitées de la combinatoire, puisqu'i~ est possible d'énumérer les affi-

95 
xes productifs" • 

Oubois distingue, como se ha visto, dos ti­

pos de derivaci6n: la comoosici6n o formaci6n de palabras mediante la uni6n 

de dos o más palabras que, aisladas, tienen cada una su propio significa­

do; y la derivaci6n o. forrnaci6n de palabras por la uni6n de una simple o 

de su radical a uno o más afijos. 

Mitterrand distingue además de las palabras 

compuestas y derivadas, las recompuestas -traduzco aquí "recomposés"- y 

las define cano las palabras. formadas por un radical privado de toda pos! 
. 96 

bilidad de autonomía salvo cuando constituye una abreviatura • Entre és-

tas están los recompuestos cultos·: cleptorranía, autóm6vil, electromaane­

tismo, cibernética, fotoarafía, telegrafía, televisi6n, etc. 

4.4.1 Con respecto a la composici6n, el tm. tamien 

95 Dubois, 1969, pp. 43-44 

96 Mitterrand, 1968, pp. 58-62. 
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to y colocaci6n de las palabras compuestas cuyos elementos se consideran 

definitivamente fusionados no ofrece problemas. Los diccionarios coinci 

den en insertarlas como entradas; pero, cuando están en vías de fusionar 

se habría que tener más cuidado. Así, en español tenemos dieciséis y no 

diez y seis, en cambio: ciento uno y no cientouno, sobre todo y no sobreto 
97 

do , sin embargo y no sinembargo, etc. Estas palabras plantean los mi~ 

mas problemas que las locuciones, por lo tanto, los sistemas de presenta­

ci6n que se adopten para esas combinaciorie's, podrán aplicarse a estos com 

puestos fluctuantes (Cf. supra,§§ 4.3.4.2 y 4.3.5). 

4.4.2 En cuanto a la derivaci6n, habría que estu-
' 

diar por una parte, las "r~glss limitées d.e la combinatoire" en caso de -

presentar los prefijos y sufijos en cuadros gramaticales fuera de lama­

croestructura .{Cf. § § 4.2.1 - 4.2.3). Por otra parte, se deberían reso,1 

ver las dificultades que ofrece el tratamiento de las palabras derivadas 

para determinar cuáles y c6mo presentarlas. 

4.4.2.1 Se podría pensar que cuando.un mismo afijo 

es muy ~sado y produce el mismo cambio de significado léxico en las pal~ 

bras formadas por él, el lexic6grafo no se interesaría en listar todos -

esos derivados. Esto es lo que hacen los autores de los diccionarios que 

estudio, principalmente con respecto a los diminutivos, aumentativos, des 

pectivos o peyorativos y superlativos regulares. 

El DRAE por ejemplo, excluye· los diminutivos 

en .::iE,g, -illo, ~' los aumentativos en -6n, ~' y los superlativos -

en -!sima, a menos que "tengan acepción especial que merezca ser notada, 

as!, por ejemplo ••• los superlativos bonísimo, pulquérrimo y paupérrimo 

9? Tal vez con objeto de evitar confusiones con sobretodo 'abrigo'. 
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por ser irregulares" (p. XXIV). Tampoco incluye todos los adverbios en -

~' ~' -ucho, -uche "por ser de formaci6n fácil y a menudo ocasional. 

Pero su ausencia en el Diccionario no significa por sí sola que no existan 

en el uso o que sean incorrectos" (p. XXIV). 

El~ y el Q!ds siguen al DRAE en este caso, 

pero el Q!ds va más allá al no definir algunas palabras derivadas en las 

que separa los afijos anexados que se encuentran definidos en el lugar de 
98 

la nomenclatura en que alfabéticamente les corresponde Así hallamos: 

cec-eo, cec-eoso; censur-ador -a, censur-ante; central-izaci6n 1 central-iza 

dar -a, central-izar; ceram-ico -a, ceram-ista; cerc-adura, cerc-emiento; 

cervant-esco -a, cervant-ino -a, cervant-ista, cervant6-filo -a, con la in 

dicaci6n: "derivados de significado deducible". 

No obstante la observaci6n que hace el DRAE 

en su pr6logo sobre la exclusi6n de algunos derivados de su nomenclatura, 

existe la posibilidad de que algunos usuarios, los extranjeros tal vez, no 

las conozcan y piensen que el empleo de esos derivados sea incorrecto, po­

sibilidad que no debería tener cabida en un diccionario de tipo normativo. 

Ahora bien, a pesar de la regularidad formal 

y del efecto uniforme sobre el significado léxico de los derivados, se ob­

servan en las lenguas algunas irregularidades, como la que demuestran los 

siguientes ejemplos: 

cárcel 'edificio o local destinado para la custodia de los presos'. 

carcelero 'persona que tiene cuidado de la cárcel'. 

prisi6n 'cárcel o sitio donde se encierran a los presos' 

prisionero 'persona que está cautiva, prisionera o encarcelada'. 

98 En el caso de este Diccionario, la presencia de sufijos y prefijos en 
la ma.croestructura tiene como finalidad la de explicar muchas de las 
entradas del diccionario y no únicamente, palabras de la lengua que -
puedan no aparecer en los registros lexicográficos. 
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Estos ejenplos los presenta Zgusta99 en -

inglés: jail, jailer, prison, prisoner, e indica adenás otros ejemplos 

en los cuales la diferencia de significados no es tan grande: 

red::reddish 'similar to the red colour' 

girl::girlish 'typical far a girl' 

Estas irregularidades pueden presentarlas 

aun los afijos más productivos y regulares; y por lo tanto, cualquier -

decisi6n del lexic6grafo a este respec.t.o, tiene que ser muy cautelosa. 

4.4.2.2 La_presentaciqn de los derivados como sub 

entradas, a primera vista parece la más adecuada a un diccionario; aho­

rraría espacio, reuniría unidades e~parentad~s formal y funcionalmente 

lo cual es sumamente importante puesto que intensificaría la finalidad 

didáctica del diccionario, finalidad que se pierde si aparecieran aisla 

das a lo largo de la nomenclatura. 

Este sistema, sin embargo, plantea algu­

nas dificultades tanto para el lexic6grafo corno para el usuario. El le 

xic6grafo tendría que determinar la palabra simple que encabezaría los 

derivados de acuerdo con los criterios generales de la obra; si es un -

diccionario hist6rico podría tomar en cuenta características diacr6ni­

cas y etimol6gicas que no son válidas para los diccionarios sincr6nicos, 

en cuyo caso se podría partir del concepto de palabra simple definida -

como la forma que no puede ser amputada de nirgún elemento sin que sea, 

o bien una variante formal del paradigma del sustantivo.o del verbo, o 

bien una forma aparecida en un contexto pero con diferente valor semán­

tico. Por otra parte, aunque en la rrayoría de las "familias de pala­

bras" el reconocimiento de la palabra simple que las encabezaría no 

99 Zgusta, 19?1, p. 128. 
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ofreciera problemas, podría ocurrir que se tuviesen dos hom6grafos deri­

vados que aparecieran, uno dentro de un artículo y el otro dentro de otro 

ya sea como subentrada o como entrada (lo cual dependería de la frecuen­

cia de uso de la palabra simple de la cual deriva, si ese es el criterio 

del diccionario)¡ podrían encontrarse pr6ximos, pero también separados, 

dificultando en los dos casos la consulta de estos derivados. En este -­

sentido la ordenaci6n alfabética resulta más conveniente para el usuario 

quien encontraría los derivados hom6ni~9s uno tras otro. 

La clasificaci6n alfabética también aventa 

ja el procedimiento anterior al evitar artículos muy extensos. Recorde­

mos que muchas locuciones podrían incluirse como subentradas, si a ellas 

se añade los derivados, la extensi6n de·variÓs artículos aumentaría con­

siderablemente restando facilidad en el manejo_ del diccionario. Por otra 

parte, este método evita recurrir al sistema de referencias Gruzadas em­

pleado cuando se altera profundamente el orden alfabético al agrupar los 

derivados, sistema que requiere tiempo tanto para elaborarlo, de parte -

del le.xic6grafo, como para la consulta, de parte del lector. 

Con objeto de reunir las ventajas más im­

portantes de los dos procedimientos antes descritos, se puede pensar en 

otro sistema segun el cual se colocarían las palabras derivadas -trata 

das como entradas- en el lugar que alfabéticamente les corresponde y, 

se registrarían al final de los artículos de las palabras simples, los 

prefijos y sufijos que concurren con esa palabra para formar derivados. 

Por ejemplo, después de la definici6n y de los ejemplos_y locuciones del 

artículo moral, aparecerían:~' a- -idad, a- -ismo; in-, in- -idad¡ 

-idad; -ista; -izaci6n; -izador; -izar; -mente. Con ello se indica al -

lector que amoral, amoralidad, amoralismo, inmoral, inmoralidad, morali­

~' moralista, moralizaci6n, moralizador, moralizar y moralmente son -

las palabras de uso frecuente emparentadas semántica y formalmente con 

moral. Con este sistema además, se remite al lector a esas entradas, 
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donde hallará la informaci6n sobre ellas. 

El diccionario de lengua tradicionalmente 

no incluye los darivados regulares diminutivos, aumentativos, despecti­

vos y superlativos. En caso de que un lexic6grafo decidiera conservar -

esta tradici6n, tEndría que comprobar su uniformidad semántica después 

de un cuidadoso estudio, y únicamente insertaría los que presenten al­

guna irregularidad, ya sea formal, senántica o gramatical. 

4.4.3 Los derivados-de los nombres propios ap~ 

recen en los diccionarios. Todas las obras·estudiadas incluyen genti­

licios¡ las españolas los tratan en la macroestructura, aunque el Vox . . -
presenta además una nomEnclatura secundaria sucesiva de nombres geog~ 

ficos y gentilicios que contienen "los nanbres propios geográficos que 

revisten diferente for~a en los idiomas más corrientes ••• los gentil! 

cios de uso más frecuente ••• [seleccionado~ con un doble sentido, -

lingüístico e hist6rico geográfico" (p. 1661). 

De los diccionarios franceses, el DFC en­

lista después de habiter y bajo el título de Noms d'habitans los genti­

licios, poniendo el nombre del país, ciudad, poblaci6n o continente a 

que se refiere el gentilicio que presenta hasta el final. El PR los 

incluye en la primera parte de la macroestructura secundaria titulada 

Adjectifs et noms tirés des noms propes, donde aparecen los que consig 

na en la nomenclatura principal marcados con un asterisco, en cuyo ca­

so no menciona ningún nombre geográfico; los demás, excluidos del cuer 

pode la obra, van unidos al nombre geográfico a que se refieren. 

Los derivados de nanbres de personas es­

tán presentados en las macroestructuras de todos los diccionarios como 

se puede observar con estos ejemplos elegidos al azar: 



Vox DM 

cervantesco -ca CERVANTESCO, CA 
, 

cervántico -ca CERVANTICO, CA 

cervantino -na CERVANTINO, NA 

cervantismo CERVANTISMO 

cervantista CERVANTISTA 
, 

cervant6filo CERVANTOFILO, LA 

galdosiano -na 

-
mahometano -na MAHOMETANO, 

, 
mahomético -ca MAHOMETICO, 

mahometismo MAHOMETISMO 

mahometista MAHOMETISTA 

mahometizar MAHOMETIZAR 

PR 

dantesque 

gaulliste 

marxisme 

marxiste 

thomiste 

NA 

CA 

DRAE 

cervantesco, ca 

cervántico, ca 

cervantino, na 

cervantismo 

cervantista 

cervant6filo, la 

galdosiano, na 

mahometano, na. 

mahomético, ca 

mahometismo 

mahometista 

mahometizar 

DFC 

dantesque 

marxisme 

marxiste 
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DUE 

cervant-esco, -a 

cervant-ino, -a 

cervant-ismo 

cervant-ista 

cervant6-filo, -a 

Mahoo,a 

mahometano, -a 

mahomético, -a 

mahometismo 

mahometista 

mahometizar 

El .EB, es el único que, en la segunda parte 

de la nanenclatura secundaria de derivados de nombres propios, agrupa 

los de la macroestructura principal y otros más bajo el subtítulo de 

Dérivés de noms de personnes (réelles, mvthologigues, imagiraires) 1º0 • 

100 Presenta, siguiendo el métooo empleado para los gentilicios, los 



118 

El problema de los derivados de nombres 

propios radica en el hecho de que s6lo pueden definirse en relaci6n -

al nombre propio que no aparece en las macroestructuras de los diccio 

na.ríos de lengua. Sin embargo, en algunos casos se podría evitar esa 

referencia al. nombre propio como hace el Q.Ef, por ejemplo, en la defi 

nici6n de dantesgue: "adj. Se dit d'une oeuvre, d'un spectacle, d'un 

' événement de dimensions fantastiques, d'un caractere effrayant et gra~ 

diose: Un chaos dantesgue (syn.: COLOSSAL, TOURMENTÉ). Une vision dan­

tesgue ( syn.: APOCAL YPTIQUE)." 

Por esta cuesti6n, algunos lexic6grafos 

tratan de separar estos derivados de la nomenclatura principal. Pero 

entonces habría que decidir entre reunirlos en cuadros léxicos dentro 

de la macroestructura o enlistarlos fuera. La primera posibilidad tie 

ne dos desventajas fundamentales: 

a) los cuadros, como microsistenas que son no deberían agrupar conjun­

tos abiertos 

b) determinar el lugar d6nde se colocaría este cuadro de manera que 

fuese rápidamente localizado por el lector. 

La segunda soluci6n parece más acertada: 

se podrían enl.istar fuera de la macroestructura y clasificarlos en fo! 

ma semejante a la que hace el~, es decir, agrupando primero los gen­

tilicios y a continuaci6n los derivados de nombres propios de personas 

de acuerdo con la secuencia alfab~tica. Sin embargo, el hecho de que 

no aparezcan en la nomenclatura palabras como marxismo, marxista, cris 

derivados que trata en la nomenclatura marcados con un asterisco 
y sin mencionar el ncrnbre de persona al que se refieren, en cam­
bio, los que no están en la macroestructura contienen entre pa­
réntesisr la referencia al nombre de persora del cual derivan. 
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tianismo, mahanetismo, etc. puede desconcertar al lector. 

Por lo tanto, el tratamiento de estas -

unidades en la nomenclatu.r~ principal parece lo más conveniente aun­

que su presencia motive en cierta medida la desestructuraci6n de la -­

macroestructura, desestructuraci6n que el lexic6grafo debe evitar tra 

tanda de definir sin dar la referencia al nombre propio en los casos 

en que esto pueda hacerse. 

4.5 Los nanbres propios son excluídos de 

los diccionarios de lengua ya que su tratamiento es propio de las obras 

enciclopédicas. Sin embargo, en algunos casos la importancia ~ue se 

da a ciertos individuos en una determinada comunidad motiva que en un 

diccionario de lengua se incluyan ciertos nombres propios, así los 

diccionarios españoles consignan Jesucristo y los nanbres de deidades 

griegas y latinas. 

Además se incluyen los nanbres propios 

que se han convertido en comunes ya sean nombres de personajes: don 

juan, quijote, celestina, otelo, etc., ya sean nanbres de marcas come!: 

ciales que han pasado a denominar el objeto a que se refieren: kleenex, 

kotex, coñac (en el ~' ~' Q!:[ y ~), maicena (en el ~), rímel -

(en el~) o rimmel (en el Qb!f), etc. 

Respecto al primer caso, se sabe que te6-

ricamente los nanbres propios no deben entrar en las nanenclaturas de 

los diccionarios de lengua. Pero si un diccionario incluye las siglas 

¿por qué excluir los ncrnvres de individuos de gran importancia? 

En cuanto al segundo caso, en lo que no -

hay duda es en consigrer los nombres propios que se han lexicalizado y 

que se emplean como nanbres comunes por aplicarse a un género de indivi 

duos o de objetos. Aunque claro, habrá siempre casos límites que plan­

tearán problemas . 
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, CONCLUSIONES. 

Las conclusiones del asunto desarrollado en -

este trabajo son difíciles de precisar. El objetivo de éste no ha si 

do solucionar cada uno de los problemas que planteaban las macroes­

tructuras de los diccionarios de lengua ya que esto nos hubiera lleva 

do a ser terriblemente dogmáticos o, tal vez, demasiado te6ricos y 
101 

de esta manera, mantenernos muy separados de la lengua ; aunque, re 

conozco, presento esta actitud de dar soluciones en muchos párrafos. 

Claro que puedo justificarla ya que su motivaci6n fue la intenci6n de 

crear conciencia de estos problemas a los lectores de este trabajo, y 

éste, precisamente, ha sido mi objetivo: plantear la problemática de 

las macroestructuras mediante una serie de abanicos que permitirían 

al consultor de diccionarios, al lexic6grafo o al aspirante a esta e,2 

pecialidad encontrar las diversas direcciones que se han seguido en -

la práctica lexicográfica, con la argumentaci6n de sus alcances y de 

sus limitaciones. 

5 .1 En la primera parte de este trabajo donde se 

plantea el problema de la selecci6n del léxico que presentaría un die 

cionario general de lengua, se sugiere pasar del léxico fundamental o 

frecuente a una selecci6n de las unidades de los diferentes conjuntos 

de particularismos léxicos a partir de un corpus representativo de la 

lengua que se pretendiera describir. Este corpus podría dar no s6lo 

material suficiente sino también indicaciones importantes sobre fre -

101 Considero lengua en el sentido de la lengua real en su existir -
concreto. Sobre este concepto de lengua cf. Coseriu, 19?8, pp .29 
-6?. 
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cuencias absolutas dentro del corpus o, relativas, entre géneros, de e~ 

da palabra; esto significa tener conocimientos seguros que acreditan -

cuándo una palabra, por ejemplo, es frecuente únicamente en el campo de 

la medicina o de las ciencias exactas, pero rara fuera del uso de estos 

campos o bien, es de uso general en cualquier contexto y nivel de la len 

gua. 

5.2 Por otra parte es importante hacer una descrip-

ci6n previa del tipo de usuario del diccionario a elaborar. Esto es 

fundamental porque el cont.enido de las nomenclaturas, tanto el número 

de entradas como la calidad de las mismas, tiene una relaci6n directa 

con el lector a quien.va dirigida esa obra para que sea eficaz. Así, 

los diccionarios dirigidos a estudiantes de primaria y demás escuelas 

elementales deberían. contener el material básico para iniciar la adopci6n 

del léxico indispensable para sarisfacer sus necesidades de comunica-
.~ 102 .. ,. ciun y esta misma macroestructura podria tambien servir a los usua 

rios que están aprendiendo como segunda lengua la que describe el die 

cionario. Pero sería diferente a las macroestructuras dirigidas al 11~ 

mado 'lector medio' y de aquéllas elaboradas para élites de fil6logos o 

lingüistas. 

Por lo expuesto hasta aquí, los criterios gene­

rales de un diccionario de lengua -tanto para la selecci6n del material 

léxico como para las definiciones- mantiene una relaci6n estrecha con 

el supuesto usuario de la obra. Relaci6n que se debiera también tener 

en consideraci6n cuando se vaya a presentar el material lexicográfico. 

Así, un diccionario dedicado a autores de obras literarias, de obras 

.científicas o técnicas, o bien para traductores profesionales, etc. se-

102 Coincido con Savard y con Richards, cuando afirman: "la notion de 

facilit~ est étroitement liée au principe de sélection du vocabu-
laire" lSavard, 1970, p. 13). · 
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ría más adecuado y útil si fuese ideológico o analógico. En cambio és­

te no serviría con la misma eficacia para hablantes de lengua extranje­

ra que quisieran consultar el diccionario para asegurarse del uso o de 

la ortografía de ciertas palabras. 

Después de que se hubieran determinado los ti­

pos de lectores a los que se dirigiría la obra y de acuerdo con eso la 

selección del material que constituiría el cuerpo de la misma, sería -

más sencillo elegir la forma de presen~ar el material en una rnacroes­

tructura ordenada alfabéticamente. De esta manera, si en la nomencla­

tura se quisiera ofrecer informa~iones sobr~ el uso de las entradas, -

se podría utilizar diferentes puntos de tamaño en la presentación tip~ . 
gráfica de estas unidades similar a las presentaciones que ofrece el -

DUE con este mismo objetivo; si va a ser una obra con una finalidad di 

dactica diferente por estar dirigida a personas que no tienen muchos -

conocimientos lingüísticos, se debería entonces emplear al máximo las 

ilustraciones, tablas de ortografía, de puntuación, de conjugactones -

de verbos así como.indicaciones exhaustivas sobre usas de los distintos 

modos y tiempos verbales, cuadros sencillos y claros de material léxi­

co y gramatical, listas de escritura de números, de prefijos y sufijos, 

de gentilicios, etc., material que, aunque se repitiera en la rnacroes­

tn.ictura principal, tuviera una presentación atractiva y clara. Si -

estuviese dirigida a usuarios que necesitaran informaciones más compl~ 

jas y canpletas se presentaría mayor cantidad.de entradas y se utiliza 

ría el sistema de macroestructura derivada y sucesiva, _disminuyendo -

las ilustraciones y los cuadros o las tablas que fueran exageradamente 

didácticas teniendo en cuenta que al lector le testaría la información 

contenida en los artículos; etc., etc. 

5.3 Ahora bien, sea cual sea el usuario del diccio 

nario a realizar, es necesario que esta obra contenga el código con las 
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indicaciones imprescindibles para que el lector tenga las menares difi­

cultades pasibles para una consulta rápida y eficaz; es decir, que pue­

da entender todas las indicaciones tipográficas, las marcas gramaticales, 

las abreviaturas de términos regionales, de niveles de lengua a de la 

terminología técnica y científica, las alfabetos fonéticas, etc. para 

la cual san básicas las das siguientes principias: 

1) la brevedad, claridad y sencillez de estas informaciones en el diccia 

naria 

2) que el lector consulte cuidadosamente las prefacios a pr6lagas donde 
. 6 103 

generalmente viene contenida· esa infarmaci n • 

Para que el segunda principia se cumpla, me pa-
. . 

rece necesarísima que en las escuelas y en las hogares na s6la se ense 

ñe el usa adecuada y correcta de las diccionarios sino que además se 

transmita el amar a este tipa de libras puesta que reúnen palabras y és 

tas, "las palabras, están ligadas al trabaja y al pensamiento; se han ve 

nido creando durante cientos de años en correspondencia can todas las 

intereses de las seres humanas. Hay palabras para designar muchas abj~ 

tas de la naturaleza,cama las cientos de miles de plantas, la enorme v~ 

riedad de animales, las aspectos del campa cuando se siembra y se cose­

cha, las diferentes vientas, las varias formaciones de terrena, etc., -

etc.; hay palabras también para designar la que hacen las seres humanas 

cuando trabajan, cuando juegan, cuando manifiestan sus emociones y sus 

deseas; hay, par última, palabras para hablar.de cada conocimiento nue­

vo, de cada descubrimiento científica, de cada técnica .Y de cada aspec­

to de una técnica. El léxico de una lengua suma, par esos motivos, mu­

chos miles de palabras diferentes" (DEM FUl'!)AMENTAL,p. III). 

103 Me parece importante comentar una experiencia en el DEM. Al ini­
ciarse ese proyecto "las aprendices de lexicografía" por primera 
vez leímos los prefacios de este tipo de obras y, a pesar de que 
hay muchos criterios e indicaciones que no se mencionan, cobramos 
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5.4 Por otra parte, en este trabajo se mencionaron 

algunos problemas ante los cuales no se podía profundizar puesto que 

esto implicaba introducirme en cuestiones de microestructura qua no me 

correspondía tratar en este trabajo. 

5 .4 .1 Así, cuando un diccionario vaya a presentar -

una doble macroestructura o macroestructura derivada, el criterio que 

se utilizaría para separar entre las unidad~s lexicográficas aquellas 

que son entradas, de las subentradas, se determina en forma adecuada -

s6lo a partir del análisis semántico que permite precisar su autonomía 

semántica. De esta forma, los vocablos·con una autonomía semántica com 

pleta constituirían las entradas en tanto que aquellos derivados sin -

una total autonomía pasarían a formar las subentradas. 

5.4.2 Otro problema en que es importantísimo también 

considerar la microestructura se presenta entre palabras que no se sa­

be si se podrían considerar como casos de homonimia o como casos de p~ 

lisemia. Tradicionalmente se consultaba en fuentes de documentaci6n -

etimol6gica donde se buscaba la soluci6n de este problema al investi­

gar si ha~ía existido en el origen de esas supuestas dos palab!'as un 

significado común que permitiese dejar de considerarlas hom6grafas o 

si se ratificaba esta suposici6n. 

Además de este sistema, la lexicografía franc~ 

sa recurría tradicionalmente a la aplicaci6n de uno de los siguientes 

criterios o, en casos sumamente dudosos, a los dos: 

conciencia de lo poco que habíamos aprovechado en las consultas 
anteriores del "tumbaburros" al no comprender lo que creíamos 
"de poca o ninguna importancia" • 
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1) el llamado de "supervivencia de la imagen fundamental", es decir, el 

que probaba. la permanencia diacrónica de un núcleo sémico suficient~ 

mente rico que permitiese hablar de polisemia o, en caso contrario, 

de homonimia 

2) el de la "conmutación sinonímica", o sea, la comproba.ción mediante el 

análisis de la distribución común entre dos empleos de sinónimos que 

permitieran observar si cada sistema es específico de una de las pal~ 

bras y no tiene nada que ver con el sistema de la otra palabra y así, 

proba.r la homonimia. 

5.4.3 También se relaciona con la microestructura la -

elección de la palabra ba.jo la cual aparecerían las locuciones y ciertos 

derivados, al analizar la relación semántica de las palabras principales 

o léxicas con el significado o los definientes de la locución y de esta 

forma, por ejemplo, determinar que pie=de=imprenta iría ba.jo pie y no -

bajo imprenta puesto que tiene como serna común el de estar abajo o en la 

parte inferior. 

5.5 Y, por último, habría que tener un criterio muy 

claro y una fundamentación muy razonable y precisa para los elementos -

desestructurantes de la rracroestructura como son los morfemas -cuya pr~ 

sencia en un diccionario se justificaría únicamente cuando se tienen es 

tudios serios de su productividad y rendimiento en una determinada com~ 

nidad lingüística-, los clichés del latín (vgr. ex abrupto, in flagran­

:!:,!) y otras lenguas, las siglas y ciertas abreviaturas. 



Vox DM DAAE DUE - - -

Ce 2 Ce 

CE 
1 

1 ce ce ce 

¡cet ¡CEt ce 
2 

J ceee ••• ! 

CEA cea cea 

CEAJA ceaja, ja Cetajo, -a 
):, 

ceanoto CEANOTO ceanoto ceanoto z 
rn 

cearina CEAAINA cearina cearina >< ,. 
caática CEATICA ceática o 

ceba CEBL\ ceba ceba _,, 

cebada CEBL\DA cebada cebada 

cebadal CEBL\DAL cebadal cebadal 

cebadar CEBL\DAA cebadar cebadar 

cebadazo -za CEBL\DAZO, ZA cebadazo, za cebadazo, -a 

I) cebadera CEBL\DEAA cebadera 
1 ( ) 

II) cebadera CEBL\DEAA cebadera 
2 ( ) 

cebader!a cebader!a 

I) cebadero CEBL\DERO cebadero 
1 

cebadero, -a _,, 

cebadero2 
1\) 

II) cebadero CEBL\DERO ( - ) 
O'l 



cebadilla CEBL\DILLA cebadilla cebadilla 

cebado· -da CEBL\OO, DA cebado, da cebado, -a 

cebador CEBADOR cebador, ra cebador 

ceba.dura CEBL\DURA cebadura cebadura 

cebar CEBL\R cebar cebar 

( - ) ( - ) ( - ) cebarse 

cebadero 

cebellina CEBELLINA cebellina cebellina 

cebera cebera 

CEBERO cebero cebero 

cebiche CEBICI-E cebiche cebiche 

cebil CEBIL cebil cebil 

cebipiro CEBIPIRO cebipero cebipiro 

CEBIQUE cebique cebique 

I) cebo CEBO cebo 
1 

1 cebo 

II) cebo CEBO cebo 
2 

2 cebo 

cebolla CEBOLLA cebolla cebolla 

cebollada CEBOLLADA cebollada cebollada 

cebollana CEBOLLANA cebollana cebollana 

cebollar CEBOLLAR cebollar cebollar 

cebollero -ra CEBOLLERO, AA cebollero, ra cebollero, -a 
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cebolleta CEBOLLETA cebolleta cebolleta 

cebollino CEBOLLINO cebollino cebollino 

cebollita 
, 

ceboll6n CEBOLLON ceboll6n ceboll6n 
, 

ceboll6n -na CEBOLLON, NA 

cebolludo -da CEBOLLL.0O, DA cebolludo, da cebolludo, -a 

ceb6n -bona CEBÓN, NA ceb6n, na ceb6n, -a 

ceboncillo 

ceborrincha CEBORRINCHA. ceborrincha ceborrincha 

cebra CEBRA cebra cebra 

cebrado -da CEBRADO, DA cebrado, da cebrado, -a 

cebratana CEffiATANA cebratana cebratana 

cabrero cabrero 
, 

cebri6n CEBRION cebri6n cebri6n 

cabruno -na CEBRUNO, NA cebruno, na cabruno~ -a 

cebtí cebtí 
, 

cebú CEBU cebú cebú 

cebuano -na CEBJANO, NA cebuano, na 

ceburro CEBJRRO ceburro ceburro 

ceca CECA ceca 
1 

1 ceca 

CECA Ceca 
2 

2 Ceca 

128 



cecal CECAL cecal cecal 

ceceante CECEANTE ceceante 

CECEAR 
1 

cecear cecear cecear 

( - ) ( - ) 
2 

( - ) cecear 

ceceo CECEO ceceo ·cec-eo; cec-eoso 

ceceoso -sa CECEOSO, SA ceceoso, sa /V. anterior/ 

cecesmil CECESMIL cecesmil cecesmil 
,,. 

cecí CECI cecí cecí 

cecial CECIAL cecial cecial 

cecidia CECIDIA cecidia cecidia 

cecilia 

cecina CECINA cecina cecina 

cecinar CECINAR cecinar 

ceci6n ceci6n 
,,. 

cecografía CECOGAAFIA cecografía cecografía 

cec6grafo CECÓGRAFO cec6grafo 

Cecropia mexicana; Cecropia peltata 

Cecropia setica 
,,. 

cécubo CECUBO cécubo cécubo 

CECUCIENTE cecuciente 

cechero CECI-ERO cechero cechero 

129 



I) ceda CEDA ceda 
1 

2 ceda 

II) ceda CEDA ceda 
2 

1 ceda 

cedacear CEDACEAR cedacear cedacear 
, 

cedacería CEDACERIA cedacería 

cedacero CEDACERO cedacero cedacero 

cedacillo CEDACILLO cedacillo cedacillo 

cedazo CEDAZO cedazo cedazo 

cedazuelo CEDAZUELO cedazuelo 

CEDENTE cedente cedente 

ceder CEDER ceder ceder 

cedicio, cia cedicio, -a 

cedilla CEDILLA cedilla cedilla ____ 

cedizo -za CEDIZO, ZA cedizo, za cedizo, -a 

-- CEDO cedo cedo 

cedoaria CEDOARIA cedoaria cedoaria 
"~"··--· .. 

cedra cedra 

esdras CEDRAS cedras esdras 

Cedrela pachira 
, 

cedrelón CEDRELEON cedrele6n cedrele6n 

cedreno CEDAENO cedreno cedreno 

cedrero 
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cedria CEDRIA cedria cedria 
, 

c~dride CEDRIDE cédride cédride 

cedrino -na CEDRINO, NA cedrino, na cedrino, -e. 

cedrito CEDRITO cedrito cedrito 

cedro CEDRO cedro cedro 
, 

cedr6leo CEDROLEO cedr6leo cedr6leo 
"' 

cedrón CEDAON cedr6n cedr6n 

"' cédula cédula cédula CEDULA 

cedulaje CEDULAJE cedulaje 

cedular cedular cedular 

cedulario CEDULARIO cedulario cedulario 
, 

cedulón CEDULON cedul6n cedulón 

/v. cefalo-/ cefal-

cefalalgia CEFALALGIA cefalalgia cefalalgia 
, 

cefalálgico, cefalálgico -ca CEFALALGICO, CA ca 

cefalea CEFALEA cefalea 
, 

cefálico -ca CEFALICO, CA ca fálico, ca cefálico, -a 

cefalitis CEFALITIS cefalitis cefalitis 
, 

céfalo CEFALO céfalo céfalo 

cefalo- cefal- , -céfalo /v. cefal-/ 

cefalocordado -da 

cefaloma 
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cefalópodo -da 

cefalorraqu!deo 

cefalotórax 

-
cefeidas 

Cefeo 

céfiro 

cefo 

cegador -ra 

cegajo 

cegajoso -sa 

cegar 

( - ) 

CEFALÓPOOO 

CEFALOTÓRAX 

CEFEA 

CEFEAR 

CEFEO 
.. 

CEFIRO 

CEFO 

CEGADOR, AA 

CEGAJO 

CEGAJOSO, SA 

CEGAMA 

CEGAR 

( - ) 

cefalópodo 

cefalorraquídeo 

cefalotórax 

cefea 

cefear 

Cefeida 

Cefeo 

céfiro 

cefo 

cefrado, da 

cegador, ra 

cegajear 

cegajez 

cegajo, ja 

cegajoso, se 

cegama 

cegamiento 

cegar 

( - ) 

cefalómetro 

cefalópodo 

cefalotórax 

cefea 

cefear 

cefei.da 

Cefeo 

céfiro 

cefo 

cefrado, -a 

ceg­

cegador, -a 

cegajear 

cegajez 

cegajo, -a 

cegajoso 

cegama 

cegamiento 

cegar 

cegarse 
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esgarra CEGARRA esgarra cegarra o cegarrita 

cegarrita CEGARRITA cegarrita /v. anterior/ 

cegatero, ra cegatero, -a 

cegato -ta CEGATO, TA cegato, ta cegato, -a 
# 

cegat6n -na CEGATON, NA cegat6n cegat6n, -a 

cegatoso -sa CEGATOSO, SA cegatoso, sa cegatoso, -a 

cegesimal CEGESIMAL cegesimal cegesimal 
# 

cegr! CEGRI cegrí Cegrí 

cegua 

ceguecillo -lla CEGUECILLO, LLA ceguecillo, lla 

ceguedad CEGUEDAD ceguedad ceguedad 

ceguera CEGUERA .ceguera ceguera 

ceguezuelo -la CEGUEZUELO, LA ceguezuelo, la 

ceiba CEIBA ceiba ceiba 

ceibal CEIBAL ceibal 

ceiba CEIBO ceiba ceiba 
# 

ceib6n CEIBON ceib6n ceib6n 

ceilán -·- Ceilán Ceilán 

- ceillero 
# 

cerna CEINA ceína ceína 

ceisatita CEISATITA ceisatita ceisatita 
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ceja CEJA ceja ceja 

cejadero, -ciar CEJADERO cejadero cejadero o cejador 

/v. anterior/ CEJADOR cejador /v. anterior/ 

cejar CEJAR cejar cejar 

CEJE ceje ceje 

cejijunto -ta CEJIJUNTO, TA cejijunto, ta cejijunto, -a 

cejilla CEJILLA cejilla cejilla 

I) cejo CEJO . 1 cejo CeJO 

II) cejo CEJO . 2 
( - ) CeJO 

cejudo -da CEJUDO, DA cejudo, da cejudo, -a 

cejuela CEJUELA cejuela cejuela 

cejunto -ta CEJUNTO, TA cejunta, ta 

/V. -cele./ ( ) 1 -cel 

/V. celo-, cel-/ 2 cel-

3 cel-

CELA cela cela 

celacanto 

I) celada CELADA celada 
1 

celada 

II) celada CELADA cel.ada 
2 

( - ) 

celadamente CELADAMENTE celadamente c eladament e 

celado, -a 
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, 
celad6n CELADON celad6n 

celador -ra CELADOR, AA celador, ra. celador, -a 
, 

celaduría CELADURIA celaduría celaduría 

celaje CELAJE celaje celaje 
, 

celajería CELA.JE RIA celajería celajería 

CELAMBRE celambre 
, 

celdn CELAN celán celán 
, 

celandés -dese CELANDES, SA celandés, sa 

celante CELANTE • celante celante 

I) celar CELAR celar 
1 

1 celar 

II) celar CELAR celar 
2 

2 celar 

III) celar CELAR celar 
3 

3 celar--·· 

celarent 

celastráceo -a celastráceo, a celastráceo, -a 
, 

celastríneo -a CELASTRINEO, A celastríneo, a celastríneo, -a 

celastro CELASTRO celastro celastro 

celayense 

celda CELDA celda celda 

celdilla CELDILLA celdilla celdilla 

CELDRANA celdrana celdrana 

cele cele cele 
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-cele /v. 1 -cel/ 
, 

celeb~rrimo -ma CELEBERRIMO, MA celebérrimo, ma _____ celebérrimo, -a 

celebración 
, 

CELEBRACION celebraci6n celebraci6n 

celebrado -da celebrado, -a 

celebrador -ra CELEBRADOR, RA celebrador, ra 

celebrante CELEBRANTE celebrante celebrante 

celebrar CELEBRAR celebrar celebrar 

( - ) ( - ) ( - ) celebrarse 
, 

célebre CELEBRE célebre célebre 
, 

célebremente CELEBAEMENTE célebremente 

celebrero celebrero 

celebridad CELEBRIDAD celebridad celebridad 

CELEBRO celebro celebro 
, 

celed6n CELEDON celed6n celed6n 

celemí celemí 
, 

celemín CELEMIN celemín celemín 

celeminada CELEMINADA celeminada celeminada 

CELEMINEAR celeminear ··--·------. celeminear 

celeminero CELEMINERO celeminero celeminero 

celenterado -da 

celentéreo -a CELENTERIOS celentéreo celentéreo 
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celeque CELEQUE celeque celeque 

CELERA calera 

celerado, da celerado, -a o celerario, -a 

celeramiento 

- celerar 

-- - celeraric, ria /V. celeradc, -a e oeleraric, -f.1/ 
, 

c~lere CELEAE c~lere c~lere 

celeridad CELERIDAD celeridad celeridad 

celer:!fero 

celerizo celerizo 

celescopio CELESCOPIO celescopio celescopio 

celesta celesta celesta 

I) celeste CELESTE celeste celeste 

II) celeste /V. CELEiSTAE/ ( - ) /V. celestre/ ( - ) /V. celestre/ ( - ) 

celestial CELESTIAL celestial celestial 

celestialmente CELESTIALMENTE celestialmente celestialmente 

I) celestina CELESTINA celestina 1 celestina 

II) celestina CELESTINA celestina 
2 

( ) 

III) celestina CELESTINA celestina 
3 

( ) 

celestinesco -ca CELESTINESCO, CA celestinesco, ca celestinesco, -e 

celestino -na CELESTINO, NA celestino, na celestino, -e 

/V. II) celeste/ ( - ) CELESTRE celestre celestre 
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celíaco -ca 

celibato 

célibe 

c~lico -ca 

celícola 

celidonato 

celidonia 

celid6nico -ca 

celinda 

celindrate 

I) celo 

II) celo 

celo-, cel­

celofán 

CELFO 

CELIA 
.. 

CELIACA 

CELÍACO, CA 

CELIBATAAIO 

CELIBATO 
.. 

CELIBE 
.. 

CELICO, CA 
.. 

CELICOLA 

CELIDONATO 

CEUIDONIA 
.. 

CELIDONICO, CA 

CELINDA 

CELINDRATE 

CELO 

celfo 

celia 

celiaca 

celeust­

celéustica 

celfo 

celia 

( - ) 

celiaco, ca o celíaco, caceliaco, -a o celíaco, -a 

celibato 

célibe 

célico, ca 

celícola 

celidonato 

celidonia 

celid6nico, ca 

celidueña 

celinda 

celindrate 

celo 

celofán 

celibato 

célibe 

celícola 

celidonato 

celidonia 

celid6nico, -a 

celidueña 

celinda o celinda 

celindrate 

celo 

/V. 2 cel-/ 

celofán 

celofana 
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celoidina 

celoma 

celomado -da 

celosa 

celosamente 

celosía 

celoso -sa 

celotex 

celotipia 

celsitud 

celt­

celta 

celtibérico -ca, celtí~ 
bero -ra celtíbero -ra 

/V. entrada anterior/ 

/V. entrada anterior/ 

céltico -ca 

celtídeo -a 

CELOIDINA 

CELOSA 

CELOSAMENTE 
. ,. 

CELOSIA 

CELOSO, SA 

.CELOTIPIA 

CELSITUD 

CELTA 
,. 

CELTIBERICO, CA 

CELTIBERIO, RIA 
,. 

CELTIBERO, AA 

CELTIBERO, AA 

CÉLTICO, CA 

,. 
CELTIDEO, A 

celoidina 

celosa 

celosamente 

celosía 

celoso, sa 

celote 

celotipia 

celsitud 

celta 

celtibérico, ca 

celtiberio, ria 

celoidina 

celoms. 

celosa 

celosamente 

celosía 

.Celosía cristata 

celoso, -a 

celotipia 

celsitud 

celta 

celtibérico, -a 

celtíbero, ra o celti- celtibero o celtíbero, -a 
bero, ra 

/V. entrada anterior/ /V. entrada anterior/ 

céltico, ca 

celtídeo, a 

céltico, -a 

celtidáceo, -a o celtídeo, -a 

/V. anterior/ 

Celtis tala 
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celtismo CELTISMO celtismo celtismo 

celtista . CELTISTA celtista celtista 

celta- celt-
, 

celfoRtsg~nico -ca, cel- CELTOHISPANICO, CA celtohispánico, ca 
o is ano -na 

/V. anterior/ CELTOHISPANO, NA celtohispano, na 

celtolatino -na celtolatino, na 

celtre 
, 

c~lula CELULA c~lula c~lula· 

celulado -da CELULADO, DA celulado, da 

celular CELULAR celular celular 

celulario -ria CELULARIO, RIA celulario, ria 

celulita CELULITA celulita celulita 

celulítico · 

celulitis 

celuloide CELULOIDE celuloide celuloide 

celulosa CELUCOSA celulosa celulosa 

celul:6sico celul6sico, -a 

celulosa -sa CELULOSO, SA 

cella /V. CE.LA/ ( ) cella cella 

CELLAR cellar 

CELLENCA ( - ) cellenca 

cellenco -ca CELLENCO, CA cellenco, ca cellenco, -a 
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cellisca 

cellisquear 

callo 

cementaci6n 

cementar 

cementerial 

cementerio 

cemento 

cementoso -sa 

cempasúchil 

cempoal 

cena 

cenaaoscuras 

CELLERIZO 

CELLISCA 

CELLISQUEAR 

CELLO 

CEMBO 

CEMBRIO 
~ 

CEMENTACION 

CEMENTAR 

CEMENTERIAL 

CEMENTERIO 

CEMENT.O 

CEMENTOSO, SA 

CEMPOAL 

CENA 

CENAAOSCURAS 

cellerizo 

cellero 

cellisca 

cellisquear 

cella 

cembo 

cembrio 

cementaci6n 

cementante 

cementar 

cementerial 

cementerio 

cemento 

cementoso, sa 

cempoal. 
1 

cena 
2 

cena 

cenaaoscuras 

cellerizo; cellero 

/v. anterior/ 

cellisca 

cellisquear 

cella 

cembo 

cembrio 

cementaci6n 

cementado 

cementar 

cementerio 

cemento 

cemita 

cempoal 

2 cena 

1 cena 

cenaaoscuras 
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,,. 
cernfoulo CENACULO cenáculo cernfoulo 

cenacho CENACHO cenacho cenacho 

cenada 

cenadero CENADERO cenadero 

cenado -da CENADO, DA ceriado, da cenado, -a 

cenador -ra CENADOR, AA cenador, ra cenador, -a 
,,. 

cenaduría CENADURIA cenaduría cenaduría 

cenaga 

cenagal CENAGAL cenagal cenagal 

cenagar 

cenagoso -sa CENAGOSO, SA cenagoso, sa cenagoso, -a 

cenal CENAL cenal cenal 

cenancle cenancle cenancle 
1 cenar. 

CENAR 
2 

cenar cenar cenar 

cenata CÉNATA cenata cenata 

cenca CENCA cenca cenca 

cencapa CENCAPA cencapa cencapa 

CENCELLADA cene el lada e encellada 

cenceñada 

cenceño -ña CENCEÑO, ÑA cenceño, ña cenceño, -a 
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cencera, ra 

cencerra CENCERRA cencerra 

cencerrada CENCERRADA cencerrada cencerrada 

cencerrada, da cencerrada, -a 

cencerrear CENCERREAR cencerrear cencerrear 

cencerrea CENCERREO cencerrea 

. cencerril 

CENCERRILLAS cencerrillas cencerrillas 

cencerri6n cencerri6n 

cencerra CENCERRO cencerra cencerra 

-cencerr6n CENCERRON cencerr6n cencerr6n 

cencida -da CENCIDO, DA cencida, da cencida, -a 

- cenera cenera CENCIO 

( - ) cencia ( - ) 

CENCIVERA cencivera cencivera 

cenca cenca cenca 

cencuate CENCUATE cencuate cencuate 

cencha CENCH'\ cencha cencha 

Cenchrus equina tus 

cendal CENDAL cendal cendal 

-cendal:! CENDALI cendalí cendalí 
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, 
c~ndea CENDEA c~ndea céndea 

cendolilla CENDOLILLA cendolilla cendolilla 

cendra CENDRA cendra cendra 

cendrada CENDRADA cendrada cendrada 

cendradilla CENDRADILLA cendradilla cendradilla 

cendrado -da CENDRADO, DA cendrado, da cendrad o , -a; cendrar 

cendrar CENDRAR cendrar /v. anterior/ 

cendrazo CENDRAZO cendrazo cendrazo 

cenefa CENEFA cenefa cenefa 

cenegar 

CENEJA ceneja ceneja 

CENEQUE ceneque 

CENERO cenero cenero 

cenestesia CENESTESIA cenestesia cenestesia• 

cenest~sico 
, 

cenestésico, -ca CENESTESICO, CA ca 

cenestillo 

cenete CENETE cenete cenete 

cenhegí CENHEGt cenhegí ·-----------. cenhegí 
, 

cení CENI cení cení 

cenia CENIA cenia cenia 

CENICENSE cenicense 
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CENICERENSE cenicerense 

cenicero CENICERO cenicero cenicero 
.. 

cenícero CENICERO cenícero cenícero 

cenicienta CENICIENTA cenicienta ( - ) 

ceniciento, -ta CENICIENTO, TA ceniciento, ta ceniciento, -a 

cenicilla CENICILLA cenicilla cenicilla 

cenismo CENISMO cenismo cenismo 

cenit CENIT cenit cenit 

cenital CENITAL cenital cenital 

ceniza CENIZA ceniza ceniza 

cenizal CENIZAL cenizal cenizal 
.. 

cenízaro CENIZARO cenízaro cenízaro 

cenizo -za CENIZO, ZA cenizo za cenizo, -a 

cenizoso -sa CENIZOSO, SA cenizoso, sa cenizoso, -a 

cenobial CENOBIAL cenobial 

cenobio CENOBIO cenobio cenobio 

cenobita CENOBITA cenobita cenobita 
.. 

cenobítico -ca CENOBITICO, CA cenobítico; · CB-------

cenobitismo CENOBITISMO cenobitismo 

cenojil CENOJIL cenojil cenojil 

CENOPEGIAS cenopegias cenopegias 

cenoso, sa cenoso, -a 
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cenotafio CENOTAFIO cenotafio cenotafio 

cenote CENOTE cenote cenote 

cenozoico -ca CENOZOICO, CA cenozoico, ca cenozoico, -a 

CENSAL censal censal 

CENSALERO censal ero censal ero 

CENSALISTA censalista censalista 

censar censar censar 

censatario CENSATARIO censatario censatario, -a 

censido -da CENSIDO, DA censido, da censido, -a 

censo CENSO censo censo 

censor CENSOR censor censor 

censorino -na, censorio CENSORINO, NA censorino, na censorino, -a o censorio, -a -ria 
/V. anterior/ CENSORIO, . RIA censorio, .riá. /v. anterior/ 

censual CENSUAL censual censual 

censualista CENSUALISTA censualista censualista 

censuar censuar 

censuario CENSUARIO censuario censuario 

censura CENSURA censura censura 

censurable CENSURABLE censurable censurable 

censurador -ra CENSURADOR, AA censurador, ra censur-ador, -a; c ensur--ant e 

censurante CENSURANTE censurante /v. anterior/ 

censurar CENSURAR censurar censurar 
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censurista 

centella 

centaura, -rea 

/V. anterior/ 

centaurea -a 

centaurina 

centauro 

centaver:!a 

centavo, va 

centella 

centellador -ra 

centellante 

centellar, -llear 

centellazo 

centelleante 

/v. centellar, -llear/ 

centelleo 

CENSURISTA 

CENTALLA 

CENTAURA 

CENTAUREA 

CENTAUREO, A 

CENTAURINA 

CENTAURO 

CENTAVO, VA 

CENTELLA 

CENTELLADOR,· AA 

CENTELLANTE 

CENTELLAR 

CENTELLEANTE 

CENTELLEAR 

CENTELLEO 

censurista 

centella 

centaura 

centaurea 

centaurina 

centauro 

centavo, va 

centella 

centellador, ra 

centellante 

centellar 
··--·-----. 

cent­

centalla 

centaura 

Centáurea 

Centáurea cent~urium 

Centáurea cyanus 

Centáurea paniculata 

Centáurea seridis 

centáureo, -a 

centaurina 

centauro 

centavo, -a 

centella 

centellador, -a 

centelleante centelleante 

centellear centellear 

centelleo centelleo 
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centellero 

centellón 

cent~n 

centena 

centenada 

I) centenal 

II) centenal 

I) centenar 

II) centenar 

centenario -ria 

centenaza 

centenero -ra 

centenilla 

I) centeno 

II) centeno -na 

centenoso -sa 

centesimal 

centésimo -ma 

centi-

CENTELLERO 
, 

CENTELLON 
, 

CENTEN 

CENTENA 

CENTENADA 

CENTENAL 

CENTENAL 

CENTENAL 

CENTENAR 

CENTENAR 

CENTENARIO, RIA 

CENTENAZA 

CENTENERO, AA 

CENTENILLA 

CENTENO 

CENTENO, NA 

CENTENOSO, SA 

CENTESIMAL 
, 

CENTESIMO, MA 

CENT! 

centell6n 

centén 

centena1 

2 
centena 

centenada 
1 

centenal 
2 

centenal 

( - ) 

centellero 

centell6n 

centén 

centena 

centenada 

centenal 

( 

( 

) 

) 
1 

centenar centenar 
2 

centenar ( - ) 

centenario, ria centenario, -a 

centenaza centenaza 

centenero, ra centenero, -a 

centenilla centenilla 
1 

centeno ( - ) 
2 

centeno, na centeno, -a 

centenoso, sa ------- centenoso, -a 

centesimal centesimal 

centésimo, ma centésimo, -a 

centi (Enmienda centi-) centi- /cent!-/ 
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# 

centitfrea CENTIAREA centiárea centiárea 

centibario 
# 

centígrado, da CENTIGRADO, DA centígrado, da centígrado, -a 

centigramo CENTIGRAMO centigramo centigramo 

centilación centilación 

centilitro CENTILITRO centilitro centilitro 

centiloquio CENTILOQUIO centiloquio centiloquio 

centillero CENTILLERO centillero centillero 
# 

centimano, centímano - CENTIMANO centimano o centímano centimano o centímano 
, 

centímetro CENTIMETRO centímetro centímetro 
, 

céntimo -ma CENTIMO, MA céntimo, ma céntimo 

centinela CENTINELA centinela centinela 

centinodia CENTINCDIA centinodia centinodia 

centinodia 

centiplicado -da CENTIPLICADO, DA centiplicado, da 

centipondio CENTIPOl'OIO centipondio centipondio 

cent ola, -lla centola centola 

/v. anterior/ CENTOLLA centolla centolla 

centollo CENTOLLO centollo centollo 
, 

centón CENTON centón centón 

centonar CENTONAR centonar centonar 

centrado -da CENTRADO, DA centrado, da centrado, -a 
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central 

centralismo 

centralista 

centralita 

centralizaci6n 

centralizador -ra 

centralizar 

centrar 

oentrarco 

céntrico -ca 

centrifugaci6n 

centrifugador -ra 

centrifugar 

centrífugo -ga 

centrina 

centrino 

centriolo 

centrípeto -ta 

CENTRAL 

CENTRALISMO 

CENTRALISTA 

, 
CENTRALIZACION 

CENTRALIZADOR, RA 

CENTRALIZAR 

CENTRAR 

, 
CENTRICO, CA 

CENTRIFUGADOR, RA 

, 
CENTRIFUGO, GA 

CENTRINA 

CENTRINO 

CENTR1PETO, TA 

central 

centralismo 

centralista 

centralita 

centralizaci6n 

centralizador, 

centralizar 

centrar 

centrarco 

centrical 

céntrico, ca 

ra 

centrifugador, ra 

centrífugo, ga 

centrina 

centrípeto, ta 

central 

centralismo 

centralista 

centralita 

central-izaci6n; central-izador, 

/V. anterior/ 
central-izar. 

/V. central-izaci6n/ 

centrar­

centrarco 

centrarse 

Centrarthus rúber 

céntrico, -:.a·· 

centrifugador, -a 

centrifugar 

centrífugo, -a 

centrina 

Centrina centrina o C. vulpécula 

centrípeto, -a 
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centris 

centrisco 

centrismo 

centrista 

centro 

centroamericano -na 

centrobárico -ca 

centroeuropeo -pea 

centrolense 

centrosoma 

centunviral 

centunvirato 

centunviro 

centuplicar 

·céntuplo -pla 

centuria 

centuri6n 

centurionazgo 

CENTRISC0 

CENTRO 

CENTROAMERICANO, NA 
, 

CENTR0BA.RIC0, CA 

CENTUNVIRAL 

CENTUNVIRAT0 

CENTUNVIR0 

CENTUPLICAR 
, 

CENTUPL0, PLA 

CENTURIA 
, 

CENTURI0N 

CENTURI0NAZG0 

centris 

cent risco 

centró 

centroamericano, na 

centrobárico, ca 

centroeuropeo, a 

centunviral 

centunvirato 

centunviro 

~entuplicar 

céntuplo, pla 

centuria 

centuri6n 

centurionazgo 

centris 

centrisco 

Centriscus scol6pax 

centro 

Centroamérica 

centroamericano, -a 

centrobárico, -a 

centroeuropeo, ~ 

Centrolophus pompilius 

cientrosoma 

centunviral 

centunvirato 

centunviro 

centuplicado, -a 

centuplicar 

céntuplo, -a 

centuria 

centuri6n 
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cenuro 

cenurosis 

cenzalino -na CENZALINO, NA cenzalino, na 

c~nzalo CENZALO c~nzalo cénzalo 

CENZAYA cenzaya cenzaya 

CENZAYO cenzayo cenzayo 

cenzonte CENZONTE cenzonte cennzonte 

cenzontle 

CEÑAR ceñar ceñar 

ceñid eras CEÑIDERAS ceñid eras ceñid eras 

ceñidero 

ceñido -da CEÑIDO, DA ceñido, da ceñido, -a 

ceñidor CEÑIDOR ceñidor ceñidor 

ceñidura CEÑIDURA ceñidura 

ceñiglo CEÑIGLO ceñiglo ceñiglo 

ceñir CEÑIR ceñir ceñir 

(- ) (- ) (- ) ceñirse 

I) ceño CEÑO ceño 
1 

ceño 1 

- 2 
-----

II) ceño CEÑO ceno 2 ceño 

I). ceñoso CEÑOSO, SA ceñoso 
1 

ceñoso, -sa 
' 

sa -a 

II) ceñoso CEÑOSO, SA ceñoso 2 
-sa 

' 
sa 

ceñudo -da CEÑUDO, DA ceñudo, da ceñudo, -a 
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ceo 

ceoon 

cepa 

cepeda 

cepejón 

cepellón 

espera 

cepillado 

cepilladura 

cepillar 

cepillazo 

cepillo 

cepita 

I) cepo 

II) cepo 

cepola 

CEO 

CEPA 

CEPADGO 

CEPEDA 
, 

CEPEJON 
, 

CEPELLON 

CEPERA 

CEPILLADURA 

CEPILLAR 

CEPILLO 

CEPITA 

CEPO 

CEPO 

CEPOLA 

ceo 

ceoán 

cepa 

cepadgo 

capazo 

cepeda 

cepej6n 

cepellón 

cepera 

cepilladura 

cepillar 

cepillo 

cepita 
1 cepo 
2 

cepo 

cepola 

ceo 

ceoán 

cepa 

cepadgo 

cepeda 

cepej6n 

cepell6n 

cepera 

Cephaelis ipecacuanha 

Cephalantus sarandi 

Cephal6fora glauca 

Cephal6pterus glabr-icolis 

cepilladura 

cepillar 

cepillo 

cepita 

1 cepo 

2 cepo 

cepola 
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, 
cep6n CEPON cep6n 

ceporro CEPORRO ceporro ceporro 

CEF>OTE cepote cepote 
, 

ceprán CEPREN ceprén ceprén 

cept-
• 

ceptí CEPTI ceptí ceptí 

Ceptrina ceptrina o C. vuléculo 

CEQUETA cequeta cequeta 
, 

cequí CEQUI cequí cequí 

cequia CEQUIA cequia cequia 

cequiaje CEQUIAJE cequiaje 
, 

CEQUIN 
, 

·cequi6n CEQUION cequi6n cequi6n 

( - ) cer-

-cer 

cera CERA cera cera 

cera- cerat- cerato- - /v. cer-/ 

ceracáte CERACATE ceracate ceracate 
, 

ceraci6n CERACION ceraci6n ceraci6n 

cera folio CERAFOLIO cera folio cera folio 

ceragallo CERAGALLO ceragallo ceragallo 

Cerámbyx hérox 
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cerámica 

cerámico -ca 

ceramista 

ceramita 

cerapez 

cerasiote 

cerasita 

cerasta, -tas 

/V. anterior/ 

ceraste, -tes 

/V. anterior/ 

cerástide 

cerat- /V. cera- cerat­
cerato-/ 

ceratias 

cerato 

cerato- /V. cera- ••• / 

, 
CERAMICA 

, 
CERAMICD, 

CERAMISTA 

CERAMITA 

CERAPEZ 

CERASIOTE 

CERASITA 

CERASTA 

CERASTAS 

CERASTE 

CERASTES 
, 

CERASTIDE 

CERATE 

CEAATIAS 

CERATO 

CA 

cerámica 

cerámico, 

ceramista 

ceramita 

cerapez 

cerasiote 

cerasita 

cerasta 

cerastas 

ceraste 

cerastes 

cerástide 

cerate 

ceratias 

cerato 

ca 

--------

cerámica 

cerám-ico, -a; ceram-ista 

/V. anterior/ 

ceramita 

cerapez 

cerasiote 

cerasita 

cerasta; cerastas o cerasta 

/V. anterior/ 

/V. cerasta/ 

cerástide 

Cerasus laurocerasus 

- /v. cer-/ 

cerate 

ceratias 

cerato 

- /V. cer-/ 

Ceratogymna atrata 

ceratoideo, -a 

Ceratonia siliqua 

ceratotomía 
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cereuneo -e 

ceraunia 

oerauno­

CEAAUNOGRAF.:fA 
~ 

CERAUNOMANCIA, -MANCIA 
, 

CEAAUNOMETRO 

cerbas 

cerbatana 

cerberp 

I) cerca 

II) cerca 

cercado 

cercador -ra 

cercamiento 

cercanamente 

CERAUNIA 

CERAUNOMANCIA· 

CERAUNÓMETRO 

CERBI\S 

CERBI\TANA 

CERBERO 

CERCA 

CERCA 

CERCADO 

CERCAQOR, AA 

CERCAMIENTO 

CERCANAMENTE 

ceraunia 

ceraunomancia º:rcerau­
nomanc a 

cereun"metro 

ceraza 

cerbas 

cerbatana 

cerbelo 

cerbero 

cerbillera 

cerbillo 

1 
cerca 

2 
cerca 

cercado 

cercador, ra 

cercadura 

cercamiento 

cercanamente 

ceraunia 

ceraun-

ceraunomancia o ceraunomancía 

cr:iraun~metro 

cerbas 

cerbatana 

cerbero 

cerbillera 

cerc-

2 cerca 

1 cerca 

cercado, -a 

cercador 

cerc-adura¡ cerc-amiento 

cereal 

/V. cerc-adura/ 

cercanamente 
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cercanía 

cercano -na 

cercar 

cercen, -c~n 

/v. anterior/ 

cercenador -ra 

cercenadura 

cercenamiento 

cercenar 

cerceta 

cercillo 

cerciorar 

,. 
CERCANIA 

CERCANO, NA 

CERCAR 

CERCEAR 

CERCEN 
,. 

CERCEN 

CERCENADAMENTE 

CERCENADOR, AA 

CERCENADURA 

CERCENAMIENTO 

CERCENAR 
,. 

CERCENE 
,. 

CERCENO, NA 

CERCERA 

CERCETA 

CERCILLO 

CERCIORAR 

cercandanza 

cercanía 

cercanidad 

cercano, na 

cercar 

( - ) 

cercaria 

cercear 

cercen 

cercén 

cércenadamente 

cercenador, ra 

cercenadura 

cercenamiento 

cercenar 

cércene 

cérceno, na 

cercera 
1 

cerceta 
2 

cerceta 

cercillo 

cerciorar 

cercandanza 

cercanía 

cercanidad 

cercano, -a 

2 cercar 

1 cercar 

cercear 

cercen 

cercén 

cercenadura 

cercenamiento 

cercenar 

cércene 

cérceno, -a 

cercera 

cerceta 

( - ) 

cercillo 

cerciorar 
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( - ) ( - ) ( - ) cerciorarse 

Cercis siliquástrum 

cerco CERCO cerco cerco 

Cercolabes prehensilis 

cercopiteco CERCOPITECO cercopiteco cercopiteco 
.,. 

cércopo CERCOPO cércopo cércopo 

cercote CERCOTE cercote cercote 

cercha CERCHA. cercha cercha 

cerchar CERCHAR cerchar cerchar 

CERCf-EARSE cerchearse cerchearse 
.,. 

cerch6n CERCHON cerch6n cerch6n-

-- Cerchneis cinnamomina 

cerda CERDA cerda cerda 

cerdada 

cerdamen CERDAMEN cerdamen cerdamen 

cerdear CERDEAR cerdear cerdear 

cerdo CERDO cerdo cerdo, -a 

cerdoso -sa CERDOSO, SA cerdoso, sa cerdoso, -a 

cerdudo -da CERDUDO, DA cerdudo, da cerdudo, -a 

cerduno, -a 

Cerdaña 

Cerdeña 
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cereal 

cerealina 

cerealista 

cerebelo 

cerebral 

cerebrina 

cerebro 

cerebroespinal 

cereceda 

cerecilla 

ceremonia 

ceremonial 

ceremonialmente 

ceremoniáticamente 

ceremoniático -ca 

ceremoniero 

ceremoniosamente 

ceremonioso -sa 

cereño -ña 

céreo -a 

cerería 

CEREAL 

CEREALINA 

CEREALISTA 

CEREBELO 

CEREBRAL 

CEREBRINA 

CEREBRO 

CEREBROESPINAL 

CERECEDA 

CERECILLA 

CEREMONIA 

CEREMONIAL 

CEREMONIALMENTE 
, 

CEREMONIATICAMENTE 
, 

CEREMONIATICO, CA 

CEREMONIERO 

CEREMONIOSAMENTE 

CEREMONIOSO, SA 

CEREÑO, ÑA 

CEREÑO, ÑA 
, 

CEREO; A 

CERERÍA 

cereal 

cerealina 

cerealista 

cerebelo 

cerebral 

cerebrina 

cerebro 

cerebroespinal 

cereceda 

cerecilla 

ceremonia 

ceremonial 

ceremonialmente 

ceremoniáticamente 

ceremoniático, ca 

ceremoniero 

ceremoniosamente 

ceremonioso, sa 

- 1 cereno, na 

- 2 -cereno, na 

céreo, a 

cerería 

~-----. 

cereal 

cerealina 

cerealista 

cerebelo 

cerebral 

cerebrina 

cerebro 

cerebroespinal 

cerecilla 

ceremonia 

ceremonial 

ceremoniosamente 

ceremonioso, -a 

1 cereño, -a 

2 cereño, -a 

céreo, -a 

cerería 
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cerero CERERO cerero cerero 

Cares CERES Cares Cares 

ceresina CERESINA ceresina ( - ) 

careta 

Céreus 

Céreus chilensis 

Céreus peruvianus 

Céreus- pitajaya y Céreus sépium 

cerevisina CEREVISINA cerevisina cerevisina 

cereza CEREZA cereza cereza 

cerezal CEREZAL cerezal cerezal 

cerezo CEREZO cerezo cerezo 

- CERIBALLO ceriballo ceriballo--

cerib6n cerib6n 
, 

cérido CERIDO cérido cérido 
, 

cerífero -ra CERIFERO, AA cerífero, ra cerífero, -a ,. 
, 

CERIFICA cerífica cerífica 

ceriflor CERIFLOR ceriflor ceriflor 

cerilla CERILLA cerilla cerilla 

cerillera, cerillero CERILLERA cerillera cerillera 

/v. anterior/ CERILLERO cerillero cerillero, -a 

cerillo CERILLO cerillo cerillo 
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cerina CERINA cerina 1 cerina 

(- ' ( - ) ( - ) 2 cerina J 

cerio CERIO cerio cerio 

ceriolario CERIOLARIO ceriolario ceriolario 

CERIGNDO, DA ceriondo, da ceriondo, -a 

cerita CERITA cerita. cerita 

cerito CERITO cerito cerito 

cermeña CERMEÑA cermeña cermeña 

CERMEÑAL cermeñal -----
cermeño CERMEÑO cermeño cermeño 

CERNA cerna cerna 

cernada CERNADA cernada cernada 

cernadero CERNADERO cernadero cernadero 

CERNAJA cernaja cernaja 

cerne CERNE cerne cerne 

CERNEAR cernear cernear 

cernedera CERNEDERA cernedera cernedera 

cernedero CERNEDERO cernedero cernedero 

cernedor -ra CERNEDOR, AA cernedor, ra cernedor 

Cerneis naumanni 

cerneja CERNEJA cerneja cerneja 

cernejudo -da CERNEJUDO, DA cernejudo, da cernejudo, -a 

cerner CERNER cerner cerner 
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( - ) ( - ) ( - ) cernerse 

CERNERA cernera cernera 
, 

cernícalo CERNICALO cernícalo cernícalo 

cernidero CERNIDERO cernidero cernidero 

cernidillo CERNIDILLO cernidillo cernidillo 

cernido CERNIDO cernido cernido 

cernido, -a 

cernidor CERNIDOR 

cernidura CERNIDURA cernidura cernidura 

CERNINA cernina cernina 

cernir CERNIR cernir cernir 

cerno CERNO cerno cerno 

cero CERO cero cero 

cero-

CERCFERARIO CEROFERARIO ceroferário ceroferario 
, , 

CEROGAAFO CEROO.RAFO cer6grafo cer6grafo 
, , 

CEROLEINA CEROLEINA ceroleína ceroleína 

cerollo -lla CEROLLO, LLA cerollo, lla cerollo, -a 

ceroma CEROMA ceroma ceroma 

ceromancia, cerome.ncía CEROMANCIA ceromancia o ceromancía ceromancia o ceromancía 
,. ,. 

CEROMATICO -CA CEROMATICO, CA ceromático, ca ceromático, -a 

CEROMIEL CEROMIEL ceromiel ceromiel 
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, 
cer6n CEAON cer6n cer!5n 

ceronero CERONEAO ceronero ceronsro 
, , 

CEAOPLASTICA CEAOPLASTICA ceroplástica ceroplástica 

cerorrinco CEAOARINCO ceror.rinco cerorrinco 

ceroso -sa CEROSO, SA ceroso, sa ceroso, -a 

cerote CEROTE cerote cerote 

cerotear CEROTEAR cerotear cerotear 

cerotero CEROTEAD cerotero cerotero 

CEAOTICO 

ceroto CEAOTO ceroto ceroto 

CEAPA cerpa cerpa 

cerquillo CERQUILLO cerquillo cerquillo 

cerquininga 

cerquita CERQUITA cerquita cerquita 

CERRA cerra 
, 

cerra.catín -na CEARACATIN, NA cerracatín, na cerracatín, -a 

cerrada CERRADA cerrada 
1 

2 cerrada 
2 

cerrada 1 cerrada 

cerradamente e erradamente 

cerradera CERRADERA cerradera cerradera 

( - ) ( - ) ( - ) cerradero 
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cerradero -ra 

cerradizo -za 

cerrado -da 

cerrador -ra 

cerradura 

I) cerraja 

II) cerraja 

cerrajoor 

cerrajería 

cerrajero 

cerraj6n 

cerramiento 

cerrar 

( - ) 

cerraz6n 

CERRADERO, AA 

CERRADIZO, ZA 

CERRADO, DA 

CERRADOR, AA 

CERRADURA 

CERRAJA 

CERRAJA 

CERRAJEAR 
# 

CERRAJERIA 

CERRAJERILLO 

CERRAJERO 

CERRAJON 

CERRAMIENTO 

CERRAR 

( - ) 

CERRAS 

CERRATEÑO, ÑA 

CERRAZÓN 

cerradero, ra 

cerradizo, za 

cerrado, da 

cerrador, ra 

cerradura 

cerraduría 
. 1 

cerraJa 
. 2 

cerraJa 

t:erraje 

cerrajear 

cerrajería 

cerrajerillo 

cerrajero 

cerraj6n 
1 

cerralle 
2 

cerralle 

cerramiento 

cerrar 

( - ) 

cerras 

cerrateño, ña 
1 

cerraz6n 

-- ----

cerradero, -a 

cerradizo, -a 

cerrado, -a 

cerrador, -a 

cerradura 

cerraduría 

1 cerraja 

2 cerraja 

cerraja 

cerrajear 

cerrajería 

cerrajerillo 

cerrajero 

cerraj6n 

1 cerralle 

2 cerralle 

cerramiento 

cerrar 

cerrarse 

cerras 

1 cerraz6n 
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( - ) 

cerrej6n 

cerraría 

cerrero -ra 

cerreta 

cerretano -na 

cerrevedij6n 

cerril 

cerrilidad 

cerrilmente 

cerrilla 

cerrillada 

cerrillar 

cerrillo 

cerri6n 

I) cerro 

II) cerro 

cerrojazo 

( - ) 

CERREBOJAR 
, 

CERREJON 
, 

CERRERIA 

CERRERO, AA 

CERRETA 

CERRENANO, NA 
, 

CERAEVEDIJON 

CERRICA 

CERRIL 

CERRILMENTE 

CERRILLA 

CERRILLAR 

CERRILLO 
, 

CERRION 

CERRISTOPA 

CERRO 

( - ) 

CERROJAZO 

2 
cerraz6n 

cerrebojar 

cerrej6n 

cerraría 

cerrero, ra 

cerreta 

cerretano, na 

cerrevedij6n 

cerrica 

cerril 

cerrilidad 

cerrilismo 

cerrilmente 

cerrilla 

cerrillar 

cerrillo 

cerri6n 

cerristopa 

cerro 

( - ) 

cerrojazo 

·-· ---··----·--·. 

2 cerraz6n 

cerrebojar 

cerrej6n 

cerraría 

cerrero, -a 

cerreta 

cerretano, -a 

cerrevedij6n 

cerrica 

cerril 

cerrilismo 

cerrilmente 

cerri·lla 

cerrillar 

cerrillos 

cerri6n 

cerristopa 

cerro 

( -- ) 

cerrojazo 
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cerrajeo 

cerrojillo -to 

cerrojo 

cerrojorguense 

cerr6n 

cerruma 

cortujnnal 

certamen 

certeneja 

certeramente 

cartería 

certera -ra 

certeza 

certidumbre 

certificable 

CERROJILLO, 

CERROJO 

# 

CERRON 

-CERRON 

CERRUMA 

CERTA 

CERTAMEN 

CERTENEJA 

CERTERAMENTE 

CERTERO, AA 

CERTEZA 

CERTIDUMBRE 

CERTIFICABLE 

TO cerrojillo, to 

cerrojo 

cerr6n 
1 

cerr6n 
2 

cerrotino 

cerruma 

certa 

certamen 

certanedad 

certana, na 

certeneja 

certeramente 

certería 

certera, ra 

certeza 

certidumbre 

certificable 

cerrojillo o cerrojito 

cerrojo 

cerr6n 

cerrotina 

cerruma 

cert-

certamen 

certanedad; certano, -a 

/v. anterior/ 

certeneja 

certeramente 

cartería 

certera, -a 

certeza 

Certhialauda cunicularia 

certidumbre 
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certi ficaci6n 

certi fj_cado -da 

certificador -ra 

certificar 

certificativo -va 

certificatorio -ria 

certinidad 

certísimo --ma 

certitud 

cerúleo -a 

cerulina 

ceruma 

cerumen 

ceruminoso -sa 

cerusa 

cerusita 

CERTIFICACION 

CERTIFICADO, DA 

CERTIFICADOR, AA 

CERTIFICAR 

CERTIFICATORIO, 

CERTINIDAD 
, 

CERTISIMO, 

CERTITUD 

, 
CERULEO, 

CERULINA 

CERUMA 

CERUMEN 

CERUSA 

CERUSITA 

A 

MA 

cerval CERVAL 

cervantesco -ca, cer- CERVANTESCO, CA 
vántico -ca, cervantino 

-na 

RIA 

certificaci6n 

certificadamente 

certificado, da 

certificador, ra 

certificar 

certificatoria 

certificatorio, 

certinidad 

certísimo, 

certitud 

ceruca 

cerúleo, a 

cerulina 

ceruma 

cerumen 

cerusa 

cerusita 

cerval 

ma 

cervantesco, ca 

ria 

certificaci6n 

certificado, -a 

certificar 

certificatorio, -a 

certinidad 

certísimo, -a 

certitud 

cerúleo, -a 

cerulina 

ceruma 

cerumen 

cerusa o cerusita 

/V. anterior/ 

cerv­

cerval 

cervant-esco, -a; cervant-ino, -a;cervant­
ismo; cervant-ista; cervanto-filo, -a 

167 



/v. cervantesco -ca••./ CERVÁNTICO, C'A cerv1fotico, ca -
/v. cervantesco -ca.•./ CERVANTINO, NA cervantino, na /V• cervant-esco, ••• / 

cervantismo CERVANTISMO cervantismo /v. cervant-esco, ••• / 

cervantista CERVANTISTA cervantista /idem/ 
, 

cervantófilo, /idem/ cervantófilo -la CERVANTOFILO, LA la 

CERVARIENSE cervariense cervariense 

cervario -ria CERVARIO, RIA cervario, ria cervario, -a 

cervatica CERVATICA cervatica :. Cc:lrvatica 

cervatillo CERVATILLO cervatillo cervatillo 

cervato CERVATO cervato cervato 

cerveceo CERVECEO cerveceo 

cervecería CERVECERfA cervecería cervecería 

cervecero -ra CERVECERO, AA cervecero, ra cervecero, -e. 

Corvera 

CERVERANO, NA cerverano, na 

cerveza CERVEZA cerveza cerveza 

cervicabra CERVICABRA cervicabra cervicabra 

cervical CERVICAL cervical cervical 

cervicular CERVICULAR cervicular 
, 

cérvido -da CERVIDOS cérvido cérvido 

cervigal 

cervig6n CERVIG6N cervig6n cervig6n, -e. 
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cervigudo -da 

cerviguillo 

cervillera 

cervino -na 

cerviz 

cervuno -na 

cesaci6n 

cesamiento 

cesante 

cesantía 

C~sar 

cesar 

cesaraugustano -na 

cesáreo -a 

cesariano -na 

cesariense 

CERVIGlDO, DA 

CERVIGUILLO 

CERVILLEAA 

CERVINO, NA 

CERVIZ 

CERVUNO, NA 

CESACIÓN 

CESAMIENTO 

CESANTE 
.. 

CESANTIA 
.. 

CESAR 

CESAR 

CESAAAUGUSTANq, NA 

.. 
CESAREO, A 

CESARIANO, NA 

CESARIENSE 

cervigudo, da 

cerviguillo 

cervino, na 

cer-viz 

cervuno, na 

cesaci6n 

cesamiento · 

cesante 

cesantía 

C~sar 

cesar 

cesaraugustana, na 

cesáreo, a 

cesariano, na 

cesariense 

cesarino, na 

cervigudo, -a 

cerviguillo 

cervillera 

cervino, -a 

cerviz 

cervuno, -a 

Cervus antisBnsis 

Cervus chilensis 

Cervus damma 

Cervus húmilis 

cesat:i6n 

cesante 

cesantía 

c~sar 

cesar 

cesaraugustano, -a 

cesare 

cesáreo, -a 

cesariense 
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cesarismo CESARISMO cesarismo cesarismo 

cesarista CESARISTA cesarista cesarista 

cese CESE cese cese 
, 

cesenés -sa CESENES, SA cesenés, sa 

cesibilidad 

cesible CESIBLE cesible cesible 

cesio CESIO cesio cesio 
, . 1 

cesi6n CESION cesi6n 1 cesi6n 
. 2 

cesi6n 2 cesi6n 

cesionario -ria CESIONARIO, RIA cesionario, ria cesionario, -a 

cesionista CESIONISTA cesionista cesionista 

ceso ceso 

-ceso 

CESOLFAL1T cesolfaút cesolfaút 

cesonario -ria CESONARIO, RIA cesonario, ria 

césped, -de C{SPED césped césped 
. --··-··-

, 
/v. anterior/ CESPEDE céspede 

cespedera CESPEDERA cespedera cespedera 

cespitar CESPITAR cespitar cespitar 

cespitoso -sa CESPITOSO, SA cespitoso, sa cespitoso, -a 

I) cesta CESTA cesta 1 cesta 

II) cesta CESTA ( -- ) 2 cesta 
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cestada 

cestería 

cestero -ra 

cestiario 

I) cesto 

II) cesto 

cestodo 

cest6n 

cestonada 

cesura 

ceta 

cetáceo -a 

cetaria 

cetarina 

cetario 

GESTADA . 
CESTAÑO 

CESTERÍA 

CESTERO, AA 

CESTIARIO 

CESTO 

CESTO 

CESTODOS 

CESTÓN 

CESTONADA 

CESURA 

CETA 

CETÁCEO, A 

CETARIA 

CETARINA 

CETARIO 

cestada 

cestaño 

cestería 

cestero, ra 

cestiario 
1 cesto 
2 

cesto 

cestodo 

cest6n 

cestonada 

cestro 

cesura 

ceta 

cetáceo 

cetárea 

cetaria 

cetario 

-··-------

cestada 

cestaño 

cestería 

cestero, -a 

cestiario 

1 cesto 

2 cesto 

cestodo 

cest6n 

cestonada 

cestro 

Céstrum didrnum 

Céstrum noctdrnum 

Céstrum palqui 

cesura 

cet­

c·eta 

cetáceo 

cetárea 

cetaria 

cetarina 

cetario 
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-cético -ca CETICO, C'A cética, ca cético, -a 

CETIL cetil cetil 

cetilato CETILATO cetilata 

estilo CETILO estilo 

cetina CETINA cetina cetina 

-CETIS cetís cetís 

cetanas eetana 

-estonia CETOINA estonia estonia 

cetra CETRA- cetra cetra 

Cetraria islándica 

cetrarina CETRARINA eetrarina cetrarina 

CETRE cetre cetre 

-cetrería CETRERIA cetrería cetrería 

I) cetrero CETRERO cetrera 1 cetrera 

II) cetrero CETRERO cetrera 2 
( - ) 

cetrinidad 

cetrino -na CETRINO, NA cetrina, na cetrina, -a 

I) cetro CETRO cetro cetro 

II) cetro ( - ) ( - ) ( - ) 

ceugma CEUGMA ceugma eeugma 

Ceuta 
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, 
ceutí CEUTI ceutí ceutí 

- ceviche -
----- cevil 

Cf Cf. 

cf. o cfr. 

C. G. s. c. g. s. 

Signos empleados en este anexo: 

Signo que indica que no está consignada esa entrada. 

( - ) Signo que indica que ese vocablo no aparece en la macroestructura del diccionario, 

pero sí en la microestructura de otro artículo. 

Las palabras subrayadas del~' es decir, de la tercera columna, no están consignadas en 

la macroestructura principal de ese diccionario, pero sí en su Suplemento de adicione y en­

miendas. 
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A N E X O 2 

ARCL\ISMOS 

1.1 El registro de arcaísmos en el~ es mayor 

que el de los demás diccionarios y constituye la base de los mismos. 

1.2 El~ generalmente coincide con el DRAE tan-

to en incluirlos como en marcarlos: cebadería ant / cebera ant / cebre­

ro ant / cebtí ant / ceci6n ant / cedicio, cia ant / ~ ant / cedra 

ant / cegajez ant / cegamiento ant / cegatero ant / cela ant / celebrero 

ant / celemí ant / celerado, da ant / celerario, ria ant / celerizo ant 
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2 
/ celidueña ant / cellerizo ant / cellero ant / ~ ant / cencerrada, da 

ant / cencerri6n ant / cenoso, sa ant / censuar ant / centilaci6n ant / 
2 2 

cercandanza ant / cerceta ant / cerib6n ant / cerrada ant / cerradamen 

te ant / cerraduría ant / cerraje ant / cerralle1 ant / cerralle2 ant / 

cerrotino ant / certanedad ant / certano, na ant / cesi6n2 ant / ceso 

ant / cestro ant / cetre ant • 

O bien, están sin marca de ant en el .Qb!s, proba­

blemente porque supone que se emplean todavía: cegajear/ cercadura / cer­

canidad. 

Cuando los arcaísmos del~ son definidos con -

sin6nimos de mayor empleo o designan instituciones antiguas, son excluidos 

a menudo de la nomenclatura del DUE: cedrero ant 'citarista' / celeramiento 

ant 'aceleramiento' / celerar ant 'acelerar' / celtre ant 'acetre' /cenaoar 

ant 'enlodar' / cenar1 ant 'cena' / cencerril ant 'Perteneciente a cencerro/ 
2 

centena ant 'Caña del centeno' / centrical ant 'central' / ceñidero ant 'ce-

ñidor' / cerate 'Pesa usada antiguamente en España' (sin marcar en el DRAE) / 

ceraza ant 'Ungüento o pasta de cera' / cerbelo ant 'cerebelo' / cerbillo ant 

'cerebro' / cenneñal ant 'cermeño' / certificadamente ant 'seguramente' / 
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certificatoria ant 'certificaci6n' / cesarino, na ant 'cesariano'. 

Por otra parte, el~ consigna marcados: cesido, 

da/ cesofaut , mientras que el~ no los marca o no los incluye (ceille-

!2f!). 

El DRAE no consigna cervillera f. 'Celada pequeña 

descubierta con bisera y barbolete' (DM, DRAE (ed. de 1956), DUE y Vox) y - - -- -
si incluye su hom6nimo cerbillera al igual que el Qk!s. 

Sin marca se hallan en la nomenclatura del DRAE -

las siguientes entradas que probablemente son arcaísmos: calambre f. 'Celos 

que uno tiene de la mujer amada' / celera f. que designa lo mismo que la an 

terior, / cercenadamente adv. m. 'Con cercenadura' (Los tres vocablos tam­

bién se encuentran en el Q!:1). 

1.3 Los cuatro diccionarios coinciden en no marcar las 

monedas, escudos, pesas y otros objetos de uso antiguo, aunque no ocurre -

lo mismo en su inclusi6n: centén m. 'Moneda española de oro que valía cien 

reales, hoy veinticinco pesetas' (DRAE y DM). En el OUE: 'Moneda de oro an 

tigua ••• ' y en el Vox: 'Antigua moneda española ••• ' / cegui m. 'Moneda -

antigua ••• ' (~, ~' Q1!s y~)/ cetra f. 'Escudo de cuero que usaron 

antiguamente ••• ' (~, ~' Qb!s. y~)/ celia f. 'Bebida de los antiguos 

españoles' (™, DUE y~)/ cepadgo m. 'Lo que pagaba el preso al que lo 

ponía en el cepo' (™, Q!:!.s y QM) / cetil m. 'Moneda portuguesa corriente 

en Castilla en el s. XVI' (~, Qb!s y .QM) / cetis m. 'Moneda antigua por­

tuguesa ••• ' (~, Qb!s y~)/ celerifero m. 'Vehículo precedente de la -

bicicleta, consistente en dos ruedas unidas por un armaz6n' (Vox) / cerni­

.9.9!: m. 'Cedazo para cerner' (~. El .QM lo incluye como dialectalismo ame­

ricano y lo define de otra manera: cernidor m. Argent. y P. Rico. 'Cerne-

dero, delantal'. 

1.4 El ~' caracterizado por reunir el vocabulario 

moderno, tiende a excluir las voces de uso anticuado (Cf. supra). 
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Inserta con marca un americanismo empleado anti­

guamente: ~ele Méj. ant. (registrado en el~ y en el Q!ds sin marca), 

y otros términos como ceptí adj. ant (Qb!s y~' sin marca en el DRAE y en 

el~), ¡ce~ (™Y~, sin marca en el Qb!s y en el QM) y, por equivoca­

ci6n: cenojil ant 'liga para asegurar medias y calcetines', porque en la -

observación que hace el DRAE sobre el origen de esta entrada --que, al igual 

que en el DUE,no lleva marca- se lee: "del ant. zenojil". 

Este diccionario.es el ·único que no registra celfo 

m.'C~fo', tal vez por haber sido considera por sus autores un arcaísmo. 

1.5 El DM coincide generalmente con el Vox. En los de-

más casos copia al~ (celia, ceptí, cerate, cesofáut, cetil, cetís) o, 

por tener en cuenta acepciones que no son antiguas incluye, al igual que el 

~ pero sin la abreviatura~' las siguientes voces:~' cela, celle­

rizo, cellero, cermeñal. S6lo coincide con el Qb!s en la inclusi6n de ce­

llenca f. 'Mujer pública' que ninguno de los dos marca y que no se halla en 

las macroestructuras del DRAE ni del~, y en no marcar ¡ce~ 

1.6 Posibles errores tal vez son cedulón (ant. en el 

Q!!! y sin marca en el resto de los diccionarios), censido, da (ant. en el 

Qb!s, sin marcar en los demás) y cercamiento (únicamente marcado en el~). 

NEa..03ISMOS 

2.1 Los neologismos que no están circunscritos a una 

especialidad determinada son difíciles de detectar en estos diccionarios 

puesto que son muy raras las ocasiones en que utilizan la marca~- Sin 

embargo, trataré de identificarlos entre las voces de poco uso que cada die 

cionario presenta. 
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2.2 El~ es muy precavido en la inclusión de estas 

voces; entre los posibles neologismos que incorpora están: cerrilidad 'Ca 

lidad o condición de cerril' (Consignado en el Suplemento de este diccio~ 

rio y en el~ únicamente), cerrilismo 'Cerrilidad' (también en el Suple­

mento y en el DUE; ausente en el~ y en el~). La entrada celote 'Díce 

se del individuo perteneciente a un grupo religioso del pueblo judío cara2 

terizado por la vehemencia y rigidez de su integrismo religioso' aparece -

exclusivamente en este diccionario y aunque creo que se trata de una de las 

voces recién incorporadas -pues no está registrada en las ediciones ante 

riores- es de poco uso en la lengua española y no se le puede considerar 

neologismo. 

2.3 El~ incluye algunos neologismos. Entre ellos 

están celebrado -da 'Célebre, famoso', celotex (nombre comercial registr~ 

do) 'Lámina de fibra, fabricada de t:agazo de la caña, que se usa para ta­

biques, cielorrasos y cerno aislador de paredes', y, tal vez, certificativo 

'Certificatorio', ceruminoso -sa 'Perteneciente al cerumen. 2. Díc. de lo 

que se parece a la cera', cesibilidad 'Codicián de cesible'. Este último 

lo consigna también el Qb!g_. 

2.4 El DUE registra celofana, derivado de la marca -

comercial celofán: 'cuerdecilla para atar paquetes, hecha con una tira de 

papel retorcida', cerviaal 'almohada', cercada •G) Acción innoble ® fig. 

Jugada. Acción falta de delicadeza con que se perjudica u ofende a alguien' 

y dos adjetivos que fueron considerados únicamente participios en los demás 

diccionarios y por eso no los incluyen como entradas aparte: celado, -a 'C~ 

bierto o velado por la cosa que se expresa', centuplicado, -a que no está 

definido pues µnicamente remite al verbo centuplicar. 

2.5 El DM no ofrece ningún neologismo y hasta excluye 
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uno presentado por los demás: celofán (Del franc. celophane, marca regis­

trada) 'Tejido delgado y flexible, a manera de papel transparente, hecho 

de viscosa solidificada. Se usa principalmente para envolver objetos'. 

TECNICISMOS 

3.1 Entre los tecnicismos y vocablos utilizados en -

una especialidad o propios de ciertos temas que el DRAE incorpora asuma 

croestructura tenemos: cefalorraquídeo adj. Zool. 'Suele aplicarse al 

sistema nervioso cerebroespinal por h?llarse épte alojado en la cabeza y 

en la columna vertebral; aplicase asimismo _al líquido incoloro y transpa­

rente, ligeramente alcalino, en el que están sumergidos los centros nervi~ 

sos de los vertebrados, que lleva también los ventrículos del encéfalo y 

ejerce una acci6n protectora de aquellos 6rganos', celtolatino, na adj.'D! 

cese de las palabras de origen céltico incorporadas al latín'(ambas se ha­

llan también en el Vo~), cellar adj.'Se dice de una especie de hierro ma­

nufacturado. Hierro cellar', cecuciente adj. 'Dícese del que se está que­

dando ciego' (incluidas también en el DM), cementante 'Materia utilizada 

para endurecer superficialmente por carburación piezas de acero' y cercaria 

'Fonna larval con cola de ciertos gusanos trematodos', exclusivos del 

DRAE. 

~2 Frente al número reducido de estas unidades, es -

sorprendente el~ que incluye además de las citadas: celoma 'Cavidad ge­

neral del cuerpo que procede por desdoblamiento del mesenterio en el em­

bri6n', celul6sico -ca adj. 'De la celulosa', centrifugar tr. 'Someter /una 

masa, líquido, etc./ a la acci6n de un centrifugador', centrosana 'Corpú~ 

culo pr6ximo al núcleo de la célula, que desempeña un papel importante en 

la cariocinesis', los cuatro consignados también por el Qb!s; celulosa -sa 
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adj. 'Abundante en células', centrino 'Pez selacio de carne poco estima­

da', registrados por el~ que en centrino añade: "vive en el Mediterráneo 

y el Atlántico" y por último, las entradas: cefalocordado -da adj-m. 'Dí­

cese de los animales procordados cuyo notocardio se extiende de un extre­

mo a otro del cuerpo. 2 m. pl. Clase de esos animales. S6lo está represen­

tada por una especie (Amphioxus lanceolatus), animal de aspecto de pez, que 

vive enterrado en.la arena', celacanto 'Pez del océano Indico (Latimeria -

chalúmnae), celenterado -da adj-m. 'Die; en general de los animales meta­

zoos sin celoma, y esp. de los del tipo de los celentéreos', celomado -da 

adj. s 'Díc. de los animales dotados de celoma', celulitis 'Modificaci6n 

del conjuntivo, generalmente subcutáneo, que está espesado y doloroso', . . 
centibario 'Unidad de presi6n atmosférica equivalente a 7'5 mm. de mercu­

rio', centrifugaci6n 'Acci6n de centrifugar', centriolo 'Parte central de 

un centrosoma.', ceráunao -a 'Relativo al rayo', ceraunografía 'Parte de 

la meteorología que estudia el rayo y sus fen6menos', centrismo 'Política 

de los partidos del centro', centrista 'Afiliado a un partido político del 

centro o partidario de él', cepillado 'Cepilladura', exclusivas del~-

3.3 El~ también registra numerosos tecnicismos 

aunque un poco menos que el~- Aparte de las mencionada~ junto con las 

del~' se encuentran: cecilia 'Nombre aplicado a distintos anfibios áp~ 

dos, que constituyen un género', cefaloma 'Cáncer de la médula', cefalÓme­

tro 'Instrumento para hacer mediciones de cráneo', celéustica 'Tratado -

de la transmisi6n de 6rdenes por medio de toques de un instrumento músico; 

particularmente de los toques militares', cenuro 'Larva de la tenia que se 

aloja en el cerebro de las reses lanares produciendo la enfermedad que se 

llama modorra', cenurosis 'Modorra de las reses lanares', ceratotomía 'Ac 

ci6n de cortar la cornea transparente, por ejemplo en la operaci6n de ca­

taratas', cereal (zoologia)'Caudal. De /de la/ cola', celarent 'Uno de 

los modos posibles del silogismo, perteneciente a la primera figura' , -
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cesare 'Uno de los modos posibles del silogismo, perteneciente a la segun­

da figura' , celulítico 1 -a De /de la/ celulita. V. papel celulítico' , ~ 

mentado 'Solidificación o fraguado de un material plástico', ceratoideo 1 -a 

'De forma de cuerno'. 

3.4 Entre las voces técnicas excluidas solamente de -

uno de los cuatro diccionarios se hallan: cetaureo 1 -a Bot. Gencianeo ff pl. 

Bot. Gencianeas ' y cetarina 'Producto medicinal extraído del liquen de I~ 

landia' que no están presentadas en el DRAE; cepote Mil. 'Pieza de hierro 

de fusil que se aseguraba por la parte inferior al arco del guardamonte', 

cerífica 'Se dice de cierta clase de pintura al encausto hecha con cera de 

varios colores' y celiaca Pat. 'Diarrea blanquecina' que quizá por ser 

tecnicismos anticuados no consigna el~' cecógrafo 'Aparato con que es­

criban los ciegos', cefalálgico, ca 'Med. Relativo a la cefalalgia',~ 

~ 'Med. Cefalalgia violenta y tenaz •.• ', cetilato 'Quím. Sal formada por 

el ácido estilo y una base' y estilo 'Quím. Hidrocarburo que contiene el 

radical alcohol ••• ' ausentes del OUE y, por último, los que excluye el DM: 

Cefeida 'Astron. Se dice de la estrella variable ••• ', celesta 'Mús. Ins­

trumento de teclado en que los mancillas producen el sonido golpeando lá­

minas de acero' y centralita 'f. dim de central lf2. Aparato que conecta -

una o varias líneas telefónicas con diversos tel~fonos instalados en los 

locales de una misma entidad'. 

DIALECTALISMOS 

4.1 El~- el~ y el QM tienden a mantener en sus 

nomenclaturas los dialectalismos españoles con la marca de la región en la 

que se usan. 



181 

4.2 Los dialectalismos que selecciona el DRAE son: 

ceaja, ja Ar/ag6n/, cebero Mure/cía/, cebigue Sal/amanea/, cefea Sal., 

cefear Sal., cefredo, da Extr/emadura/, cegama (sin marca), ceje Mure., 

celeminear Sal., cembo Le6n, cembrio Le6n, cenaga Burg/os/, cencellada 

Sal., cenceñada Sal. , cene ero, ra Ar., cencerrillas Al/S.va/, cencio 

Sal., cencivera Ar.; céndea (sin marca) 'En Navarra 1 . . . ' ceneoar Rioja, 

ceneja Mure., cenero Ar·., censal (sin_ :rarea), censalero Mure., censalis 

ta Ar., cenzaya Al., cenzayo Al., ceñar Ar., ceprén Ar., cequeta Mure., 

cegui6n Mure., cepazo And/alucía/, cercear _Le6n, cércen9 Sal., cérceno, 

( . ) (· ) A M - 2 -na sin marca , cercera sin marca , cerchearse r. y urc., cereno I na 

Ar., ceriballo Sal., ceriondo I da Sal"., cerna ' ( sin marca en el Suplemento), 

cerneja Sal., cernear Sal., cernera Mure., cernidero Sal., cernina 

Ast/urias/, cerno Ast., cerpa Ar., cerrajerillo Al., cerras Le6n, cerrebo-

jar 

tre 

4.3 

Sal. , cerrica 
j 

Sal.'. 

Ast., cerristopa Sal., ceruca Al. , cestaño Rioja, ~-

El Qb!s contiene todos los del~ con excepci6n de 

cenaga Burg/os/ 'lodazal', cenceñada Sal •. 'cencellada', cencero 1 ra Ar. 

'cenceño', cenegar Rioja 'enlodar', cepazo And. 'Caída de golpe', ceruca 

Al. 'Vaina de legumbre' por ser términos poco usuales en la regi6n que se­

ñala el~ o por tener sin6nimos de uso más general. Cencio no lo inclu­

ye pero su definici6n se encuentra como otra acepci6n de cencío; esto se ex 

plica porque así lo registraba el~ en ediciones anteriore~. 

4.4. El QM no ofrece tampoco los excluidos por el Qb!s ni 

otro más: cefrado, da Extr. 'Cansado, agotado, especialmente por efecto de 

. 
1 Los que aparecen con la anotaci6n sin marca han sido considerados por la 
Real Academia como de uso ya generalizado. 

2 Cf. decimoctava edici6n, 1956, del~-
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haber corrido' • 

4.5 El Vox únicamente reúne céndea y cerno (registra-

dos en los demás diccionarios) que no marca pero, al explicarlos, los situa 

en la región española que les corresponde; ceprén y ceguión Mure. que sí -

están marcados. 

4.6 El DRAE inserta pocos americanismos, sólo aquéllos 

que aparecen en la lengua literaria o que designan animales, plantas, fru­

tas, elementos y objetos propios de' América: cebiche Amér/ica/, cecesmil 

Hond/uras/, ceci Cuba, ceibón Cuba,.~ C/.osta/ Rica,.celegue El Sal­

/vador/ y Hond., celosa Bot. Cuba, cem·poal Méj/ico/, cenaduría Méj., cenan­

~ Méj., cenata Colom/bia/, cenca Perú, cencapa Perú, cencerate Méj., ~­

cuate Méj., cenicero Amér. Merid/ional/, cenízaro C. Rica, centrarco Zool. 

Amér., cenzontle Hond. y Méj., ceoán Méj., ceraaallo Bot. C. Rica, certene­

~ Méj. Muchos nombres de árboles, plantas, animales y algunas otras reali 

dades exclusivas de América están registrados sin marca dialectal, pero en­

tonces el DRAE pone en la microestructura la referencia al lugar de origen 
, 

y/o de uso de estas entradas: cebil Bot. Arbol leguminoso que vive en el Río 
, 

de la Plata ••• , cebipero Bot. Arbol del Brasil ••• , cedrón Planta ... origi-

na.ria del Perú, pero que se cría también en Chile y Honduras . . . , ceiba Bot • 
, 
Arbal americano ... ' cenote Depósito de agua que se halla en algunas caver-

nas de Méjico ••• , centenilla Género de plantas ••• de América ••• 

4.? El~ hace más o menos la mismo, distinguiéndose 

del~ en la inclusión de ceibón sin marca y sin ninguna referencia loe~ 

lista en la definición, cempoal que tampoco marca, cemita, cenote y cente­

nilla que aparecen con marca regional. 

4.8 También el QM es precavida en este registro convi-
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niendo con el~' salvo en: cebollón, na Chile, cenestillo P. Rico, cente­

llero Chile, centillero Chile, ceguión Mure "2. Chile, que sí llevan marca y 

cenícero y cenote sin marca de la región en que son empleados. Excluye los 

siguientes americanismos que están consignados en todos los derrás diccionarios 

pero que no marcan: cenco 'Reptil del orden de los ofidios que vive en Améri 

ca', censar (marcado en la edición decimoctava del DRAE como usado en Costa 

Rica) 'Hacer el censo o empadronamiento de los habitantes de un lugar',~­

trarco Zool. Amér. Pez ••• , centris 'Insecto himenóptero propio de la Amér. 

del Sur'. 

4.9 El~' en cambio, reúne numerosos dialectalismos -
. ' 

americanos usados en zonas geográficaq amplias: cebedero Venez/uela/, cebolli 

~ ,Chile, cebollón -na Chile, cecesmil Hond., cecí Cuba, cedrón Amér., cegua 

Amér. Central, ceibón Cuba, cele C. Rica, celeque El_Salv. y Hond., celosa 

Amér., cempasúchil Méj., cempoal Méj., cenada Méj., cenaduría Méj., cenancle 

Méj., cenata Colom. y Cuba, cenca Perú, cencapa Perú, cencuate Méj., cenesti-

11.2 P. Rico, ceníceroAmér. Merid., cenízaro C. Rica, cenote (sin marca),~ 

taveria Ecuad/or/, centellazo P. Rico, centellero Chile, centenilla (sin mar­

ca), centillero (sin marca), centrarco Zool. Amér., cenzonte Hond. y Méj., -

cenzontle (sin marca), ceoán Méj., cepillazo C. Rica, ceragallo C. Rica, ce­

~ P. Rice, cerito e-. Rica, cernidero Arnér., cerguininqa Sto. Domingo, ce­

rrillada Amér. Merid., cerrajeo (sin marca), certajenal (sin marca), certene­

~ Méj. Los no marcados contienen en la microestructura la referencia de la 

región a la que pertenecen esas entradas. En este sentido· emplea el mismo 

sistema que el~-
# 

Unicamente cemita (incluido sólo por el~) no es-

tá en la nomenclatura de este diccionario. 

BA.RBA.RISMOS 
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5.1 S6lo el DM ofrece vocablos designados barbarismos - . 

a sus lectores: celibatario m. Galicismo por célibe y ceguín m. Eart:E.rismo 

por cequí. 

POPULARISMOS 

6.1 
1 

Las divergencias que se observan en relaci6n con 
1 

las voces de uso informal o popular son muy escasas. S6lo se observa que el 
1 

Vox excluye celebro 'cerebro' (registrado por todos los demás) y el DUE, en - : --
cambio, es el único en incluir ceboncillo fig. e inf. n. calif. 'Se aplica 

a un niño gordinfl6n' y el despectivo cerduno, -a 'Propio de cerdo o como 

de cerdo'. 

, 
TERMINOS DE GERMANIA 

?.1 Los únicos diccionarios que consignan estas voces 
2 

son el DRAE y el~: cenegue Genn., cerra Germ., cerr6n Germ., certa Germ~ 

TERMINOS POCO FREOJENTES o DE SIGNIFICADO DEDUCIBLE 

8.1 El~ excluye cenopegias 'Fiesta de los taberná­

culos', término registrado en los demás diccionarios probablemente por es­

tar circunscrito al judaísmo y no ser de uso frecuente. Tampoco consigna 

cedente 'p. a. de ceder. Que cede', presente en el~' Q!ds y en el Q!:!, por 

ser un vocablo de poco uso. 

8.2 El OM es el único que no registra .cedular tr. p. us, 
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certería f. _p. us., ni centola que tiene sinónimos más utilizados: centolla 

y centollo. 

8.3 El DUE, por su parte, es el único que no incorpora 

a su macroestructura las siguientes voces debido a su escaso empleo y al h~ 

cho de tener sinónimos de mayor frecuencia en el uso: cecinar 'Acecinar', -

ce,junto I ta 'Cejijunto 1 , celadón 'Verdeceladón' , célico, ca 'Celeste, per­

teneciente al cielo' n2. poét.'Celestial, .m.uy excelente', cenadero 1 • •• J2. 
Cenador, espacio cerrado en algunos jardines', cencerra 'Cencerro', censu­

rista 'Censurador', centellante 'Centelleante. Que centellea', centellar 

'centellear' , centiplicado, da 'Centupl_icado, da,' , cerastes I Cerastas o ce­

rasta', cereceda 'Cerezal, plantío de cerezos', ceremonialmente 'Ceremonio­

samente', ceremoniático, ca 'Ceremonioso', ceremoñiero 'Ceremonioso', cervi­

cular 'Cervical', cesamiento 'Cesación', cesonario, ria ;Cesionario', cespe­

de 'Césped' • 

O bien, en virtud de ser un derivado formado por -

un monema y una palabra· base que se hallan definidos en la nomenclatura de 

este diccionario: ceceante 'p. a. de cecear "adj. Que da a .las el sonido 

des', cedacería 'Sitio donde se hacen cedazos. Tienda en que se vEnden', 

cefalálgico, ca 'Relativo a la cefalalgia', ceibal 'Lugar plantado de ceibas 

o ceibas', celebrador, ra 'Que celebra o aplaude alguna cosa', célebremente 

'Con celebridad', celulado, da 'Provisto de células o dispuesto en forma de 

ellas', celulario, ria 'Compuesto de muchas celdillas o células', cemente­

~ 'Perteneciente al cementerio', cementoso, sa 'Dícese de lo que tiene 

los caracteres del cemento', cenadero 'Sitio destinado para cenar. 112 ••• ', 

cencerreo 'Acción y efecto de cencerrear', cenestésico, ca 'Relativo o per­

teneciente a la cenestesia', cenobial 'Perteneciente al cenobio', cenobíti­

co I ca Perteneciente al cenobita' , cenobitismo 'Método de vida que observan 

los cenobitas 112. Cosa peculiar de ellos', centurionazgo 'Empleo de centu-:­

rión', cenzalino, na 'Perteneciente al cénzalo', ceñidura 'Acción y efecto 
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de.ceñir o ceñirse', cercenador, ra 'Que cercena', ceremonialmente (Cf. su­

pra,~ 8.3), ceremoniáticamente 'Con arreglo a las ceremonias', ceremoniáti­

co, ca ( Cf. supra), certificable 'Que puede o debe certificarse' , certifica­

dor, ra 'Que certifica', cerveceo 'Fermentací6n de la cerveza', cesariano, 

na 'Perteneciente a Julio César ff2. Partidario de este emperador 113. Perte 

neciente al césar' y cesonario, ria (Cfr. supra). 

Sin embargo embargo este diccionario incluye celado 

-a 'Cubierto o velado por la cosa que se expresa' definido bajo celar en los 

demás diccionarios, celebrado, -a 'Se aplica a lo que se aplaude o celebra -

mucho' registrado también en el~' en tanto que el~ y el DM no lo con­

signan, y centuplicado, -a 'part. adjetivo de centuplicar' que el resto de -

los diccionarios españoles excluye. 

INTERJECCIONES 

9.1 Todos estos diccionarios consignan interjecciones. 

El DRAE no las encierra entre signos de admiraci6n como lo hacen los demás. 

El .!2.!:!f, además, representa la pronunciaci6n de la interjecci6n en forma grá­

fica: ¡ceee ••• ~ y no ¡ce~ o ce. 

AUMENTATIVOS Y DIMINUTIVOS 

10.1 Los cuatro diccionarios estudiados registran aumen­

tativos cuando están lexicalizados o son irregulares: ceboll6n, centell6n y, 

salvo el Q!;!f, simples aumentativos tal vez muy frecuentes: cep6n. 

Los diminutivos que presentan modificaciones orto­

gráficas están incorporados en las nomenclaturas de lo~ cuatro diccionarios: 

cerquita. Los irregulares o lexicalizados de empleo poco frecuente s6lo son 

excluidos de la nomenclatura del DUE: cedazuelo, cequecillo, lla y ceguezue-
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lo, la. 

El~' por ser el única en incluir refranes, regi~ 

tra ·diminutivos cuando forman parte de un refrán para poder incorporar los 

refranes coma subentradas; de esta forma, bajo cerotico encontramos: 'm. d. 

de Cerote" Cerotico de oez, no me engañaréis otra vez. ref. que alude al -

escarmentado de los engaños hechos con disimulo y apariencia modesta'. 

AFIJOS 

11.1 El~ y el~ únicamente incluyen elementos pre-

fijados que contribuyen a la formaci6n de numerosos vocablos compuestos: 

centi. 

11.2 En cambio el Vox y el~ incorporan formas prefi-

jas y sufijas procedentes del griego, del latín, del céltico y de las demás 

lenguas que contribuyeron a la formaci6n del español, así como los prefijos 

y sufijos usuales en la actualidad de origen extranjero o hispánico. En vir 

tud de esto, cuentan con un número elevadísimo de monema:s en relaci6n con el 

~ y el DM. 

Sin embargo como resulta imposible reunir todas las 

raíces que funcionan como afijos,- la selecci6n que hacen estos dos diccio~ 

rios resulta arbitraria y por ello no coinciden; así el~ selecciona: ceg-, 

celeust-, cept-, cerc-, cert-, cerv-, ~y-ceso que no aparecen en el Vox 

y viceversa, el Vox consigna: celt-, cerat-, cero-, -céfalo y~ no regis­

trados en el OUE. 

Por otra parte, las variantes fonnales de estas uni­

dades varía en los dos diccionarios. El Qk!s incorpora cefal-; ~¡ cent-, 

centi- y centí-· cer-• ceraun- y 1 -celen tanto que el _Vox presenta: cefalo-___ , _, 

y cefal-; celo- y ~¡ centi-(al igual que el ~ y el ~); cera-, cerat- y 

cerato-; cerauno-, -cele lo cual parece indicar que aun no se han establecido 
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claramente estas unidades ni sus variantes. 

NOMBRES PROPIOS 

12 .1 El Q!:!s efectúa dos innovaciones: el registro de -

los nombres científicos de plantas y animales, y la incorporación de topó­

nimoEi que son definidos y aprovechados para consignar gentilicios. Con res 
i 

pecto a la primera innovación, el Q!:!s proporciona en cada una de estas en-

tradas el nombre del género y a continuación el de la especie; los nombres 

botánicos que presenta son: Cecrooia mexicana; Cecropia peltata, Cecrooia 

setica, Cedrela pachira, Celosía cristata, Celtis tala, Cenchrus eguinatus, 

Centáurea, Centáurea centáurium, Centáurea cyanus, Centáurea paniculata, 

Centáurea seridis, Centranthus rúber, Cephaelis ipecacuanha, Cephalantus 

sarandi, Cephalófora glauca, Cerasus laurocerasus, Ceratonia siligua, ~ 

cis siliguástrum, Céreus, Céreus chilensis, Céreus peruvianus, Céreus pi­

tajaya , Céreus sépium, Céstrum diúrnum, Céstrum noctúrnum, Céstrum palgui, 

Cetraria islándica, y los zoológicos: Centrina centrina o C. vulpécula, -

Centricus scolópax, Centrolophus pompilius, Cephalópterus glabricolis, ~­

trina ceptrina o C. vuléculo, Cerambyx hérox, Ceratoaymna atrata, Cercola­

bes prelansilis, Cerchneis cinnarnonina, Cerneis naumanni, Certhialanda cu­

nicularia, Cervus antisensis, Cervus chilensis, Cervus damma, Cervus húmi-

La segunda innovación es, al igual que la anterior, 

más adecuada para las enciclopedias. Los topónimos que inserta en su macro­

estructura este diccionario son: Ceilán 'Isla situada al sur de la India. 

De C., 4 cingalésP ' , Centroamérica 'América central' , Cerdaña (De C., re­

gión de los Pirineos, cerretano, sardanés), Cerdeña (De C., sardo), Cervera 

(De C. población de la provincia de Lérida; cervariense), Ceuta Plaza de -

soberanía española en el n. de Africa. 
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12.2 El resto de los diccionarios incluyen top6nimos cuando 

tienen que explicar locuciones formadas por ellos: Ceilán (DRAE) a ceilán 

(~) en las que remiten a jacinto de Ceilán:~ (DRAE, ~ y !llis que copia 

al~) o~ (Vox) donde informan sobre Andar de la Ceca a la Meca. 

12.3 Todos registran nombres propios per~enecientes a la As-

tronomía y a la Mitología: Cefeida (~ y DM), en el Vox lo encontramos 

como nombre genérica consignado con minúscula y plural: cefeidas f. pl. A~ 

tron. y en el DUE como cefeida; Ceres (en todos). También incorporan an­

trop6nimos famosos: César ( en el ~, ~ y .QM) , césar en el DUE 

12.4 Por otra parte, el DM es el más renueste a presentar mar-
. -

cas comerciales (no incluye ninguna) al igual que el~ que s6lo consigna 

celofán, entra_da que se halla además en el ~ y en el Vox. El DUE es el -

ctnico en insertar celofana derivado de la anterior; celotex s6lo se encuen­

tra en la nomenclatura del Vox. 

12.5 Los símbolos químicos y las siglas sola~ente están pres~~ 

tes en las macroestructuras del~ y del~: Ce, ff, c.g.s. (~) o C.G.S. 

(~) que también aparecen registrados en las microestructuras de los pro -

duetos químicos: bajo cerio Ce, bajo californio Cf., o bajo cegesimal (c.g.s.) 

En el DRAE s6lo los símbolos químicos aparecen bajo las entradas de esos pr~ 

duetos. 

12.6 Las abreviaturas están incorporadas exclusivamente en la -

macroestructura del DUE: cf o cfr. ~- -

GENTILICIOS 
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13. :1 En cuanto a los gentilicios, todas las obras lexicográficas 

que estudio los incluyen,pero con ciertas divergencias: El Vox no consigna 

los gentilicios de regiones de las provincias españdlas que hallamos en el 

~yen el~: cenicense, cenicerense, cerraleño, ña, cervariense, cervera­

~; el~ hace una selecci6n, tal vez similar a la que aplica con los dialec­

talismos españoles (Cf. § 4.3 de este anexo) y de esta manera s6lo consigna -

cervariense. 

En cambio los gentilicios de regiones americanas s6lo los -

encontramos en la nomenclatura del~: celayense, centrolense, cerrojarguen-

se. 

Con respecto a los derivados de nombres propios de regiones 

del resto del mundo excluidas las americanas y las españolas, el~' el Vox 

y el DM los incorporan: cebuano, na, celandés, sa, celta, celtiberico, ca, 

celtiberio, ria, celtíbero, ra, celtibero, ra, céltico, ca, celtohispánico, ca 

celtohispano, ra, celtolatino, na, centroeuropeo, a (Falta en el DM. Antes el 

DRAE no lo incorporaba ya que el~ explica: "palabra recientemente aprobada 

para su inclusi6n en el~), cerretano, na, cesenés, sa, ceutí. Lo mismo h~ 

ce el DUE en varios casos: celta, celtibérico, ca, celtíbero, ra, celtibero,ra 

céltico, -a, centroeuropeo, -a, cerretano, -a, centí, pero en otros, los excl~ 

ye: cebuano, na, celandés, sa (no registra tampoco zelandés ni Zelandia), 

celtiberio, ria, celtohispánico, ca, celtohispano, na, celtolatino, na (no re­

gistrado tampoco en el~), cesenés, sa. 

-1-0lOORAFOS 

14.1 El tratamiento de las formas hom6nimas varía en los cuatro 

diccionarios. 

AA 1 "' · 1 1 . . f. d El D E es e unico que consigna cecear con e sigm ica o 
2 

de pronunciar las como c y cecear 'llamar a uno diciendo ce ce'¡ mientras 
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que las demás obras llevan a cabo un tratamiento polisémico. O bien, trata 

como polisemia las acepciones que los demás separan en I) cesta 'Canasta, 

canasto' y II) cesta 'Utensilio para jugar pelota'. 

Todos los diccionarios registran la interjección~ y la 

entrada ce que designa la letra E> pero como el ~_no utiliza signos de 

admiración en el caso de la interjección, es el único en presentar las dos 
. 1 2 

formas como homónimas:~ y ce. Por otra parte, cano este diccionario -

reúne arcaísmos y dialectalismos españoles, muchos de sus homógrafos están 

constituidos por una entrada perteneciente al vocabulario dialectal y arcai 

coque no está registrado en el~- Las palabras de uso anticuado tampoco 

aparecen en el QM, y estos tipos de palabras son a veces tratados en el DUE 
1 2 1 2 

Por ello los homógrafos cena y cena ant., cerrada y cerrada ant., ~ 

"ó 1 ó2 , AA 1 2 sin y cesi n · ant. estan en el .Q.__s y en el Q!:!s y, cenar ant. y cenar, 

centena 1 y centena2 ant., únicamente en el~' no coincidiendo ni con el 

Vox ni con el~ que regularmente excluyen la forma arcaica, ni tampoco, en 

ocasiones con el OUE. Algo similar acontece cuando el DUE reúne los homóni 
1 2 

mas del DRAE (cerceta y cerceta ant) como dos acepciones distintas de una 

sola entrada o, a la inversa, el Q!:!s consigna 1 cercar (ant) y 2 cercar, cu-

yas acepciones están bajo la única entrada cercar del~; o bien, cuando 

las dos formas homónimas del~ y del~ 
2 

1 
son arcaísmos: cerralle ant. 

y cerralle ant.,no aparecen en las nomenclaturas del~ ni del~-

El homcSgrafo cereño 1 , ña y cereño2 , ña Ar/agón/ del ~' 
Q!d_s y QM no concuerda con el Vox que excluye los dialectalismos españoles. 

Lo mismo sucede con las tres fonnas hanónimas de CENTENAL (en el QM) que -

aderrás están tratadas cano formas polisémicas en el .Q!d.s, o constituyen el -
1 h0016grafo centenal (que reúne los significados de los dos primeros homógra-

2 
fas del Q!::!) y centenal en el~-

Como el~ y el illds no consignan términos de germanía, -
1 2 . 

suprimen la segunda forma de cerrc5n y cerrón Germ. registrado por el DRAE 

y por el OM. 
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El™' el~ y el Q!:1 tratan como homógrafos: cejo1, 
2 . 1 2 3 

celada ; celestina , celestina , celestina; cenicienta, 
1 2 1 2 1 

centenar, centenar; centeno, centeno; cetrero , ~ 

trero en tanto que el Q.b!f los consigna como casos de polisemia o no re-

.. dl f 1 · d - 1 - 2 gis~ra una e as armas como ocurre con a primera e cenoso ,sa, cenoso , 

sa del ~' ~' y _DM. 
1 2 

El homónimo cerrazón y cerrazón presentado por el ORAE 

y el DUE, es tratado como un caso de poli·semia en ~ y en el Q!:1 • 

El ORAE otorga un tratamiento polisémico, junto con el -

~ y el~' al homógrafo 1 cerina, 2 cerina del Q.b!f, al igual que el DUE 

y el~ al homónimo I cerro y II cerro del~' y con DM a_I cetro y II ce­

tro del Vox y del 2.h!s• 

El Vox es, entre estos diccionarios, el más abierto a la 

inclusión de n_eologismos fonnados por nombres de marcas comerciales. Es por 

esto que tiene un homógrafo I celo y II celo (de cella, firma comercial) cu­

ya segunda forma no consignan los demás. 

Tampoco consignan I celeste II celeste (del~) parque -

la segunda entrada está presentada como celestre. 

PRONOMINALES 

15 .1 Una de las innovaciones del OUE estriba en tratar cama -

entradas las formas pronaninales de los verbos: cetarse, cegarse, celebrarse, 

centrarse, ceñirse, cerciorarse, cernerse y cerrarse. Sin embarga, enlama­

yoría de las casas las define de la misma manera que a las formas no pronami­

na.les, en tanta que las demás diccionarios que no incluyen las formas refle­

xivas, pera indican en la microestructura de las entradas de los verbos los 

usos pronominales que éstos tienen. 
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PRESENTACION DE LAS ENTRADAS 

Los diccionarios estudiados difieren en la presentación 

de las entradas debido fundamentalmente a factores de las microestructu-

ras. 

16.1 La reunión de varios vocablos en un mismo artículo abe 

dece fundamentalmente al ahorro de espacio. Se ?grupan en entradas com­

puestas términos semejantes o idénticos desde el punto de vista formal y 

semántico: censorino -na, censorio -ria (en el bUE y~), centaura,-rea, 

centellar, -llear, centola, -lla, cercen, -cén, cerillera f., cerillero, 

césped, -de, celtohispánico-ca, celtohispano-na, en el~; centimano o -

centímano, ceramancia o ceramancía, ceromancia o ceromancía, en el~,­

en el Q.1!f y en el~;. cerasta¡ cerastas o ceraste en el Q.k!f, cerasta,-tas 

y ceraste,-tes en el~; cejadero o cejador en el Q..!d.s, cejadero, -dar en 

el~; cerrojillo o cerrojito en Q..!d.s, cerrojillo, to en el~ y el~, 

cerradero, -a o cerradizo, -a, certanedad¡ certano, na, cerusa o cerusita, 

cetárea /cetaria/, esgarra o cegarrita, celerado 1-a o celerario, -a, celin­

da o celinda, celtidáceo, -a o celtídeo, -a, cellerizo¡ cellero,. cendrado, 

-a; cendrar en el Q..!d.s; celiaco, -a o (menos us.) celíaco, -a también en el 

~, celiaco, ca o celíaco, ca en el DRAE¡ celtibero o celtíbero, -a en el 

~, celtibero, ra o celtibero, raen el ORAE, celtibérico-ca, celtibero,ra, 

celtibérico-ca en el Vox. 

16.1.1 El OUE es el único que agrupa además, los derivados de sig 

nificados deducibles por estar definida la palabra de la que proceden y los 

monernas que los forman: censur--ador, -a¡ censur--ante¡ central-ización¡ cen­

tral-izador, -a, central-izar, cerám-ico, .-a¡ ceram-ista 1 cerc--adura¡ cerc­

amiento, cervant-esco,--a¡ cervant-ino, -a, cervant-ismo¡ cervant-ista¡ cervan 
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tó-filo -a, cec-eo¡ cec-eoso. 

16.2 La presentación de las formas masculinas y femeninas en 

uno o varios diccionarios frente a un solo género en las demás obras o vi 

ceversa, depende de si se define como adjetivo referido a personas o a ani 

males, o si está tratado como sustantivo. Así: cebador, ra consignado sólo 

en el DRAE por incluir la acepción adjetiva 'que ceba', que los demás no -

registran; cercador, ra, cernedor, ra, céntimo, ma, ceceoso, sa presentados 

en las macroestructuras del~'~ y del~ en tanto que el OUE única­

mente reúne la forrra masculina. El~ y el~ recogén cegajo, ja y~­

jo, ja, en el~ hallamos cegajo y en el DM,cegajo y ceaja. En el~ y 

en el Q!dI se encuentran cervido, celentéreo y ce~áceo¡ en el~: cérvidos, 

celenterios y cetáceo, cea; en la nomenclatura·del ~: cérvido-da, celen­

téreo-a, cetáceo-cea; cefalópodo en todos excepto en el Vox, donde tenemos 

cefalópodo-da¡ cesatario, cernido,· cercado, cerdo y cervigón aparecen en 

el DRAE, DM y en el Vox, en cambio el DUE consigna las formas masculinas y - - ----- -
femeninas¡ y por último, el DRAE ofrece cegatón frente a cegatón, -a en -

las demás obras. 

16.3 Las entradas plurales en lugar del registro del singular 

obedecen también a factores relacionados con la microestructura de las en­

tradas: si únicamente se considera la acepción pl_ural o si la singular es­

tá concebida como de menor uso, la forma plural en la entrada queda justi­

ficada. 

En el~ se hallan: celenterios, cestodos, cérvidos y~­

rrillos mientras que celentéreo, cestodo en el DRAE, ~ y ill:!.s, cérvido en 

el~ y el~ o cérvido-da(~) y cerrillo(~ y~). Centonas 

(en el~) está presentado como centona en el~-
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16.4 Ahora bien, las diferencias de grafías pueden deberse a 

erratas en los diccionarios, así: cebípero entrada del DRAE falta en todas 

las demás obras que registran cebipiro, j_ncluso la decimoctava edición del 

~;cetoína en el DM frente a cetonia en los tres diccionarios restantes. 

También la diferencia de grafía puede deberse a que la forma de un vocablo 

-o su pronunciación- hubiera variado al cabo del tiempo; en este caso -

puede ocurrir también qus \:Oexistan las dos formas: cebiche y ceviche en 

el DRAE; celiaco, ca y celíaco, ca, centimano y centímano, ceraunomancia y 

ceraunomancía, ceromancia y ceromancía, en las·nomenclaturas del~' DRAE 

y Qb!s, centellar y centellear, césped y céspede en el~'~ y~' cen­

taura y centaurea en los diccionarios p.ntes citados o Centáurea en el Qb!s; 

o una sola en virtud de haber· desaparecido la otra grafía o porque ya se 

emplea muy escasamente, como ocurre con cebiche (~,~y~), celíaco 

(~) y celiaca (~), centímano, ceraunomancia, ceromancia, todas en el 

~' centellear, césped en el OLE, etc. 

REPRESENTACIONES TIPCBRAFICAS DE LOS ARTICULCS 

-]7.1 El~ usa minúsculas con punto final al presentar las 

entradas. Emplea mayúsculas con los nombres propios de lugar: Ceca2 , ~­

~;-de persona: Cefeo, Cefeida, Ceres, César. El Vox utiliza también mi 

núsculas y no pone punto al final de la entrada, únicamente coloca una , 

(coma) después de los símbolos químicos; con mayúsculas presenta los nom­

bres propios que designan nombres de lugar y de persona: Cefeo, Ceres y -

César, símbolos químicos:~' y ff, y las siglas: C.G.S. 

mente emplea minúsculas y punto después de la entrada o 

El DUE normal--
~antes de los p~ 

réntesis que contienen la información etimológica o histórica de la ~nidad 

lexicográfica que presenta o bien palabras con las que se usa la entrada o 
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que deben consultarse¡ o después de los paréntesis que contienen marcas de 

uso, de regi6n-, de estilo, categorías gramaticales , campos tscnicos, etc. 

Las mayúsculas las presenta con los nombres propios de regiones geográficas 

de personas, desímbolos químicos, y de géneros zoal6aicos y botánicos: 2 Ce - -
~' Ceilán, Cerdaña, Cerdeña, Ceuta; Ceres, Cefeo; 2 Ce, ..1..Ef; Cecropia me­

xicana; Cecropia peltata,y con minúsculas presenta las siglas: cf. o cfr. , 
El QM, en cambio, es el único que presenta con maywsculas todas las 

c,g,s. 
letras de la entrada y punto después de la misma. 

17.2 Los homógrafos están presentádos en el~ con números -

arábigos colocados a la derecha y arriba de las entradas, como si fuera una 
1 2 

rrarca de nota: EL y BL_i el Vox los numera al ~rincipio de la siguiente m~ 

nera: con nLimeros romanos después de los cuales pone un paréntesis que cie­

rra y a continuación la entrada: I) cebadera II) cebadera; el Qb!f los pre­

senta con un número arábigo que tiene el mismo carácter tipográfico de la -

entrada o subentrada y que va colocado antes de estas mismas dejando un es­

pacio: 1 celar, 2 celar, 3 celar. Por último, el .Q!:! los presenta uno tras -

otro sin marcar ni numerar: CEBO CEBO, CELAR CELAR CELAR, etc. 

17.3 El DUE representa el masculino y el femenino de las entra-

das que así lo ameritan, presentando la forma completa del masculino, des­

pués una cerna, deja un espacio, y añade una a con un guión que la precede: 

cegatero, -a; cegatón, -a. El™ ofrece tambi~n la forma masculina compl,!: 

ta y a continuación una corra y la terminación del femenino que generalmente 

está presentada por la última sílaba: ceaja, ja; cebadazo, za; celulario, ria 

salvo cuando la forma masculina termina en dos vocales y la palabra es es­

drújula, en cuyo caso únicamente añade la letra~ para indicar la forma feme 

nina: celastráceo, a; celastríneo, a; céreo, a. Exactamente las mismas formas 

utiliza el _Q!:!, aunque siempre con letras mayúsculas. Par último, el~ que 

también representa la forna rrasculina completa y a continuación, dejando un -
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espacio, coloca la terminaci6n fanenina. precedida por un gui6n; las tenni~ 

ciones femeninas varían un poco y así tenemos que cuando el masculino termi­

na con dos vaca.les y la palabra es E?Sdrdjula añade únicamente una a : celas-

tráceo -a• 
' 

celastríneo~, celentéreo -a; lo mismo hace con las sobreesdrú-

julas, pero con las graves o llanas presenta las tres últimas letras cuando 

la forma masculina termina en consonante y dos vocales: centroeuropeo -pe~; 

si el masculino termina en_vocal, consonante y 2 y el femenino se fonna -

cambiando el gramema-~ por el de~' este.diccionario da como terminaci6n 

del femenino-, la consonante final que precede al gramema ~ junto a éste: 

cebadazo -za. Pero si este gramema se añade a la forma masculina -.-lo que 

ocurre normalmente cuando la forma masculina termina en consonante- hay 

dos tendencias en este diccionario: a)· prese_ntar la consonante final de la 

forma masculina junto al gramana de género~ y así indicar la fonna feme­

nina.: cebollón. -na, celador -ra, cesenés -sa b) presentar la sílaba final 

de la forma masculina junto al gramema ~ ceb6n -bona, celandés -desa; 

este último lo utiliza cuando la forma masculina es bisilábica aguda o -

termina en dos consonantes, vocal aguda y consonante no~· 

17.4 Los prefijos y sufijos aparecen en todos los diccionarios 

marcados con un gui6n que sigue al monema cuando se trata de prefijos o lo 

precede si se trata de sufijos. 
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GERUNDIO 

GIGANTÓN 

Oficios del gerundio en la oración 

1. El gerundio tiene en espaiiol les oficios i;lgulentes: 
De a.dverb!o: no me: hables critcnéo. 
De adjeti\·o: 1,'i a Juana pascc11d,,, esto es, que paseaba. 
Durativo. modal ele! verbo: Za fortuna t'a guiando nuestros pasos. Ir guiando es un 
i:nocto, el modo du:ativo del verbo guiar. El gerundio puede ir acompañado de los verbos 
ir, estar, quedar, i:enir, ar.dar y secuir. 
Verbal absoluto : arando un labrador, se encontró un te;uelo de oro. 

El gerundio como adverbio o adjetivo 

2. En su o!lc!o de cdjetl\·o (esto es. rt!erido al objeto), únicamente es correcto usarlo con 
los verbos de percepción (sentir, oir, ver, obsen·ar, (t!.~tinguir y halia.r) o c!e representa­
~lón (pmtar, grabar, representar} y siempre i,p,icaclo al complerr.ento directo: ¿ves c:.l 
,efe blcsoncndo :rue tiene el cue:rpo cosido de heridas? ü Son incorrectas po:- lo tanto 
las construcciones: te envío una caja, contenie:v.!o libros, una caj:i. que contiene. o una 
caja con libros; se dictó uw.i lev prohibiendo el ;uego, que prohibe el juego o prohibi­
tiva. del jue¡o. 

3. No es aceptable el uso del gerundio en oraciones que expresan acciones perfectivas su­
cesivas Y que por lo mismo puedeil coordinarse: ca11ó del caballo, rompiéndose una 
pi.err.a; es mcjqr decir : cu¡¡ó del caballo 11 se rompió una pierna. 

4. _En la construcción «tn c. Juana paseando» se producirá equivoco sl el que pasea es el 
sujeto. En este caso se ha de decir: paseando vi a Juana. V. ••ANFillOLOGÍ.\. 

5. En su oficio de adverbio ; de adjeti\·o. el gerundio admite la forma diminutiva : se Ueua 
callandico 11 pasito a ¡.,a.sito por las espaldas de Melisendra. 

El gerundio absoluto 

&. En sus oficios modal. durativo y absoluto. el gerundio se comporta como un verbo. 
Puede ser simple o compue~to y tiene los mismos complementos que el ve::-bo: estaba 
cogiendo /,ores, dando limosna a ur.os pobres; paseando por el ;ardin; interpcniénrlo5e 
JJOr otros se arruinó. 

7. El gerundio abso!uto puede equivaler a oraciones adverbiales de di\·ersas clases:· Modal: 
allí manaba ·unr. fuente CUl/C!S a¡ruas se é.eslizc:ban formando manso c.rr!Y',1O. !1 Tempor::i.l: 
arando un labradvr, se encontró ..:n tejuelo de oro. 11 C::i.usal : sicr.do t.'r tar. bue-n estu­
ctiantc, r,or si mismo subirá a le: c:;mbre. !! Condiciona.!: fa1:orec:.éndomc el c:.elo, en 
pocos días me t·cré re11.de Gl.7ún reino. ;¡ Concesivo: poco más de tres dias has tardado 
en ir 11 venir, habiendo de aquí clEá más de treinta Leguas. 

a. La oración adverbial de gerundio muchas veces se puede transformar en oración de verbo 
personal con una conjunción. o en c::-::i.ción de infinitivo con una. preposición. - En 
los anteriores ejemplos se obscn·an J::i.s. equivalencias sii:uientP!l: MiP7th:?S c~ba 1!~ 
lab:ra.dor, o c.! arar tm Zabrador ••• i! Porque es é! tan buen estud:an.te, o por ser él tan 
buen estudien.te •.• r Si el ciclo n:e fc:t·orece, o de favorecerme el ciclo •.. 11 Foco más de 
tres días has tc::rdcdo en ir v n:nir, aunque ha11 de aquí allci más de treinta leguas, o 
con haber de aqui allá más de treir.!a lc(J'Uas. 

9. El gerundio con l& preposición en denota anterioridad inmediata : en rebuznando 110 
(o des¡¡ués de rebuznar 110), rebuzr.aron todos los asn.os del pueblo. 

10. En la construcción absoluta el sujeto debe ir <Setrás del gerundio: erar.do un labrador ..• 
U Si el gerund¡o es cc-mpuesto y el sujeto es un p-ronombre perso;?iaJ. éste puede· colo­
carse entre el au3:illa.r y pa.rtici;>io: habiendo 110 dado ai,:,una ventc:ja a Crisóstomo ••• 

11. La oración de gerundio en lo. c-onstrucción absolub · puede co:ocarse antes o después 
de la oración p;:incipal y tamb:én intercalada a ella : en pocos dics me veré reu de 
algún reino, faroreciéndome el cic!o: javoreciéndorr.e el cielo, en r,occs dias r.ie -r;eré re¡¡ 
de a.lg-ün mno; en pocos dias, faroreciénd.ome el cielo, me veré re:, d.e c.lgún reino. 

gip (ant. a. al. ~ga) t. »:ús. Ant. instrumento de 
cuerda, precursor del violín. 2 Ant. dr.aza <ie 
origen italiano ; de movim!.ento vivo. muy dí­
tundlda en los s. xnr y llCVIll. 3 Musica. de esta. 
danza. li También ;iga. 

I) gigante (l. gigan:e, der. del gr_ gigas, -antas) 
c.d.i. Gi.,-ante.s::o. 

U) gigante -ta 111. f. Persona c¡ue excede mucho en 
esta.tura a. las demás. - 2 -r.~. Gigantón I de pro­
cesión). 3 :rig. El que excede o sobresale en cual­
quier -.irtud o vicio. - -l f. Girasol. 

gigantea /. Girasol. . 
giganteo -a (l. -ul adf. P. us. Gigantesco. 
gigantesco -ca (del tr. gigcmtcsque) adj. Relativo 

a lm: gJ.gnntes. Z !ie;. Excesivo o muy sobresa­
liente en su linea : árbo-! -. 

gigantez f. Tamaño gigantesco. 
·gigantilla f. Dim. de gt¡:c:.r.ta. 2 Fig--,..;a a.'"ti!lclal 

con cabeza. y miembros c!esprop.orc:.onados a. su 
cuerpo. 3 p. anal. :r.!ujer muy gruesa y baja. 

gigantismo m. Enfermedad del desarrollo e:1rac-
terizado por un crecimiento excesivo. 2 Tamaño 
excesivo de una célul~ o núcleo. 

gigantomaquia (gr. giu= -antos. gigante, y maké,, 
l)ata!la) f. Combate entre gi;tantes. 

gigantón -tona m. f. Aum. de gigantl!. 2 Cada una. 
de las fi¡;ura,; gigantesca..'< que se llevan en algu­
nas proceslonu. - J m. Planta compues~. espe-



VEHEMENTEMENTE 

SUBREINO TIPO SVBTIPO 

Protofitas • • • • • • • 

CLASE 

j Clanoticeas 
t •Bacterias 

• Algas . . . . 

1604 

VEGETAL (REINO} 

\ 
Flageladas 
Cloro!lceas 
Conjuga.das i Feo!íceas 
Diatomeas 
Rodoticeas 

Talcfltas · • • • • • • • • • •Hongos •• { Ftcomlcetos 
Basldlomicetos 
A.<;comlcetos Criptógamas 

Br!.ofltas 

Pterl.dofl tas 

{ 
Líquenes 

•Hepáticas 
ºMusgos 

{ 
Fillcales 
(ºHelecho) 
Esquisetales 
Ltccpodtales 

Ef:J)ermofitas } 
º Anto!ltas I 

•GIJD?lospermas 

Fanerógacias 

Anglo~ermas. 

1:e expresa. con viveza. J Dic. de las personas 
que sienten o se expresan de este modo. 

vehementemente adv. m. De manera vehemente. 
vehiculo (l. -lld m. Arte!acto para transportar 

personas o cosas. Z f1g. Lo que sirve para con-
ducir o transmitir fácilmente una cosa. 

veimarés adf. \Veimarés. 
veintavo -va a:tf.-m. Vigésimo. 
veinte ( l. t:igtnttl adj. • •:-;i;;"!II. Dos veces diez. Z 

Vigésimo (Ordlual). - J m. Guarismo del nú­
mero veinte. - 4 loe. adv. fig. A las -. a des­
hora. - 5 m. Chile y ,u,t;. Moneda de plata 
o cobre de 20 centavos. 
Rn.. Los tecn. Icosaedro (veinl• cuas) e lcosiaone (.-.int• 
inrulos) proceden del gr. cikosi. 

veintén m. :Moneda español& de ero (escudo de 
veinte reales). 

veintena J. Conjunto de veinte unidades. 
veintenar m. Veintena. 
veintenario -ria adj. Dic. de lo que tlenr. veinte 

años. 
veintenero (de reintén) adj. Sochantre. en cier-

tas lislesl:i.s. · 
veintena! adj. Que dura veinte años. 
veinteno -na adj. Vigésimo. 2 Veintavo. 
veinteoeheno -na ad.;. Veintiocheno. 
veint,seiseno -na ad;. Veinttsetseno. 
veintésimo -ma adj.-s. Vigésimo. 
veinticinco ad.f • .. Nt"M. Veinte y cinco. Z Vigésimo 

quinto. - J m. · Guarismo del número vein­
uclnco. 4 Pan. Tono especial de la meJoran:i. 

veinticuatreno -ns adj. Relativo al número vein-
ticuatro. Z Vig~lmo cuarto. 

veinticu;itrfa. /. Cargo u ottcto de veinticuatro. 
veinticuatro adj • .. ::¡L°'X. Veinte y cuatro. 2 Vlge­

simo cuarto. - J m. Gu:irismo del número 
veinticuatro. -1 Regidor de ayuntamiento en al­
SUlllL-'> ciudades de Andalucía. 

veintidós ad;. ººYÓ'M. Veinte y dos. Z Vl&éslmo se-

. {-
Dicotiledóneas { 

Monocotiledóneas. 

ArqulclamidEas 
Metac!amídEas 

gundo. - J m. Guarismo del número veln• 
tidós. 

veintidoseno -na adf. Vh;ésimo segundo. 
veintinueve adj. º"NÚM. Veinte y nueve. Z Vlgé­

suno nono. - J m. Guarismo del número vem­
tinueve. 

veintiocheno -na adf. Vigésimo octavo. 
veintiocho ad1. º"Nm!. Vt>inte y ocho. Z Vlgés:rno 

octavo. - J m. Guarismo del número ve1ntl· 
ocho. 

veintiséis ad/. ººNÚM. Veinte y seis. z Vigé.~i.roo 
sexto. - J m.. Guartsmo del número vemti..:séis. 
..- PI. veintiséis. · 

veintiseiseno -na ad.i. Relatl\·o al número vein· 
tiséts. 2 Vigésimo se,i:to. 

veintisi9te adj • .. NÚM. Veinte y siete. Z Vigésl:r.o 
séptim.O. - J m. Guarismo del número vein-
ttstete. · 

veintitantos -tas ad!. Entre veinte y -treinta. 
veintitrés adj. Vel!lte y tres. Z Vi!téslmo terc!o. 

- 3 m. Guarismo del número vern.titrés. <: PL 
V. tru. 

veintiún cé;. Apóc. de t:eintiuno. que se s.:iu­
pone siempre al substantivo: - libros. 

ventiuna J. Juego de nai¡::es o de c!:idos t.11. 
que gar.a ei que he.ce veintiún puntoS .J ~ 
acerca más s. ellos sin pasar. 

veintiuno -n.1 ad;. ººNÚM. Veinte y uno. _Z ~ 
gesimo primero. - 3 m. Guarismo del uurn"•W 
veintiuno. •! V. veintiún. 

vaiación (l. ve.:::atione. agltaclón. sacudida) J. 
Acción y efecto de veJIU'. 

vejador -ra adj.-s. Que veJa. 
vejamen (1. i:e.ram.en. co=oción) m. VeJec16n-

2 Re¡Jteus~ón festiva o s:itirtca. J Dtsc¡¡r-::-0 ~ 
composición poética de ir.dote burlescs -:,:;' 
se pronunciaba en las unh·ersidades Y ac3-'.,. 
mtas. 
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calendrier [kalcidrijeJ n. m. 1" Tableau des 
jours d"une annt!e. dispo,és en semaines el en mois 
(Y. MOISI. comportan! gén¿ra:cmcn1 l"indica1;on des 
files reli:,:i~uscs el civiles, e; des rens.:igncmenl5 
-ronomiques (phases de la Lune, lever el coucher 
du Soleil, édipses. ele.) : On cons11//11 111 col11r.dri',r 
po,,r savoir •i Ir 15 mors ilait bien un dimonch11. 
Lt! foct1111r ,., pani nous o0rir /11 calrndri11r. -
Z- Programme des dilférente~ ac1ivi1és prévues : 
Ltl cumiti n'o pus pu respecltr le ca/11ndrilr qu'il 
~iHil fix;i. ú cul11ndrirr drs uomefls. 

Cal_e11drier rfpublicain 
(flalill par la Convcn1ion nalion.alc le 24 nnwc111lxc 1793) 
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H C•' dcun1 ,uycllc ¡ f' d .. onl •I 

e, a dH 1mploJ1 UmU41 • c111alne1 lucu1lun1 ou con1uuc­
Uom. 

1• UIIU•• d11n1 numhrc d1 locullou1 vu d'uprrnlt1n1 : 

C'Ht (v. luit), loe. -.ul 1crt 1uil I mcurc en hld•mcl' un 

r,~~·: (~ .. ~:'(~~'~:.:: ,~~ :d:;,~~.~-"~~ .. ,,~u:t·,:~~,:~ t, n;~:; 
IMX l11 ruu1•ahl,1. r:, u,,, ,l .. mflilf Ir ''""d ,l11¡•,1rl. C'l' 111111 Id 

~~Jn ~'~-~~!¡ ~·~º~~' J: .~:.~~·1u:: ::,,~':";~ ;.t:~.~ .• u:~p~~:re·~~t 
C'IJI J m1,urlr d, rltr ( :.--; c'cu uC1 d10h:J. C'lluU puur "ª"' 
CIIII kllr, 1 C'll1Jlt cunlr, lul qu'ífull dltl,:11 r:rll~ ""a,¡ur, 

C1 p,t'Ut flrr, rt d1,II ftr, 1 luc. 'IUI hullqurnl la po,!iolhilHf, 
I• r,r:>hJhilill: (liaoauc 10111,nuc-J : e, Jr.,ult ltrr tul qui ,null 
di1,,nl k pm¡i,,·1 (: ! c'ét;1it lul \;'"" duule qui. .. ). Cr 11t1,t 
l1t1• lf' ,.,,,,, ,,.,, .ru11Ulr J6'n.1 lu <1u,,11,1~r. Cr •11 prul l1rr lul : ,, ,.·11,,1, ""' ,,,. 
Ce ,¡uc hulvl J'un :1dj .• d'11n allw. ou dºun nrhc), lfülhjHt' 
la. c¿u:1n111f d;1n!I une phJ,111c t".ad,1m,,1ivc duC'clt: uu lnUuc-i.:lc 
hyn. ; 1:0MIIII.N, 1ln;i11I lln 'tl.:'fhc j C'f•MMI!, th:'Wiilll un ~11..I>-,) -: 
('r 1/llt IU ¡•r1n h,.- liltl' / {,yu. : l"Clf.tl.41.), ('o 'l"'o,a " ti, r-r 
1t1lr-MI c,yn. : lOMllll:N). Tu n, -'"'" pin u• 11••" l'ul ,,,, ;,,, 
IHulu,lr (1;1na:uc "1111.; •)'n. ; c1,r.i111tN). 

Ce ""11 r'Hl que dt hk,tttkJ.tl, 1crl II lalrc "º"''"'"' Ja 
1hlit{, ,ou\'rnl di!iiOHlhblc, dunt1 un&: phr1u,e e~clitmilthc : 
C't yw, , .• .,,, ,,.,,. J~ Jt ,·w,,• '"11' p,•rm,1 f On uubllt """ 1,, 
rA&llt'1 ,.,lsl(t,I, Ct qU( C11'SI IJUd JI' (un1foat1~ 11 1 #Ir, f.,rc/Jrnl 
n·~,, ''"ª lolnl 

f:t re (1111ér.) 1 Indique une op1»m;Jllon trts lortc (ti 1111 /11.II 
CU-1, u/urt •111r .•. J : JI IWIU U f/L,WI.J JIINJ' 11ft IIWI; 11 l'I, 
•pri1 lvul u ""' ,..,.,_, """'u J1JII puur lul. 

tt pour et, puu, ce lalre (lar,¡;uc 1011ltluJc:)1 el do1n1 cctle 
lnlcnlion, dJII-" cr dcuem : Nou1 ,.,-u,,. l'Jn1rn1l0,1. di ¡,au,r 
1101 v11nm11.·t1 rn l11di1, 11 pour e, /11Jr, 110w, "'"'""'º"' lu11• 

'"'"""' "º''' '''"'"""· 81.ar c-e, une fob cu 4v.!nrmcnh, pudt hrn.: 1ua ru EN111e- · 
,...,,,.,. AI.OU, ,,•Jtt·i 11•.I Al : 1'1i11u, lllmu r11 pan,,, .u,, un, 
1,rtllr ,,,,,,r ,ll111ufrm,·n1,,I,: ,,,,. ''" J,·rmt rn .,,,,.; J,,, c·t, 

~w!' ,~~:' ,j' !~r~::~~,l~~'~:,l~;:: f,~~ '!~~~1~:':::~:~'':::~,~:~•r rrrrHf: 
2• IHl!i11é rm11mt u11h~rl-Ji·111 du 14'111ii( qui, qur, 1l11111, 1111111: 

::n,~:;:\:,•·~~::1~,.~,:,f, ~-:' J.:::~ :~~f'l,,!; :!:.~:;~~ r-" •::~'·,.,!: ;:;;, 
tll '""· 
Cumme linll,·fdenl da qui, qu,, """' d:rn1 1es rrupm,l1lon1 

~"':.~:;:.~,.~:~!. '~;i~:~·~:,,,:,,1,~,;:1: :~·:·:J: .. ~'. q,~~''.J;~~!,!:;í: 
,·l,~1101111,. JI n, voy11,II ,,,u r, al qu·u1 """' J,,bl.-i alli,1lnn. 

J• UtlU,.f tJans lt1· locutJ11111 c:onjcnc&lwc1 : 

C'ul quC", h11rnd1_1it unt u¡iliotlon dan• un1 ¡,ropcnlllon 
quj ,uil une ,uhor,Jonnic hyr,uthCli,¡uc : .\"'il Ir lull, ~·til qu'II 
,si 11111;J~ (::-: c'nt pa, .. c qu'II cr.l limlJcJ. 

Pe re 11ur, i rr quC", IBtruduh 1101: 1un1inr.itl11n 1:nmplétlwc, 

~ºtT:'~!;~c;~!,,~~:~n"!c.~;~.:;i::~.";~~~~"~'"i,:::'~~,·~!u!;c~,;t~,f~: 
11 ,., ,'u11,nd '"'1 d ,. "'"' .,,,u, 1,oy,c ,1,., 11/tuu. 

1. c6dor lt;Nlc I v. Ir. lm•. 1 ial el i111r. l" (s11jc1 
nom d'(lrc m,imé) Cc~ ... cr J'orp1.l'i\!í une ré,istan.:c 
moralc ou phy,i4,ic, 5c lah,;cr ;1ller : /1 /i11,'1 ¡,ar 
e,;,¡.., <111\" ¡,rit·r~.\ Je .rt·s nr/11111.,· <"I /('J ,·111111nw uu 
('i11,:11w. No.-. lrou¡,oi 0111 ,·,:d,1 .,ou., lrs w,.111111., d'u11 
~nn,:ml In-..,. J"u¡>a:rit•1,r tu ,wml,r,~ (•,yn. : 1•1.11.M.1 

SU( l"<JMHI.R). Commc ils ~-,1111 m,.ui Jti/1,J 1'1111 c¡11e 
l'aulr~. ils ""' lu11¡,:,(c•m¡1J ,li.tn,té, uwi., ""'"'"' ,l',•11lrt 
tll.f ,,.,, l'<>IIIII ,;,'d,·r (,yn. : t CM'll llHK). // ,,,,,, 
,íJ,r el '" ,,,,,,,,,,,e (,yn. ; si; rLlllK, 51( bOUMlffl'Kll). 
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cecl e••• •• 
C.',d rrnwma II u qu'un vu dlrr; rrJ,. rtnwul" · ¡,1111 a,11n&'ra• 
lun,·nt ~ u qu'un • dh ou ll ,e 1¡u'on u dha : U ot 1~ 1"11111 

=~:I d~nlr~~i~!~~~ Pf ~.1 r.!:!~"r.-~~~1;:~~u:,t1~1'a~'.1ir: ,,~,:: 
~~;:;11,i,,~ªl~~;~,,1:,~,~,';; s:•,!f.~;, "ª" .. "'ª 111,· ,mu, •. ,,.,r,,..,,.,, 
l'I ,., llf' .,,,.,, 1•lc.1II ,,,u, •·ou., H',u,rr: q11'd ¡,ur,I,. ("41 '" 11,, 
111.i. Vuro m'uvtl nuurllll Jt ro,hhrr ,1 alu ,u',uoU, ,1 
rtll, 1¡1111111,•, bl'UHC'uup t1tc·c,u,111I. Vuu.- lrnvull td pur/all 
4 rnl 111h qa,'II i'r11 tllul u11, """"' 11umJ,;qur. Rrtr,,ri. 
"'"' Cl'd : J, ntt ¡1u/rr"I ¡,111 plu1. ('1-rl mr ,u111,,1_. d, o•lo, 

A 1111rl ,;a (tt•la), al l'nn ut·cpl~ te pulnt h,uu-..rnt honl'4.) : 
A. 11e1rl ,·a, c',11 I, mt1ll,ur ~ur\1m d11 1111111Jr, 

Apti-• (1 (t:ela), une luis cela rhliu! (111un11t lronll(.) : 
A¡11~.1 Cd, 11 11'y 11 11l,11 qu'd renoncrr ,) lul Jalrt1 cnmp1111Jrr 
qu,•lqut clunr. · 

Av~c (a (rcla), avrc (I· (cela) qu", 'f, AVl!.1', 

(:11 11lonl, nrnrquc- l'imfi1.:oalion. la ,iurpri"·· l'Jthnltatlun : 
11 ., ,,t,u·m, """ ""K"'"'""''•"'' ra 11for1 ! 
(,'6l munht•!, qur!rillun 111, lil '13111~ tic ,1u,h111•un. 1111r 111 
ho1111c mnu.hc Je"'"" alfalrn. U Ca YII (bl1!U)T, la •a111# CII• 
elle l)(,am,· 7 

~·,~•,,Y,~'.,1~1~ll!:::•~1~:1~1:~~;:::~1~::~:::,~ ~~;·:' wl~~ 't ;:~::.!~··;~~··:; 
11uru "'"";, ,,.u, ,·mul,mc•, ,l.- Jm,lllt•r d1,,u m.-, ,,,,,,,.,,.,. 
C't•al- tn11Juur1 (A (de 11a1Kni, de prh,). lndh111e une 1a11,. 
f11c1iun 1C!l1~nf1: : 11 JI• 1rnl.r Jnur, J,. '"'''" "" /" n,wc-mhr,, ,··,.u louJ.111u., ,.,, 

C-.t1uftc, \·• (ct'lt1), dc ccllc numlCrc : Nt '"" ,_.,,,,,J,• p111 
r-ummr ru hyn. : AINSI). Nr JulJ I"" a,nr 1lu r-ommt ,a. Tu 
t'1·,1., hm """' ,.,,,,,,,., '°ª ! Oü v,1.1-t1t """"'I r,,. 1 CSimplo 
rc11(ou:t·men1 de la qunliun.) 

Comme rl, comrnc ,•, d'unc mnnl~rt n11,,1dioca:e. nmy,·ranc 
(ina,qlJc l'hf&ihatlo11J : • Vnu.1 allr: bl,·111 - c·mum, d, 
,11mm, rai • · 
Paa de e•, tndiqoe un rdu1 absolu : Ah/ 11011, pa, d, (a I 
11 n't1I ,,a, qurJllun dt l'OIU pri1r, t, ll11r,, 1·ou1 ,., rtnJri ,,,,.. 
l'uur t.11 (et•l11), 1t,,,, nllr lnh:11111111, l't' d1'-'•wln : Nmn 11llmu 
n,,,,,,,., ,·r "'""' ,r,u/, "'''"· ,,,,,., (11, 11 /11111 /111,,, ,,.,,,,,,., Id 
rollurc-; ll.101& um.• 11h111\«: 11t?tmtiv1•, ·,·•r11m1l' une ,,,,,u, .. 11iu11 : 
J',,I lu Ir ,,wil,· 1l',•m¡1l11I, mflb 11' ,., 111h ,,~u,,,,,.,, 111•1,u. l 1•,mr 
'" (.wu. : l'OUN AU I A.N"IJ. 

l'nur1111u& ta, ,1ul c;11, fl1'111d e•, tommrHt (11, ••i• ('a, inll'r• 
1111i,1livn, 1n1f11nt~N 11,1r \11 : • On ,, l111,'1•lu•11t• ,,,,,,, "''"· -
Qui ,;111., ('m11111r,1I ,·->, 11 n'rd ¡uu vrw, ,m rc-,ulrz·•·mu7 

Quut.aue ·,;u, tn .dl11h d.: luul, mull(li hml (lun1or fom.) : 
,, ,, .. IOIUII ,.,;,,,.; ,,,,.,,,,,u 1""· 11 nr tlhMtJllt' /ltU ,l'lmni11,,r. 

U.len que JU, lndi1.1uc une ~u,prl~c. un dmlle lronl\lUC dcwHni 
une 1,c:111c uu une arumJe ,1u:u11i1i : • l.'l11ul¡1t ,,.Ji-r,u o ,,, 
l1u41Ut pur hHII /,ut, ,J'.!1.·11rl. ~ Ritn q11t1 fal • 

lli11n11 <"•, 1yn. f1m. d1 IINON : ·Qa,'4/ vlr11n~, 1o1n1 'º ll aura 
uJJ.,lrc, ,1 mal. 

11 111•11/t l,i,•11 el,• lt, pr/11t' d •'rmt•h·lu•r ,le rhlt'r <) 111 
,,,/.'re. J',./ /11illi c,1,l,:r ,l /11 1,•11/11/i,m ,le 1011/ r,•,•rl.-r 
(syn. ; SUCCOMIIER). U11 ,111/e11r ,le. ,.,,,,,,,,/i,•., ,,,,, 
,,•de u"'' /11cilité. - z• (sujcl nnm de ch.,,~) !'le I'ª' 
1·ésbll.!í iL Un crfort, ?i J'ac1im1 de; élrc- Vitin..:11 11;,r 
J.11 tli,:ue " ,·,·,Ji .om., t,1 ¡mu.utc· ,/1•s ,•mu c,yn.- : 111 

nor.11•111'.). Si /11 lir1111cl,r yr,iu,t u ,·i',1.-r, // ,,.,,,,( '"" 
/J,•11,• du,,c (5yn. : (°tt,\QIJl'.k. CA~~I-.H). /.,. "'"" 1 ,.,.,,, 
,,,,,,,.,, ¡wrn• ,,,,'11111• lltt11d11• m·11il ,.,,,¡,: ,,~ 11 

LA<·tu:.11., ::IAUT1~1t), IA /¡~vrt• ,, /1111 /''" ,-;,/,·r " • • 

1lro 

~· 

-

. .. 

IIP.NMI .,. prenom, dlmon1tralJr1 
N0 .. 11aI 

l'OIIMf"I 

•4•----···· .,_ 
S'•mr,lultnf """' •dY"rrb; .. duns un 
CC'rlu u nun,hre tll" CH llml1~, . nvrc 
d1• 1u~vl d'u11 •uh!il.11111(, d'un 4nhnl, 
UI. d un •tlvr,1.,; HC'C un u·liill(. 
üvn: un p1ufH.·lrf' ,uJJ,·~11, (fom.). ' 

rn111e. 
1tn1. ••hd 

Nmu ,,,,.,.1,,,,,. 1 ,~- '"';~-- e/~--·;,~; 
ht•ur1'1,· rrlu1 ,,,. hlfll h,.,,,,., ,,,,1,,, 

:L::~~ :~';!;,.!t.' ,.~:i,'~,.,,.,,., ''"' r-,•lld 

ma,c, 
plut. 

1/m. .,,u,. 

1mur-c, 
11nae., 

n,uM:: 
11lur. 

ffm. ., .•. 
flm. ,,, .. ,. 

fllRlr,C, ., .... 
ma11e. 
plnr, 

llm. 
1tn1, 

r.eux 

Ct'llr1 

........ , 

eelle·•• 

eeux-lA 

.... .,." 
flm. 

colles-a. r,lur. 

1•1 i·,m,t,,,,., ,·lwnirr J'"1•1•nllr111;;;,­
rr ut-t:I ~,, llu¡, 1,1-,,_ • 

,, l"~dru 11·n1r.lm·.,, J.-, ,,,,.,,1111, ... 
C('IU-tl Jon, '""'"'"'" Jh,"'''l'~. • 

ChoiJ1.,.1 .. , u,1~ "'ª~;;;,.~. -,~~/,..~;-~;; 
/o,, Jullr; cc,llr-lJ ,.11 1,icu ,;n,¡,I•. 

v,mu m·rz rn1,-,,,J,, rr1 hl•1t,1rr1-ld • 
""'' ,'rout.-t. ,·rllr.,-,,1. • 

:,""l..~!~';;~"; fMIIIHI "·' n,,,,,n, ""'. 

/f ni tlfl/r {IRJ ,, /, .. ·- -··--­

f'l'llt'-/i4 n"r11 ,,,.,"' /,, '~:~:n!,. '1";1 •' 
rh,:llr I,! ,..,, hirn ban11r /(F11111. _;_ ccu: 

l!Uolr~-lll.J 

, • .,,,,., ,,.J l"OUu,r., C'Jl/lfl\,f'J ,, ~-, 

j"'<'1'''"' f/lf~ <rllrr-lM, ,,u'ÍI , 1,~0 .:,~; 

,::~,~~~ ,,u,.,, ,I-,/C'r,I· p/11,1 tun/ur-

PUIMl\1 

. ., 
( + contionne) 

...,, 
(+ •or•II•) 

cea 

crth: 

• •• 

ro .. ,•el .., ..... , 
Cfl ... -c-J 

••lle ... ~• 

«'01.,.~, 

adJ•cUh &1•mon1lr•lll1 

Ut1•1.u11 

~·tmploh·nl pour dt':1~ 11;;·-~: ·•11:; 
";-t11¡rr Une 1t'f~lffl(l' • U~ mol dl'J-' 
e 1 • " l''""c-111 fin tni 1,101¡ 1 ,avc-. t"• "Mliru, Pt:jur.1U-\l'c- t111 t'm,1hiat(1.1ur" 
. ~· "'· e~, H•nt IH formu uturuca: 

~-·,. Jf1/r. nmn lrt1n1 au ,u,u·r,, C :¡'~':.:~~:,. ! , . .,,,, '" r, "" ! ( l.mi~ha~ 

j:~,:,~~:,¡4~{:.~' ! 11 nu11.r ¡..,., "'°'"'" I 
Our "" ,·,ulrnl (l'c'Jor J Al, 1 1 n-1 lndfrld11.1 .• 
(lu,hnl.ralil.; · '" ,..,r,, "" "'1' 111 

. ·-- --·--. ···-
C'rllr ~l.rtnl,,. r.,1 tri., dr.Ur A I r 
r,~:j:,,.','·;. :t'' '!t'l'l'l ¡,,,. ~tnlndr~ 
11,.,.,,.,;,1,., ·,. ,. rrrunu~ nr .futufr1lt 

(',., mr,,u,,,,:,.,,., ,,1.,,,., l"'u C 
n1r111,un 11n_t Mrn ,11,il ., ' f'I 

. ........ c.·,., l1ultrr.1-lu nr 10,.1 ""' Jrukh,.1.. 

1' 11/trmrn/ lnrr"Í</11~ ( h1.v•rn¡, n syn. UAISSl!k, l'OMUl,k . /~r,e (syn. : AR.\NUO"'N~R; contr. : OARl>U) Le ,; 
,t/f/c•11/. fl(Jr;,f /1• disC'tJllfS t/'olH't'rlllr,- cé J 1., r • 
tlll flrt'IIUt·r '-'_fU/c•ur (\)'O. : PAS!r.l:k). _: 2•' e.~ ,f' are 
cho.u•, ~e tlcfoirc, en lil vcnú;an1 d'unc. r\' r ~111c 

2: C4der . . . . 
• · , ·, 1 1 sede 1 v. Ir. (suict nom d'clrc · é 
t.- \;1•1;· "~•,,· rJw.w iJ q11dq11•.,,., luí falrc u::;::;~)n. 
1 e 10,c Junt on ¡·o · 1 · · · 

'"''"'' '"' I \ , • •1 uu ti¡:111;ncmcnt • ',.. 'r t ,: .• :· "º"' (.'t'f e-, su />lacr ,l """ ,,,.,,,,,,,,,~ 
, , • ,.,,,,,..:, ,.4rr ,/11. rn,:orr ,¡11,·J,1,, ••. , "'º" ¡,ul, 

•.. ·---.,., 1' . ,,,,., lit,,.,,,.,. (~yn. : LAl!'iSl-fc). ·,, . 

/wt., tl crdrr leur parl dºl•irit;,g~ u le!~ 

l.iquclle º" é;ait a11·1cl1c·· 1·· 1 .' 1. e ,o,c /¡, 1 ~J ' , u'ª"'- unncr contrc 
'.~, o,nma1:~·mcn1 : lis ro1111,10,1 se relir~r ,fr,¡ e1//-lir,-
~~:,;!·/1J:1·~,1:,~1:1:;111_11·117. '! l/lli(t·t,t,,, lcur c,~,_,,,;r,,·: 
dett;mu/c•r Q /a,. -1 ~111' '~'°¡'¡U" ,yn, : Vl·.NOIU~). Va 
d · d . llou,nr .u ~ «' ('1111,rull n,r cl,lf!r un~ 

rm,. o11zmne d'au/s (•yn. : REVENORE). 
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